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    «Cuatro seres para cuatro objetos a los que la muerte olvidará, pero que serán eternamente perseguidos. Nacidos entre las reliquias y reclamados por ellas, nacerán los señores del fuego, el mar, la tierra y el aire»
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    —Príncipe Iam.


    La mujer que estaba frente a él hizo una reverencia.


    —¡No soy tu príncipe! —gritó enojado.


    —¿Acaso no sois vos el hijo del rey Nuada?


    Iam no contestó. ¿Se consideraba hijo de su padre? Desde luego que no, aunque era un hecho que no podía evitar. El poner tu simiente en un vientre, que ni siquiera lo desea, te hace de todo menos padre.


    —¡No soy tu príncipe! —repitió, como si fuera lo único que pudiera decirle.


    —Pero sois el hijo del rey —insistió la mujer. Iam asintió sin darse cuenta—. Luego sois el príncipe Iam, lo queráis o no.


    —Apártate de mi vista —le ordenó furioso al verse incapaz de contradecirla.


    —¡La lanza ni siquiera me deja cogerla! —le gritó su padre. Iam se volvió hacia el rey, alejándose de la mujer.


    Nuada extendió la mano para agarrar la Lanza de Lugh. Una barrera invisible le impidió hacerlo. La fuerza que ejerció con su magia sobre la barrera se bifurcó hacia los lados y dibujó la forma de la burbuja que encerraba a la reliquia.


    Iam rio a carcajadas.


    —Te entregué la lanza y a mí, pero ella solo obedece a mi mano y mi magia, y eso no te lo dí.


    —Pero yo entregué la piedra y a la mujer… con vida —recalcó el último hecho, como si eso le diera poder o derecho sobre todo.


    —Y yo estoy aquí, como prometí y sabes que podría irme. Que nada me lo impide. No olvides que puedo moverme entre los dos mundos sin necesidad de un portal ni de que las barreras se anulen. Pero hice un trato y voy a cumplirlo, como tú cumplirás el tuyo. Mientras yo esté aquí, mi hermano y su pareja estarán a salvo.


    El gruñido de su padre no hizo más que enardecerle.


    —Tu querías tenerla en tus dominios y aquí está —le dijo intentando mostrar indiferencia cuando rezumaba superioridad por los cuatro costados—. Querías apartarla de Danu y la maldición que pesa sobre nosotros, y aquí estoy, alejado de los mortales. Pero eso es todo lo que tendrás —le advirtió manteniendo la calma.


    Nuada abrió la boca dispuesto a refutar sus palabras y la cerró sin pronunciar ni una frase. La sangre hervía en sus venas y también fuera de ellas, hasta volver rojos sus ojos albinos.


    —Permanecerás bajo este techo —ordenó Nuada, como muestra de que aún conservaba algo de poder sobre él.


    —Creo que sigues sin entender que no soy tu prisionero. Esto es un trato que puedo romper cuando me plazca.


    —Y ¿tu hermano? Romper el trato significaría que puedo ocuparme de tu gemelo.


    —¡Oh! Estoy seguro de que las cosas han cambiado mucho por allí desde que estoy aquí. Creo que desconoces algunos acontecimientos, permíteme ponerte al corriente. La sangre de Lucien volvió inmortal a Thara y le otorgó nuestra magia. Tú mismo has hecho de la mujer de mi hermano uno de los nuestros. ¡Ah! Y eres abuelo. —La carcajada de Iam al ver la cara de asombro de su padre ante la última noticia retumbó en la sala—. Tus nietas compartieron con su madre la sangre ancestral de Marcus, y tu diosa, como regalo de bodas, le dio el poder del Señor del agua. Tu peculiar descendencia se abre camino en el mundo mortal y te aseguro que no está indefensa. Imagina qué sucederá cuando nazcan niños de dos padres inmortales.


    —Entonces, ¿qué diablos haces tú aquí?


    —¿No has oído decir que el enemigo cuanto más cerca mejor?


    Aquella respuesta le costó un golpe de energía que acumulaba toda la cólera de Nuada.


    Blackstone miró, con una sonrisa triunfal en sus labios, como su padre abandonaba furioso la sala.


    «Iam, uno; Nuada, cero», pensó con burla.


    Aquello no era más que el principio de la guerra y estaba seguro de que su padre pelearía con saña hasta el último momento.


    Caminó hacia la lanza, sus ojos escudriñaron la estancia, todos habían desaparecido junto con el rey. Agitó la mano sobre ella, el aire se movió y deshizo, durante unos segundos, la imagen de la reliquia. Si Nuada supiera…


    —Alteza.


    Iam sacudió la mano con fuerza y un torbellino impulsó al hombre contra la pared. Sus huesos crujieron al dar con la piedra antes de deslizarse hacia el suelo.


    —Juro que volaré por los aires al próximo que me llame así —gritó enfurecido.


    —¿Señor? —preguntó con recelo y temor el otro sirviente que había entrado en la sala. Esperó una respuesta que, para su suerte, no llegó. De modo que continuó—. ¿Desea que se le prepare una habitación?


    —¡No! Que tenga que estar en los dominios de mi Nuada no significa que lo haga bajo este techo…


    —Pero su majestad ha ordenado… —interrumpió el hombre. Supo que había cometido un grave error en cuanto Iam apareció a su lado sin que lo viera acercarse. La mano que elevó se cerró ante él sin llegar a tocarle y la presión se ejerció en el pecho del sirviente. El aire abandonó sus pulmones como si los exprimieran.


    —Príncipe Iam.


    El aludido se giró sorprendido y dispuesto a cumplir su promesa de hacer volar por los aires al que lo llamara así, en cambio, sus ojos se encontraron con una mujer en posición de reverencia. El sirviente boqueó en un intento de respirar cuando su atacante aflojó el amarre ante la sorpresa.


    —Tan solo queremos cumplir las órdenes de su padre y no sufrir sus represalias, ni tampoco las vuestras, alteza —explicó la mujer sin levantar la vista del suelo.


    La mano de Iam cayó despacio y dejó libre al criado. Las palabras de la mujer, o su forma de expresarlas, calaron en su corazón de piedra. El temor a Nuada teñía aquella explicación.


    —¡Levántate! —ordenó.


    La mujer elevó despacio su mirada sin abandonar la pose. Sus ojos azules, llenos de miedo, ensombrecían el hermoso rostro.


    —¡Levántate! —Volvió a ordenar, ahora en un tono más sosegado.


    La muchacha hizo lo que le había pedido y estiró sus rodillas hasta erguirse, permaneciendo con los ojos bajos, incapaz de fijarlos en el hombre que tenía ante ella.


    Iam subió la mano derecha y, sin rozarla, la barbilla femenina se irguió hasta que sus ojos se encontraron. Sintió sus pulmones contener el aire al mirar aquellos iris azules, tan claros como el mismo cielo, pero llenos de temor y recelo. La reconoció de inmediato, era la mujer que había visto en el pasillo y que se empeñaba en reconocerle como hijo de Nuada, luego era el príncipe Iam. Sintió el irrefrenable deseo de tocarla y, por muy extraño que pareciera, de saborearla. Su mano comenzó a acercarse a ella incapaz de controlar la demanda de su cuerpo: el imperioso impulso de tocarla.


    Reclamarla como suya fue una necesidad que lo consumió, apartando todo lo demás de su mente.


    De pronto, sus ojos se abrieron desorbitados y su corazón se detuvo. No podía… nunca podría…


    —¡Fuera! ¡Apártate de mí! ¡Aléjate! —gritó Iam.


    La mujer se quedó paralizada ante los gritos. Por unos instantes había visto un ser distinto, aquellos ojos dorados no eran del príncipe malvado que ella había imaginado, pero sus ilusiones pronto quedaron aplastadas por la furia de sus órdenes, era hijo del rey Nuada y llevaba la maldad en la sangre.


    —¡Fuera de aquí!


    La nueva orden la sacudió con fuerza y tropezó en su intento de girarse y salir corriendo para huir de él.


    El cuerpo de Iam se impulsó para impedir que cayera al suelo. Sus pies se detuvieron en el último instante, controlando con todo su ser el movimiento involuntario de tocarla. Cerró con ímpetu sus ojos y apretó sus puños para mantenerlos quietos a ambos lados. El estruendo de un huracán estalló en su interior y silenció los ruidos que lo rodeaban. Durante unos segundos, Iam concentró en ese fenómeno natural toda su furia. Sus ojos siguieron la espiral que se alimentaba de la rabia hasta que estalló y liberó la magia contenida. Su imagen se perdió, por unos momentos, envuelta en el poder del viento que él mismo había generado.


    Suspiró, aliviado. Ella había desaparecido y volvía a estar en calma y su cuerpo de nuevo le obedecía.


    


    *****


    


    Danaham se alejó cuanto pudo de la sala antes de apoyarse en una pared a recuperar el aliento. Sabía que su respiración entrecortada no era solo por la carrera, los gritos la habían asustado más que los del rey. Se movió, con la espalda pegada a la pared y los ojos fijos en el pasillo que había recorrido, hasta quedar amparada en la oscuridad de las columnas. Respiró profundo y soltó el aire despacio, al tiempo que sus pulmones se llenaron, su mente también lo hizo de pensamientos. No habían sido los gritos del príncipe los que la habían hecho huir de aquella manera, estaba acostumbrada al trato despiadado de Nuada. Había sido la desesperación, la angustia y el miedo con que le había ordenado salir de allí.


    En el segundo en el que sus miradas se encontraron, sus ojos habían pasado del dorado viejo, que mostraba desconcierto, al negro más intenso, que encerraba maldad, y su cuerpo se había vuelto etéreo como el aire.


    Notó el miedo recorrer su espina dorsal, como a veces ocurría cuando pensaba en Eve. Su esencia le hablaba del príncipe, que debía tener cuidado con él. Sin embargo, no sentía miedo de él, sentía temor por él. Algo extraño le atraía a su lado. Lo había sentido cuando se lo cruzó en el pasillo y dudó de su linaje.


    Una sonrisa curvó sus labios, era tan hermoso. Poseía el porte de los humanos, musculoso y poderoso. Unos ojos dorados, cual oro viejo y el cabello ondulado y del negro de la noche.


    Recordó las veces en las que se había aventurado al exterior en las festividades en que las barreras de los mundos caían. Había conocido hombres, pero nunca se sintió atraída por ninguno y ahora, lo estaba por este medio humano. Fue a la sala a buscarlo. El encuentro que habían tenido antes no hizo más que desconcertarla. Él había dudado cuando ella le llamó príncipe, lo había visto antes por allí y sabía quién era, ¿por qué lo dudaba él?


    Todos hablaban del hijo del rey Nuada, de ese ser que se movía entre los mundos a su antojo. Jamás intervino en nada, era un mero espectador, y emanaba poder por cada poro de su piel. Por esa piel bronceada, y no de color marfil como la suya, se dijo al mirarse las manos; por ese cabello negro, que caía sobre su espalda con rebeldía. Sus manos temblaron por el deseo de enredar los dedos entre los mechones.


    Danaham sacudió la cabeza. ¿Enloquecía por momentos o era solo la atracción que durante milenios había existido entre las dos razas?


    Su interior se había agitado simplemente por la forma en que él le había ordenado levantarse. No había sido una orden imperativa, más bien le había parecido una petición y ella había obedecido ansiosa por complacerlo. Lo que hizo que no pudiera evitar compararlo con Nuada, lo veía tan distinto a su padre.
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    Marcus McLavert rodeó con su brazo la cintura de su esposa y sonrió.


    —¿Estás lista?


    —Todo lo que puedo estarlo.


    Una carcajada burlona brotó de la garganta del hombre, con lo que se ganó un codazo de Morganne en el costado. Tan solo iban a visitar a su madre natural, no entendía a qué venían tantos nervios.


    Sin embargo, la mente de su esposa le decía que temía la reacción de la mujer que la llevó en su vientre. Por primera vez iban a hablar desde que la dejara en brazos de Mae, la curandera que la crio. No sabía qué decirle, no sabía cómo reaccionar.


    Ignorando el entrecejo arrugado de ella, Marcus uso su magia para desaparecer y volver a aparecer en la playa en forma de media luna donde tendría lugar el encuentro. Él y sus hermanos se movían así de un lugar a otro.


    —¿Aquí? —le preguntó a su esposo cuando reconoció el lugar—. Ella no vendrá aquí.


    —No, ella se aparece en aquella roca. —Le indicó una pequeña piedra que apenas se veía en el horizonte—. Pero te llevaré allí cuando traiga a las niñas.


    Morganne asintió incapaz de pronunciar palabra.


    —Todo irá bien. No temas.


    Besaba sus labios cuando se desmaterializó. Ni siquiera se había borrado su calor cuando ya estaba de vuelta con sus hijas bajo el brazo.


    En pocos segundos estaban todos en la orilla de la playa, el último viaje había sido para traer a Mae.


    Cada año, Mae y Morganne habían viajado hasta aquella playa para celebrar el día en que el destino las unió. Había sido una forma de dar las gracias al ser marino que se la entregó. Hoy era una ocasión especial, no solo tendría la oportunidad de tocar a su madre, sino que les presentaría a sus hijas.


    —Mae, la roca no tiene espacio para todos. Llevaré a Morganne y luego a ti.


    La anciana asintió, aunque en su rostro se reflejaba el miedo que su cuerpo sentía.


    El sol ya había comenzado su descenso por el horizonte, había llegado el momento del encuentro.


    —Vamos, sígueme —pidió Marcus a su esposa al tomar en sus brazos a las pequeñas. Él, su hermano y Darius solo eran capaces de transportar a una persona con ellos en sus saltos, solo Iam podía mover a varias. El regalo de boda de la diosa le permitía trasladarse con sus hijas, pero Morganne debía hacerlo sola y aún no dominaba mucho su nueva magia.


    Perdió el equilibrio cuando su cuerpo tomó forma en el pequeño peñasco que emergía del mar. Por suerte, Marcus estuvo atento y tiró de ella para estabilizarla.


    —¿Crees que vendrá? —preguntó mientras se sentaba.


    —¿No lo ha hecho cada año? —le dijo tendiéndole una de las niñas.


    El mar estaba en calma, las olas bordeaban la roca sin prestarle atención.


    El chapoteo del agua contra la roca atrajo la atención de Marcus que notó cómo el corazón de su mujer se paraba asustado.


    Marcus se asomó al borde de la piedra para ver unos ojos bajo el agua, con una sonrisa de felicidad en sus labios le tendió la mano. Sin tocar la que le tendía, la mujer emergió del mar, apoyó sus manos en la roca y se impulsó hasta sentarse en el borde. Morganne miró asombrada la cola de pez que se perdía en el agua y la larga melena plateada.


    —¡Madre! —exclamó Morganne con la voz emocionada. Intentó levantarse, pero no pudo hacerlo, sus piernas no la sujetaron y tener en sus brazos a un bebé no ayudó mucho.


    —Hija.


    La niña que sostenía se elevó hasta llegar a los brazos de su padre, lo que permitió a Morganne moverse hasta el ser marino que le tendía los brazos. Pequeñas lágrimas convertidas en cristales chocaron contra el pétreo suelo.


    Madre e hija se abrazaron entre lágrimas y sollozos, mezclados con palabras incoherentes que intentaban explicar lo que sus corazones sentían. Las manos de la mujer del mar acariciaban la espalda de su hija.


    —Señor del agua…, gracias —consiguió decir la madre de Morganne.


    —No tiene que darlas, señora. Ha sido un placer.


    Alejó un poco a su hija y la miró de arriba abajo, era preciosa.


    —Gracias por venir cada año —le dijo con el corazón encogido—. Te he visto crecer, nunca podré agradecerle eso a Mae.


    —Creo que se lo agradeciste cuando me devolviste con vida.


    —No podía dejarte morir.


    —Eso tengo que agradecérselo yo también —intervino Marcus—. Nada hubiera sido posible sin eso.


    —Todos hemos tenido nuestra recompensa. ¿Y estas pequeñas?


    —Madre, quiero presentarte a Aine y Erin —le dijo Morganne apartándose de ella para tomar en brazos a una de las pequeñas y acercarla a su abuela.


    La feliz abuela tomó con ojos anegados a la niña y la acunó junto a su pecho. Una dulce melodía salió de sus labios mientras lo hacía.


    —Así eras tú cuando tuve que dejarte con Mae. Nunca olvidaré aquel día. —Una lágrima rodó por su mejilla sin convertirse en cristal, pues no era de felicidad.


    —Lo siento, señora. Creo que soy el culpable de eso —se disculpó Marcus con la mirada fija en el suelo, no podía arrepentirse por aquello, pues la maldición le había dado la mayor felicidad de su vida.


    —Ya no importa, sabía que el destino le deparaba algo grandioso a mi hija y ahora veo que mereció la pena. —Acercó al bebé que tenía en brazos a Morganne y pidió con esos mismos brazos estirados a la otra niña, que arrimó a su pecho para entonarle la misma canción.


    Marcus permaneció en silencio mientras la madre marina de Morganne cubría con su magia a sus hijas. Aquel canto era una especie de hechizo de protección de los seres del mar, lo sentía en su esencia mágica.


    El sol había desaparecido por el horizonte y la luz se acababa.


    —Morganne, tenemos que volver…


    —Pero aún no hemos hablado… —interrumpió su esposa.


    —Esto no un final ni un adiós —la consoló su madre—. Ven a esta roca siempre que quieras, no tienes que esperar un año. Estaré aquí cada vez que quieras. Ahora, Señor del agua, tráeme a Mae.


    —Morganne, toma las niñas y vuelve a casa. Yo llevaré a Mae.


    El ser marino esperó a que su familia desapareciera de la roca, entonces agarró a Marcus de la mano y tiró de él hasta obligarlo a ponerse a su altura.


    —Gracias por amar tanto a mi hija.


    McLavert sonrió, volvía a leerle la mente.


    —Gracias a vos por aguantar mis indecisiones y siento que mi destino le hiciera sufrir tanto.


    —Mae hizo ese sufrimiento más llevadero al traerla cada año a esta playa. Ahora necesito que hagas algo por ella: cuando deje el mundo de los mortales, trae su cuerpo a esta roca, no le des sepultura en tierra.


    El semblante de Marcus se entristeció, algo le decía que ella sabía que eso no tardaría mucho.


    —Así se hará, señora.


    —Moira, me llamo Moira.


    Y con un gesto de su cabeza le indicó que partiera.


    En un pestañear estaba de vuelta con Mae, que temblaba de pies a cabeza. Marcus usó la magia para borrar los miedos de la anciana al mar, a la forma de moverse de él y a la mujer que vería.


    —¿Te dejo a solas? —le preguntó con burla.


    —No, no quiero que te olvides de mí.


    —Morganne me mataría si lo hiciera —se rio por el comentario de la anciana.


    —Maee… Maee.


    La anciana miró hacia el otro lado. Después de tantos años, el sonido de esa voz aún retumbaba en su cabeza.


    —Maee.


    Moira extendió sus brazos hacia ella.


    —Señora —le contestó incapaz de moverse a causa del miedo y el temblor de su cuerpo. Fue McLavert quien produjo el acercamiento.


    —Gracias por cuidar y proteger a mi hija. —La voz entrecortada de la mujer emocionó hasta a Marcus—. Gracias por traerla cada año… —No pudo continuar.


    —Señora, tener a Morganne conmigo ha sido lo más maravilloso que me ha ocurrido en la vida. Lo menos que podía hacer era traerla, un mínimo esfuerzo por tan enorme dicha.


    —Tu bondad será recompensada. Ya he dado instrucciones para ello.


    —Se lo agradezco, señora, pero no necesito más. He tenido una vida plena y llena de felicidad al lado de la niña que el destino me entregó. Nada más necesito.
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    Iam anduvo unos pasos hacia la puerta de salida y se volvió para mirar la lanza, comprobaba así que no se había movido. Sabía que podía llegar hasta el final del pasillo, pues allí estaba cuando su padre intentó tocar la reliquia la primera vez, pero no podía arriesgarse a alejarse más. Aún no podía descubrirse, permanecería en aquella estancia lo que fuera necesario o, mejor dicho, lo que pudiera aguantar. Su plan tenía un punto débil: el tiempo. Estaba en una cuenta atrás, aunque nadie más que él sabía eso.


    Nuada se había retirado con todo su sequito de druidas hacía ya bastante tiempo. La sala se encontraba desierta, como todas las noches, a excepción del guardia que permanecía apostado a unos metros de la lanza. Se preguntó si vigilaba la reliquia o a él. Una sonrisa burlona curvó sus labios; ¿qué pensaba su padre que podía hacer para retenerle allí? Si en realidad no estaba allí. Se recostó sobre la pared, frente al vigilante, así lo incomodaba. Se divertiría una vez más.


    Molesto, el hombre apartó la mirada de él y la fijó en el objeto que debía custodiar durante la noche. Sabiéndose observado, sus ojos volvían una y otra vez al príncipe que continuaba inmóvil.


    El amanecer los sorprendió a ambos en la misma situación y el soldado no pudo evitar mostrar su júbilo cuando vio llegar a Nuada.


    Iam desvió la cabeza hacia su padre que le devolvió la misma indiferencia que los otros días. Le vio acercarse al centinela y colocar sus manos sobre la cabeza como si le perteneciera. Ni siquiera se molestaba en pedir un informe sobre lo ocurrido en la noche, lo extraía de la mente del hombre. Por las convulsiones que el cuerpo invadido daba, el robo no era muy delicado.


    —Parece que no descansas mucho —le dijo Nuada cuando hubo acabado. El guardián no le había visto cerrar los ojos ni una sola vez, como tampoco lo hizo en las anteriores. Su hijo llevaba ya cuatro días sin dormir.


    —¿Acaso ahora te preocupas por mi bienestar?


    —Muerto no me servirías de nada.


    —No pretendo servirte en nada.


    —Llevas cuatro días sin moverte de esta sala y sin dormir.


    El músculo que se tensó en la mandíbula de Iam pasó desapercibido para todos, pues nadie lo miraba con tanta atención como para notarlo.


    —No necesito dormir —mintió. Tarde o temprano tendría que dar descanso a su cuerpo, pero de momento eso no estaba al alcance.


    Había subestimado a su hijo. Sin embargo, un halo de orgullo brilló en su oscuro corazón. Veía en su vástago tanta similitud con él... Tal vez, si jugaba bien sus cartas, podía tejer un futuro para ambos en este lado. Eso dejaría una brecha abierta en la maldición de Danu y con ello la posibilidad de deshacer el cautiverio.


    —Pero tendrás que salir.


    —No estoy de júbilo aquí. No voy a visitar tus tierras.


    —¿Y mis mujeres?


    —No estoy interesado en ellas —contestó Iam con indiferencia, aunque a su mente acudió la imagen de una mujer en concreto, con ella estaba dispuesto a saltarse cualquier ley.


    —¡Oh! Entiendo. ¿Hombres?


    —¡No entiendes nada! —gritó cansado de la cháchara de Nuada—. No he venido a copular con los de tu raza.


    Estaba en este lado precisamente para alejarse de ellas, y su padre quería que mantuviera relaciones. Ya tenía suficiente con el recuerdo de aquella doncella que se colaba una y otra vez en sus pensamientos, haciendo que su entrepierna palpitara de necesidad. Iam sacudió la cabeza.


    —No es necesario hacer esto tan difícil —comentó Nuada—. Podemos… —esa no era la palabra— tenemos —rectificó— una vida en este lado.


    —Pensé que pasabais el tiempo tramando cómo conquistar el otro lado —se burló Iam.


    —¿Cuánto tiempo crees que puedes aguantar sin dormir? —Hizo una pausa—. ¿Y sin comer?


    Iam apretó la mandíbula, demasiadas cosas había descubierto su padre.


    —Porque tampoco has comido —recalcó Nuada—. No me digas que tu plan es morir y que me culpen de ello tus hermanos.


    —Créeme, no estoy dispuesto a morir y menos aquí.


    La indiferencia de su hijo agotaba la poca paciencia que tenía. Estaba acostumbrado a querer algo y obtenerlo sin rodeos y su vástago no cooperaba en nada. Intentó invadir la mente de Iam en varias ocasiones, tanto él como sus mejores druidas y no solo no lo conseguían, sino que ni siquiera la encontraban. Su hijo estaba protegido por una magia extraña que había despertado su curiosidad, tanto que habían dejado de interesarse por la lanza y se habían centrado en él. Controlarle significaba someter la reliquia, pero todos los caminos habían dado con aire, literalmente; no una muralla de aire, sino el mismo aire. Como si su hijo no fuera más que el elemento que dominaba.


    Todo había sido en vano. Sus pensamientos le hicieron estallar y un golpe de energía sacudió el suelo al tiempo que Nuada se giraba y se dirigía a su trono.


    «Iam, dos… Nuada, cero».


    


    En los cuatro días que llevaba en aquella sala había memorizado cada mueble, por cierto, escasos, y estudiado cada uno de los tres druidas que acompañaban a Nuada como si fueran su sombra, en una procesión macabra tras el rey. Ni una sola vez había entrado sin esos hombres siguiéndole los pasos. Ojalá pudiera volver y cambiar el enlace para moverse por allí a su antojo y no estar atrapado.


    Los días transcurrían monótonos. Tras extraer el informe del guardia, el rey se sentaba en su trono y los druidas se dedicaban a estudiar pergaminos. Parecían muy interesados en ellos. En algunas ocasiones, Nuada se les unía y conversaban en un idioma que Iam no entendía, pero cuando él se acercaba, se hacía el silencio y ocultaban los pergaminos. Por la forma que a veces le miraban, estaba claro que el tema de estudio era él, lo que siempre le producía gracia. Si ellos supieran…


    Tenía que conseguir salir de allí, los druidas no tardarían mucho en unir piezas y descubrir la verdad y en ese caso la reacción de su padre no sería buena. A nadie le gustaba que lo engañaran y algo le decía que a Nuada mucho menos.


    Nada en aquel lugar le indicaba el paso del tiempo. Sin sol o simple luz natural, la rutina que seguían los druidas le decía que parte del día pasaba. Había descubierto que comían una vez, lo que partía el horario en tres tramos: la noche, el antes y el después de la comida.


    Mientras tanto, él se paseaba por su cárcel de cuatro paredes con indiferencia y calma, cuando en su interior, un tornado crecía a pasos de gigante, alimentado por la inquietud que poco a poco llegaba al temor de ser descubierto.


    Lo suyo siempre habían sido visitas cortas para demostrar a su padre de lo que era capaz y que tuviera presente que lo vigilaba. Sabía que llegaría el momento en el que necesitaría eso, y lo demostró cuando Nuada secuestró a la mujer de su hermano. Pero nunca había estado tanto tiempo fuera de su mundo, fuera de su cueva, fuera de…


    ¿Cuánto sería capaz de aguantar un cuerpo sin comer y dormir? ¿Cuánto tiempo sin perder la concentración en lo que hacía?


    El ruido de cacharros lo sacó de sus pensamientos. Servían la comida.


    Dos mujeres y un hombre dejaron, sobre la mesa que había junto a los estudiosos, varias bandejas con comida y una jarra. Iam, extrañado, arrugó el entrecejo, hasta el momento siempre lo habían hecho en la mesa del fondo.


    «Un cambio» se dijo, eso lo distraería de su monotonía.


    Caminó hacia la mesa, sus hombros cayeron abatidos al identificarlas, ninguna era ella. Corrió a su sitio al darse cuenta de que deseaba ver a la mujer que no hacía más que calentar su entrepierna. Miró sus manos recordando que, por unos segundos, no le pertenecieron, había olvidado aquel percance. La memoria empezaba a fallarle, quizás fuera el primer indicio de su final.


    ¿Dónde estaría? La pregunta surgió en su mente y provocó un nudo en su pecho que le dificultó la respiración al tiempo que inundaba su cuerpo de rabia, sin poder dar explicación a ninguna de las dos cosas. Su corazón, a diferencia del de su hermano, llevaba mucho tiempo sin sentir. Él mismo lo había endurecido a base de indiferencia.


    De pronto, sus ojos se abrieron desorbitados y su boca se tragó todo el aire en un instante, lo que hizo que sus pulmones dejaran de respirar. Ella entraba con una bandeja. Con ese cabello largo recogido en una trenza, envuelta en unos ropajes sin forma alguna, que ocultaban su cuerpo. Un cuerpo que él recorrería a besos y lametazos para saborearla entera.


    Dio varios pasos a su encuentro en un acto involuntario y ella ni siquiera le miró, mantenía la cabeza baja. Iam sonrió al pensar que era para no encontrarle, pero la evidencia le apuñaló el corazón: ella caminaba hacia Nuada. Su cabeza baja era obediencia al rey.


    La ira lo estranguló. Su mirada pasó, en décimas de segundo, de las otras mujeres a ella y viceversa. Casi no podía respirar. Giró los ojos hacia la lanza, cuya imagen parpadeó. Volvió a mirarla a ella lleno de confusión y rabia. El cuerpo femenino temblaba con cada paso que daba hacia el trono. Fijó sus pupilas en las otras mujeres, habían entrado con esas risitas nerviosas, llenas de lascivia y, sin embargo, ella mantenía el semblante serio y su porte erguida, salvo por su cabeza, orientada al suelo.


    La figura de la lanza era intermitente, no podía fijarla. Ni siquiera podía respirar, no llegaba aire a sus pulmones y mientras él agonizaba en la falta de su elemento… su padre… ¡la sentaba en sus rodillas!


    Un huracán estalló en la sala e Iam desapareció.


    «Iam, dos; Nuada, uno».
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    —Hoy servirás a tu señor.


    Danaham volteó la cabeza para impedir el roce de aquella mano sobre su mejilla. Apenas podía contener las náuseas que aquel hombre le producía.


    —¡No vuelvas a hacer eso! —gritó y le tiró del brazo para acercarla a su cuerpo—. ¡Recuerda quien soy! —le exigió.


    Cerró los ojos, incapaz de mirarle. No lo olvidaba, no podía hacerlo. Como tampoco evitar el asco que el druida le provocaba.


    Sabía que lo único que lo detenía era que Nuada había puesto sus ojos en ella, aunque eso no le impedía que la humillase. Y mientras fuera dueño de su libertad, estaba a su merced.


    Ya había olvidado las décadas que llevaba soportando aquello y lo peor era saber que su futuro le deparaba algo todavía peor. Cuando Nuada y los druidas acabaran con Eve, ella ocuparía su lugar. No eran más que fuentes de poder y magia para aquellos seres oscuros.


    «—No te quedes aquí —le dijo Eve la última vez que estuvo lo suficientemente lúcida para mantener una conversación.


    —No puedo dejarte —sollozó Danaham.


    —Acabarás como yo, un simple objeto de poder para ellos. Manoseada y ultrajada cuando se les antoja. —Eve cerró los ojos asqueada, recordando lo indefensa que estaba cuando entraba en trance y de lo que eran capaces de hacer. Su cuerpo no le pertenecía y no quería que Danaham terminara así.


    —Pero, ¿y mis alas?


    —¡Olvídate de tus alas! Llevas dos décadas sin ellas, que las recuperes supondrá el fin de tu libertad.


    Danaham miró las de Eve, agrietadas y carentes del brillo mágico que las envolvía. Eran ya inservibles para ella.


    —Yo no tengo salvación, pero te ruego que me des la paz de saber que no ocuparás mi lugar».


    No pudo contestar, la sacaron de allí a empujones.


    Desde entonces no había vuelto a hablar con ella. Estaba todo el tiempo evadida. Los druidas requerían su magia con demasiada frecuencia, pronto no podría recuperar su poder y esa sería su muerte, y… no quería pensarlo. Cerró los ojos y respiró profundo hasta que su dolor quedó escondido. Ellos se habían llevado sus alas, si bien no se las habían cortado físicamente, no podía invocarlas. El hechizo de magia oscura que usaron con ella, le arrebató su poder natural convirtiéndola en una fiel sirviente. A la muerte de Eve, ella ocuparía su lugar como sacerdotisa de los druidas y ellos drenarían poco a poco el poder que le sería otorgado a la defunción de la anterior sacerdotisa. Esa era su vida y su futuro.


    «Servirás a tu señor», recordó.


    Tomó la bandeja de comida y entró en la sala, con la cabeza baja, como Nuada exigía. Sabía con la lascivia que sería tratada y ella sería incapaz de negarse, como siempre. Le habían arrebatado su voluntad, pero seguía siendo dueña de su mente y cuando sintiera las manos del rey sobre ella, soñaría que no estaba allí, sino volando hacia el sol del atardecer con sus alas extendidas.


    Aun con la mirada fija en cada paso que daba, no pudo evitar que sus ojos se dirigieran al lado derecho de la estancia hasta dar con unos pies que le aceleraron la respiración. Él seguía allí.


    La realidad se abrió paso en su mente, la vería con Nuada. La pena atenazó su corazón, presenciaría la forma en que sería tratada y la vería como una ramera más. Su cuerpo tembló, no quería que contemplara lo que iba a ocurrir. Intentó detenerse, pero solo consiguió que su cuerpo temblara, debatiéndose entre su voluntad y el hechizo que pesaba sobre ella.


    Un reguero húmedo se deslizó por sus mejillas mientras sus pies caminaban hacia el trono, y su mente y su corazón volaban lejos de allí. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo cuando el rey la tomó de la cintura y la sentó en su regazo. No era a ella a quien tocaba, no era a ella a quien exhibía ante su hijo, se dijo como consuelo. La verdadera Danaham estaba lejos de allí con sus brillantes alas al viento o, al menos, eso soñaba.


    Y el viento fue quien la tiró al suelo, a ella y a Nuada. Sopló con tanta fuerza que tiró el trono de piedra hacia atrás. El rey la apartó con desprecio para levantarse. A ella no le importó, sus ojos buscaron con rapidez el lugar donde había hallado aquellos pies al entrar, el príncipe no estaba. Buscó por la sala sin hallarlo. Los druidas se recomponían sus túnicas negras entre gritos furiosos.


    —¡La lanza! —gritó Nuada.


    Por la forma en que todos se movieron de un lado a otro, Danaham supo que lo buscaban.


    —¡Él ha hecho esto! —aseguró un druida.


    Danaham se escapó de la sala oculta por el alboroto que se produjo. Era tan insignificante para ellos que nadie reparó en ella. Corrió para alejarse de allí, para huir del príncipe y de ese dolor que había nacido en su pecho, desde el momento en que lo vio apoyado en la pared, mientras ella avanzaba hacia el rey.


    Durante dos décadas había aguantado aquella humillación día tras día, con la única esperanza de conseguir salir de allí junto con Eve. Sin embargo, hoy, se había quebrado su fuerza. Él había estado allí para presenciar como la humillaban. No era más que una esclava a merced de su señor. Quizás debería aceptar la situación, sería más fácil si pudiera hacerlo. Sin embargo, no podía. Se negaba a admitir que aquel era su destino.


    Sus pasos se detuvieron ante la puerta donde estaba encerrada la actual sacerdotisa. Los guardias la miraron y extendieron sus espadas para impedirle el paso.


    —Hoy no puedes entrar —le informó uno.


    —Vuelve mañana, Danaham —le dijo el otro.


    —Necesito verla —rogó, y sus rodillas bajaron lentamente hasta llegar al suelo.


    —No podemos dejarte entrar. Nuada lo ha prohibido mientras su hijo esté aquí.


    —Su hijo —susurró Danaham. Las piezas encajaron en un puzle que no había querido ver. Los druidas agotaban la magia de Eve por culpa de la presencia del príncipe entre esos muros. ¿No podía ir y venir como lo había hecho siempre? La pregunta sembró el dolor en su corazón y la callada respuesta lo hizo germinar. Cuanto más tiempo pasara allí, más se consumiría el poder de Eve, y de esa forma, él acabaría matándola. Y, aun así, ella quería verlo otra vez. Algo en su interior había comenzado una lucha de sentimientos encontrados; ansiaba verlo, tenerlo cerca.


    


    


    *****


    


    Iam se incorporó con la fuerza de un resorte. Exhaló todo el aire que sus pulmones habían contenido y volvió a llenarlo con rapidez, como si la vida le fuera en ello. Y eso era precisamente lo que ocurría, necesitaba aire. Estaba hambriento de su elemento, necesitado de su plenitud.


    —¡Aire! —exclamó con la voz cargada de desesperación antes de que su cuerpo apareciese fuera de la cueva. Durante los últimos cuatro días había estado encerrado allí mientras proyectaba su imagen en el mundo de su padre.


    Extendió los brazos para abarcar más, para llenarse de libertad…


    ¿Libertad? Esa no era la palabra para lo que sentía. ¿Prisión?, tampoco. ¿Condenado? ¿Maldito? La rabia llenó su cuerpo dificultándole de nuevo la respiración.


    —Ella.


    Por primera vez en su vida, se le negaba el aire. Intentó en vano controlarse, dominar su jadeo.


    —Ella. Ella. Mi... —No podía pronunciarlo, las palabras se atragantaban en su boca—. Ella… ella… mi…


    —¡Nuada! —El nombre de su padre en un grito iracundo que se convirtió en un soplo devastador que arrancó de cuajo todo cuanto había en su camino, y dejó una estela de tierra abierta y de árboles arrojados. Efectos de una rabia que no pudo controlar.


    Movió sus manos en todas direcciones para descargar la cólera a modo de ráfagas de viento que destrozaron su alrededor. Hasta el mismo suelo quedó alejado de sus pies, lo que hizo que Iam levitara.


    ¿Y sus hermanos se preguntaban porque no tenía casa?


    No podía estar encerrado y ninguna pared soportaría aquello. Él era libre… justo lo que no era ella.


    «Ella. Ella». No podía dejar de pensar en esa mujer. Lo intentó centrando su atención en los druidas, en su padre, todo para alejarla, como le había pedido a ella en el mismo instante en que su cuerpo se movió con voluntad propia hacia un encuentro que no quería. Aunque ahora, estaba seguro de que no podría evitar.


    «Ella. Ella». Ni siquiera sabía su nombre, aunque tampoco lo necesitaba. No volvería a verla.


    Sabía lo que aquello significaba, lo supo en cuanto la vio. Su cuerpo, su esencia, su magia la reconocieron antes que su cerebro.


    —¡No! ¡No! ¡Yo, no! ¡Maldita sea! —le gritó a la diosa—. ¡Maldita hija de perra! ¡Ella, no! ¡Yo, no!


    


    «Y tú, joven Blackstone, estás acabando con mi paciencia. Ten cuidado, pagarás con creces tu descaro».


    


    La amenaza de la diosa pareció rebotar entre las copas de los árboles.


    La ira comenzó a alimentar su magia, a envolverle en su elemento, que se invocaba bajo sus pies.


    Él era aire, todo era aire y, sin embargo, no conseguía respirar, se ahogaba víctima de su furia. La había visto acercarse a Nuada en posición sumisa, cómo él la tomaba de la cintura en un contacto íntimo y cómo la sentaba en sus rodillas.


    Ella no podía ser.


    Había huido de la maldición. Pensó que se apartaba de ella al estar en el inframundo. Si su cuerpo no salía de la cueva no había maldición posible.


    —No. No —se dijo caminando en círculos en el mismo sentido que su tornado.


    Su esencia estaba equivocada, lo que le hacía sentir estaba errado. No, no… solo era aire, él no existía en aquel lado, solo era una imagen. Nunca podría haber un contacto, no podía tocar a nadie allí, solo era aire.


    Allí no había maldición, no había nada. Se había refugiado en ello. Confió en su corazón petrificado, no había sentimientos en él.


    No obstante, su esencia había ido al encuentro de ella… ella… ella…


    Y Nuada.


    —¡No! ¡No!


    Mataría a su padre, mataría a la diosa.


    Jadeaba de cansancio y, aun así, continuó lanzando ráfagas de viento a diestro y siniestro en un valle ya destrozado. Las piernas cedieron al fallarle las fuerzas y sus rodillas lo llevaron al suelo.


    Respiró pausadamente una vez, dos… la rabia se volvió ira y su energía, determinación.


    —¡No! ¡Yo, no! —gritó decidido— A mí no me doblegarás. A mí no me vencerás. Conmigo no podrás —repitió mientras se levantaba—. Yo soy Iam Blackstone, dueño de sí mismo.


    Saltó a la cueva con decisión. Debía reponer la energía perdida en sus días de hibernación, pues a eso se parecía el tiempo que pasaba en el otro lado. Proyectar su imagen allí hacía que su cuerpo se aletargara en este.


    Tomó la lanza y dejó que su magia le envolviese. El poder ancestral de la reliquia le reconoció al instante y brilló en todo su esplendor. El recuerdo de su hermano le hizo torcer el gesto. Darius había estado sin poder completar su magia algún tiempo. ¿Qué sería de él sin la lanza? La apretó más, temeroso de perderla. Jamás se la entregaría a su padre, solo había sido un engaño. Nuada nunca la tendría, como nunca le tendría a él en carne y hueso.


    Cubrió la lanza y la amarró a su espalda. No iba a permanecer en la cueva mientras se recuperaba. Necesitaba comida y eso no se encontraba allí.
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    Al escuchar la breve y angustiosa descripción de la muerte, Darius supo enseguida quién había hecho aquello.


    —El mismo día que marchaste, mi niña. La gente comentaba que no pudo soportar tu partida —explicaba la señora Scott.


    Habían ido de visita a la aldea donde Beth nació y concretamente a ver a la mujer que tanto cuidó y se preocupó por Beth, para que supiera que estaba bien y ella les comunicaba la muerte de Seth O'Rourke, padre de Elisabeth.


    —No creo que fuera mi partida lo que acabó con su vida. Me inclino más por la impresión de verse sin ingresos —contestó Elisabeth.


    —Lo siento, de verás, lo siento —la consolaba la mujer apretando sus manos entre las suyas.


    —No se apene por mí, señora Scott. Hace mucho que dejé de considerar a ese hombre como mi padre.


    Y desde que supo que su padre era un fae y no Seth, mucho menos, se dijo para sí.


    —Tengo algo que hacer. Vuelvo en unos instantes.


    Aprovechó el beso de despedida para decirle:


    «Ten cuidado. Nadie debe saber que ahora eres diferente».


    «Ya era diferente antes», le recordó ella.


    La respuesta de ella le hizo sonreír y no pudo evitar besarla ante los asombrados ojos de la mujer.


    —La dejo en sus manos, señora. Estoy seguro que estará en las mejores… quitando las mías —bromeó.


    —Por supuesto, milord —contestó sonrojada la señora Scott.


    Darius abandonó la casa entre las risas de las mujeres. Estaba seguro de que tendrían muchas cosas de que hablar y él tenía que verificar su teoría sobre la muerte del padre de Elisabeth.


    Las miradas de los aldeanos le seguían en cada paso que daba. Con disimulo, dejó caer una pequeña bolsa con monedas y se agachó a recogerlas al tiempo que le rodeaban varios chiquillos dispuestos a ayudarle, o a robarle, cosa que tampoco le importaba. Extendió la mano y sus dedos se hundieron en el suelo para buscar el cementerio. Cuando se levantó, los niños habían desaparecido. Sonrió divertido mientras se encaminaba al lugar hallado.


    Se acercó a la tumba de O'Rourke y se inclinó para colocar de nuevo su mano en la tierra. La imagen del cadáver apareció en su mente. Su cuerpo estaba seco, como si llevara años al sol. Tan solo había visto una persona así, su tío Angus Blackstone. Marcus le llevó a verlo. La muerte ocurrió algunos días después de que Iam se marchara de la casa. No le hizo falta tocarlo para saber que lo había hecho su hermano. Tan solo él era capaz de absorber el aire de ese modo y secar hasta la última gota de vida.


    Su magia vibró. Allí había algo más. Ejerció más presión en la tierra y un último suspiro brotó del cuerpo. Agarró con rapidez ese pequeño halo y el mensaje se disolvió en su mano. La verdad le golpeó haciéndole perder el equilibrio y dio con el trasero en el suelo.


    «Este Blackstone sí mata por placer».


    Aquella frase, precisamente aquella frase, aquellas palabras exactas eran las que él le había dicho a O'Rourke cuando se enfrentaron.


    «Este Blackstone no mata por placer».


    Había dejado claro quién era el gemelo malvado. ¿Cómo pudo decir aquello? Y su hermano… su hermano había estado presente… cuidando de él.


    Un nudo de emociones se formó en su garganta. Su gemelo mató a Angus por todo lo que les había hecho pasar, le confesó un día. Y había hecho lo mismo con O'Rourke. ¿A cuántos había matado por él?


    —A todos aquellos que se lo merecieron.


    —¡Iam! —gritó Darius. Su cuerpo apareció abrazado a su hermano.


    —¿Pensaste en algún momento que me quedaría allí? Me ofendes. Ahora, aparta, ya has demostrado que te alegras de verme.


    Darius se apartó, pero volvió a rodearlo con sus brazos. Los sentimientos hacia su gemelo habían cambiado mucho desde su partida. El cuerpo de Iam desapareció de su agarre.


    —No hagas eso de nuevo —le advirtió a su espalda. Darius negó con la cabeza, aunque no compartía la sugerencia—. Dime, ¿cuánto he estado fuera?


    —Cuatro meses.


    —¡Ufff! Para mí han sido días.


    —Pero… ¿cómo?


    —¿Cómo he escapado? ¿Cómo puedo ir allí? ¿Cómo pude hacer eso? ¡¿Qué?! ¿Cómo quieres que te conteste? —Iam se rio de su gemelo. Las preguntas llenaban su mente con la curiosidad de un niño. A pesar de ser gemelos, de haber compartido el vientre materno, nunca estuvieron unidos. Jamás se conocieron. Una condición de su existencia mágica que él se ocupó de cumplir muy bien. Los poderes de ambos gemelos desaparecían cuanto más tiempo pasaran juntos, lo que hizo que vivieran separados la mayor parte del tiempo. Iam solo acudía en escasas y muy cortas visitas a la mansión de Darius cuando necesitaba algo en concreto, lo que hizo muy difícil la conexión entre ellos, algo que sí tuvieron los gemelos Laverty.


    Darius abrió la boca y la contestación de Iam se la cerró al momento.


    —Nadie hace daño a mi hermano más que yo. Eso que quede claro.


    Su hermano hizo una mueca sin saber si darle las gracias o partirle la boca.


    —Y no he escapado de allí, pues nunca estuve.


    El cuerpo de Iam se desplomó en el suelo. Darius corrió hacia él presa del pánico.


    —Aquí —le dijo Iam tras él.


    El señor de la tierra se volvió confuso.


    —¿Co… cómo? —balbuceó.


    —Puedo hacer aparecer mi imagen donde desee —le explicó la visión—. Lo que McLavert hace con los recuerdos, yo lo hago con mi cuerpo, bueno, con mi esencia. Soy capaz de separar la parte mágica de la humana. Mi yo de carne y hueso se queda así —señaló su cuerpo inerte en el suelo—, de modo que siempre lo hago desde la cueva. Esas grutas impenetrables que tantos quebraderos de cabezas nos han dado, son mi salvación y guarda.


    —Pero ¿al mundo de él?


    —A cualquier lado —le habló el cuerpo físico de su hermano que había vuelto a la vida—. Solo necesito un punto de referencia y con … —no pronunciaría su nombre— fue fácil, solo tuve que pensar en él y aparecía a su lado.


    En esta última vez metió la pata, su punto de referencia había sido el altar y en cuatro días no pudo separarse de él. Era mejor unirse a una persona, de ese modo se movía con él.


    —Bueno, ya has vuelto y no regresarás allí.


    Darius estaba tan emocionado por su vuelta que no distinguió el cambio que se produjo en su hermano, en la tensión de su mandíbula o en la fuerza con que apretaba sus puños.


    No había vuelto, se dijo Iam, había huido.


    «—¡No! —gritó su lado rebelde—. Iam Blackstone no huye, toma otras alternativas, otras decisiones».


    —Ahora necesito comer. Mi cuerpo lleva cuatro meses de letargo.


    —Por supuesto. Vamos a casa.


    Darius desapareció, Iam permaneció inmóvil. Su hermano se había marchado sin llevárselo y la casa estaba cerrada para él.


    —¡Iam! —le reprendió su gemelo antes de marcharse de nuevo.


    —Pensé… —le dijo cuando apareció en el salón de la casa.


    —No soy como tú. —Eso no lo tenía que haber dicho, pero eran siglos de resentimientos a su espalda—. No podía tener mi casa cerrada para alguien que dio su vida a cambio de mi felicidad —rectificó.


    Iam sonrió, solo la alcoba principal le estaba vedada. Notaba la magia al fondo de la casa.


    —Lord Blackstone —le saludó con una reverencia el mayordomo al pasar junto a Iam—. Milord —dijo al dirigirse a su señor—. La comida estará en unos instantes, milord.


    —No voy a esperar —exclamó Iam, al tiempo que se quitaba la lanza de la espalda y la dejaba con fuerza sobre la mesa—. Trae algo —ordenó al sirviente.


    —¿Eso es...? —preguntó anonadado Darius al ver lo que su hermano había puesto en la mesa—. ¡Iam! ¡No puedes pasearte por ahí como si...!


    —¿Quién me la va a quitar? —Una carcajada retumbó entre las paredes. No pudo contener la risa al recordar que a su gemelo se la quitaron en la misma cueva—. Así no la pierdo de vista, ¿no crees?


    Darius reprimió las ganas de contestar. Hasta en eso era diferente su hermano; sin ley y sin normas.


    Los sirvientes pidieron permiso para entrar. Iam abordó al sirviente y comenzó a engullir la comida incluso antes de que llegaran a la mesa. Aunque la situación resultaba de lo más cómico, Darius no pudo esbozar ni una sonrisa, aquello solo le recordaba lo que había pasado Iam. Le miraba con el corazón encogido.


    —¿Y tú hermosa mujer?


    Esas palabras hicieron que la sangre inmortal de Darius hirviera en su interior. Adiós a la pena que hubo sentido por él.


    —No está en la casa. —Había hecho bien en dejarla en su aldea—. Ha ido a visitar a una amiga.


    Iam no percibió la rabia que su comentario había producido en su hermano, su mente divagaba entre su propia ira.


    «Su alteza…» «Príncipe Iam…»


    Para ella era su príncipe… para ella... ese maldito cabello rubio, esos vidriosos ojos azules, esa pequeña boca temblorosa…


    Darius observó cómo el semblante de su hermano cambiaba. Hasta parecía ver un rasgo de miedo en sus ojos.


    —¡Quítamelo! ¡Quítamelo! Borra de mi mente esos cuatro días y sepulta bajo tierra su existencia —ordenó Iam a su gemelo mientras lo sujetaba por los brazos y los zarandeaba angustiado.


    Darius dio un paso atrás asustado, su hermano se había vuelto loco.


    —¡Quítamelo! ¡Quítamelo! —vociferó de nuevo.


    Darius sintió la desesperación en esa súplica enmascarada en imperativo. Su corazón se encogió de dolor al pensar en lo que su padre podía haber hecho con su gemelo. ¿Lo había torturado? Si era así, él era, en parte, culpable de ello. No podía, no podía negarle aquello. Se sentía responsable del intercambio. Asintió con la cabeza, pues el nudo que cerraba su garganta le impidió pronunciar palabra.


    Iam se agachó.


    —No permanecerá en tu mente. Lo enterrarás de inmediato —le dijo y se centró en el recuerdo de su padre sentado en el trono para que su hermano no tuviera que buscar.


    Darius se acercó a él y se acuclilló a su lado, colocó una mano en su cabeza y otra en el suelo. La escena estaba ante él, pero durante un instante fue incapaz de acceder a ella, algo se lo impedía. Una risa de mujer sonó un segundo antes de que la barrera cayese y las horas avanzaron con tanta rapidez que no pudo distinguir ni una sola imagen.


    En cuanto llegó al momento en que apareció en el cementerio, Iam apartó con fuerza la mano para romper la conexión y la llevó hasta el suelo.


    —¡Suéltalo!


    Darius miró a su hermano, el halo de rabia que lo envolvía cuando llegó había desaparecido. ¿Qué había padecido Iam en esos cuatro días? Estaba tan conmocionado que no vio a su hermano moverse, tan solo sintió la mano de este sobre su cabeza y la fuerza de la invasión.


    —Entonces, ¿cómo está ella? —preguntó Iam. Una malvada sonrisa se dibujó en sus labios. Él había perdido el recuerdo de su visita al inframundo, ahora los días pasados allí abajo faltaban en su memoria, era un agujero negro, pero Darius tampoco recordaría que se lo había arrebatado, ese instante para su hermano era ahora una laguna.


    —¿Beth? —preguntó Darius, confuso, desorientado—. Bien, gracias. Y hablando de eso… —¿cómo iba a explicarle a su hermano lo que aquello había significado para él?


    —De eso… no vamos a hablar. No quiero tu agradecimiento. —Iam le dio la espalda—. No lo hice por ti, sino por ganarle la batalla a él.


    Iam pudo sentir el dolor que esas palabras producían en su hermano, pero no quería más estúpidas muestras de cariño.


    Darius suspiró resignado cuando su gemelo desapareció. Ese era Iam.


    A su mente acudió el recuerdo de Lucien, ese gemelo solitario y malvado que cruzó la línea marcada por Danu para dar comienzo a la maldición. Hoy lo único que quedaba de ese Laverty eran los celos y el sentimiento de posesión hacia su pareja, Thara.


    «Será el principio del fin», había sentenciado la diosa. El principio de la maldición para Iam, deseaba para su hermano la angustia que sintió cuando Beth desapareció y el placer de tenerla en sus brazos. Quería para su gemelo los sentimientos que habían perdido con el pasar de los siglos.


    Se materializó en el bosque que rodeaba la cueva en la que Elisabeth creció y caminó hacia la aldea.


    —¡Beth! —la llamó cuando entró en la casa de la señora Scott—. Iam ha vuelto.


    Su amada se levantó con rapidez y corrió hacia él para abrazarlo llena de felicidad. No pudo evitar respirar aliviada, siempre se sintió un poco culpable del intercambio.


    —Señora Scott, tenemos que volver a casa. Mi hermano ha vuelto después de muchos meses fuera.


    —Lo entiendo. Gracias por venir.


    Elisabeth besó a la mujer que había sido lo más cercano que tuvo a una madre y prometió volver.


    Darius y Beth salieron por la puerta principal con la mayor naturalidad, sin embargo, sus cuerpos jamás llegaron a verse en el otro lado. Se movieron a través de la magia para llegar a casa.


    —No vuelvas a culparte de lo que sucedió con Iam —le dijo en cuanto estuvieron en la alcoba—. El único culpable de todo fue Nuada. Y te juro que lo pagará.
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    «¿Te crees muy listo?».


    No necesitaba verla para saber quién era. Reconocería la voz de la diosa entre un millón. La voz, o la ira que le hacía sentir.


    «¿Crees que puedes borrar ese recuerdo?».


    —¿De qué hablas? Deliras, ¿qué recuerdo?


    «Has puesto en peligro la vida de tu hermano al pedirle eso. Debería castigarle».


    Aquellas palabras de la diosa llegaron a sus oídos trasportadas por el viento que acariciaron su mejilla.


    —Pero no lo has hecho y no lo harás —la desafió, y refregó su mano sobre el rostro para borrar el roce.


    «¡No te atrevas a darme órdenes!».


    Una ráfaga de aire abofeteó el semblante de Iam.


    «No te atrevas a amenazarme! Lo quieras o no, estás en mis manos, y ahora tienes toda mi atención. Voy a ser tu sombra».


    Cuando la deidad desapareció, Iam arrugó el entrecejo.


    —Esa maldita esencia está en todos lados.


    Los contrincantes se le unían en esta batalla y ninguno de ellos la ganarían. De eso estaba seguro.


    El recuerdo del intercambio entre él y Beth se coló en su mente mientras saltaba a la cueva, lo que le hizo preguntarse qué hacía en este lado. Bebió un trago de la botella de whisky que tenía en la mesa y se tumbó en la cama. Debía regresar.


    Sintió el bulto de la lanza a su espalda y dirigió la mano a ella para sacarla de la funda. Su mano se desdibujó hasta traspasarla. Giró la cabeza con rapidez y examinó el lugar, un pasillo de elaboradas columnas se extendía ante él. Se atravesó el cuerpo con la mano para comprobar su estado físico. ¡Era aire!


    Sacudió la cabeza confuso y aturdido. Ni siquiera se había llegado a tumbar, mucho menos a invocar su magia. Buscó el objeto o la persona a la que estaba vinculado, pero el pasillo parecía desierto en ambas direcciones.


    Aquello era muy extraño.


    Una risa de mujer rebotó entre las columnas. Fue tan efímera que Iam no pudo ubicarla, pero estaba seguro de haberla oído. Un escalofrío recorrió su cuerpo y tensó sus músculos, solo la diosa provocaba ese efecto en él tan rápido.


    Caminó hacia adelante, si eso suponía alejarse de aquello que lo encadenaba a ese lado, en algún momento tiraría de él hacia atrás, cual una cuerda que se acaba. Se detuvo de golpe al reconocer el lugar.


    —¡Sois unos inútiles!


    El grito de su padre se lo confirmó.


    Iam se apartó con brusquedad del hombre que corría por el pasillo huyendo, y que casi se lo traga.


    —¡Está aquí! —gritó el hombre.


    Los ojos enfurecidos del príncipe se clavaron en él, pero no los vio, corría como alma que lleva el diablo.


    Nadie debió de oír el grito, pues no acudieron a la llamada, así que continuó hasta allí.


    —¡¡Uf!! ¿Estáis de cambios?


    El silencio se hizo en la sala y todas las miradas se volvieron hacia él.


    —¿Dónde has estado? —preguntó Nuada al acercarse—. ¡Lo destrozaste todo! Llevamos días así.


    Iam examinó su alrededor. Los muebles estaban amontonados en una pared, parecía que algo los hubiera impulsado con una fuerza enorme. Ni siquiera el trono de piedra del rey estaba en pie. ¿Él había hecho eso? ¿Cuándo?


    —¿Me culpas a mí? ¿Con qué pruebas?


    —¿Dónde has estado?


    Iam solo se encogió de hombros. Todo era tan extraño que se sentía descolocado.


    —¿Y la lanza? —inquirió un druida tras Nuada.


    —Aquí —respondió Iam, y se giró un poco para mostrarle la espalda.


    —Desapareció —afirmó Nuada.


    —Estará conmigo donde yo esté y… —hizo una pausa— yo no estaba aquí.


    —¿Y dónde estabas? —Nuada perdía la paciencia.


    —No te importa.


    La respuesta de Iam fue la gota que colmó el vaso. La energía se acumuló alrededor de Nuada alimentada por la furia.


    El príncipe dio un paso hacia adelante, en actitud desafiante.


    —No soy tu prisionero.


    Su padre contuvo, a duras penas, la rabia.


    Lo necesitaba. Ese arrogante hijo era su última oportunidad.


    —Has destrozado la sala con tu partida.


    —Aún no controlo mi poder en este lado —mintió Iam—. Parece que es más fuerte de lo que pensé. —Eso serviría como excusa.


    Nuada le dio la espalda en un intento de controlar la frustración que invadía su cuerpo. La insolencia de su vástago se le hacía insoportable. Él era el rey, nadie estaba por encima de él y su hijo no parecía entender eso.


    —Levanta el trono —le ordenó, cuando se acercó al sillón de piedra.


    —¿Crees que soy tu criada? Que lo hagan tus sirvientes.


    Iam observó a los druidas mirarse unos a otros y el desconcierto de sus ojos le arrancó una carcajada.


    —¿No tenéis fuerza para ello?


    Aún se reía cuando extendió sus manos y el asiento volvió a su sitio, no sin antes bambolearlo a su antojo como muestra de poder.


    —¿Seréis capaces de recoger el resto vosotros solos? —se burló Iam.


    —¿Serás capaz de controlarte?


    La mirada colérica de Iam se clavó en el druida.


    —¡Jamás vuelvas a hablarme así! —le ordenó mientras los dedos se cerraron como lo hizo la tráquea del druida hasta casi arrancarle la vida.


    —¡Para! —gritó Nuada que extendió el brazo para detener a su hijo antes de que acabara con la vida del hombre.


    —¡No me toques! —bramó Iam, apartándose de su padre.


    —No puedes matarle.


    —¡Nunca intentes tocarme! Nadie me toca sin mi permiso.


    —¡Soy el rey! —gritó Nuada, para recordarle que era la mayor autoridad en ese mundo.


    —Para mí, no eres nadie —le escupió con rabia.


    —Hijo… —Nuada intentó calmarlo y ganarse su confianza.


    —Para ti, soy Iam. Tampoco olvides eso.


    —Iam… —Nuada apretó los puños y hasta su cuerpo blanquecino pareció enrojecer por el control que estaba ejerciendo para no explotar de rabia—. Creo que ambos deberíamos poner de nuestra parte para sobrellevar esto.


    —Estoy aquí, ya he puesto de mi parte. Ahora, respeta mis normas. Eso es poner de la tuya. No hay nada más.


    


    No podía, no podía con él. Nuada se retiró a su alcoba. Necesitaba estar a solas. Estaba a punto de perder el control y eso era lo último que haría ante su hijo.


    La puerta de la alcoba se cerró con tanta fuerza que se desprendieron pequeñas piedras de la pared. El aire alrededor del rey se cargó de energía, de furia y de poder.


    Cuatro, tan solo llevaba cuatro días con él y ya deseaba mandarlo al mundo del que procedía, eso o matarlo. Nadie, jamás, lo había sacado tanto de sus casillas. No era capaz de hacer razonar a esa cabeza arrogante y egocéntrica. ¿Razonar? Ni siquiera conseguía hacerse oír. Si por lo menos entendiera lo importante que era en esta misión. Él podía suponer su salida del submundo. ¿Acaso no era eso importante para él? ¿Qué más podía desear su hijo que ser útil a su padre? Iam no mostraba la debilidad por los sentimientos mortales de sus hermanos. Era fuerte y poderoso. Era digno heredero y descendiente del rey Nuada.


    Recordó lo absurda que le pareció la maldición de la diosa.


    «En el momento que alguno de tus hijos cruce la línea del odio a los mortales, haré nacer a cuatro mujeres. Con ellas, tus hijos conocerán el dolor físico que se siente cuando un corazón se rompe. Conocerán el dolor del alma provocado por la angustia y la culpa. Conocerán el dolor de la necesidad. Y odiaran la inmortalidad que les has dado. Esa es mi maldición por intentar destruir la raza humana, sufrirán por ellos. Y entonces, tú, Nuada, conocerás el sabor de la derrota. Ellas serán tu final».


    Ninguno de sus hijos traspasaría esa línea, pensó antaño. ¡Nacerían tras esa línea! ¿El dolor de un corazón que se rompe? Los de su raza no tienen corazón. ¿El dolor del alma? ¡Eso es de débiles mortales!


    Sus vástagos debían ser malvados y despiadados como él. Sin cabida para los sentimientos inútiles. La venganza sería el motor de su vida. Ellos le devolverían el reino que un día le arrebataron y harían de los mortales, sirvientes a sus pies.


    Pero nada había salido como él pensaba.


    La profecía decía que debían nacer cuatro descendientes, uno para cada reliquia, que controlaría los elementos y la unión de sus magias sería el arma para salir de allí, sin embargo, ya había perdido tres reliquias.


    «Cuatro seres para cuatro objetos, a los que la muerte olvidará, pero que serán eternamente perseguidos. Nacidos entre las reliquias y reclamados por ellas, nacerán los señores del fuego, el agua, la tierra y el aire».


    Él había hecho el trabajo más difícil, encontrar la profecía. Había requerido siglos de búsqueda. Enfureció cuando apareció entre los mortales. La diosa se había burlado de él una vez más escondiéndola fuera de su mundo. Maldita bruja, ¿cómo osó dejarla al cuidado de esos seres inmundos y débiles. ¿Acaso Danu pensó que allí no la hallarían?


    —Los mortales son tan manejables —se burló Nuada—. Les prometes un poco de poder y bailan al son que marcas. Son seres prisioneros de su propia ambición.


    Copuló con las mujeres de su mundo para engendrar sus hijos y ninguna fue capaz de darle ese heredero. Tardó en darse cuenta de que, si la profecía había estado custodiada por los mortales, ellos debían de ser el instrumento para su realización. Y así, en las celebraciones de Beltaine y Samhain había salido como un fae más a copular con las mujeres mortales a la espera de que su fruto naciese.


    ¡Un siglo había necesitado! ¡Un siglo! Y ahora nada estaba saliendo según lo planeado. Su última alternativa era ese hijo arrogante y déspota que lo visitaba a su antojo tan solo para demostrar el poder que tenía.


    


    


    


    *****


    —Señor, permítame acompañarle al exterior.


    ¿Al exterior? Iam detuvo sus pasos sorprendido. ¿Podía salir de la fortaleza de su padre? Movió la cabeza hacia ambos lados. Había olvidado aquel detalle que ya empezaba a ser demasiado extraño para su gusto. ¿Dónde estaba la unión a este mundo? No recordaba haberla realizado.


    —Ni siquiera notará que estoy aquí, señor. Permaneceré a su espalda, señor.


    Las palabras del hombre interrumpieron a Iam que enfocó su mirada en él por primera vez y aquello le hizo arrugar el entrecejo. Conocía al individuo que le hablaba. Sus orejas puntiagudas, sus ojos azules y el brillo que emanaba su piel…


    —Tú eres… —hizo una pausa en la que el fae bajó la cabeza a modo de respetuoso saludo—, el padre de la pareja de mi hermano.


    —Sí, señor. Será para mí un honor estar a su servicio, señor.


    —¡No quiero a ningún vasallo de Nuada pisándome los pies! —exclamó Iam.


    —Soy tan súbdito del rey como su propio hijo, el señor del aire.


    —¡No es mi padre! ¡No es mi rey! —le gritó a un palmo de su cara.


    El fae no se inmutó ni apartó los ojos del príncipe. Aquel gesto hizo que comprendiera algo: para él era un hecho indiscutible que Nuada era su padre, pero jamás le sentiría como tal; para ese habitante del submundo, Nuada era su rey porque así se lo habían impuesto.


    —De acuerdo.


    —Gracias, señor.


    —¿Cómo te llamas?


    Iam soltó una carcajada cuando respondió. Su nombre era imposible de pronunciar.


    —Puede llamarme, Leinad, señor.


    —Mejor. Quiero que camines delante de mí.


    Leinad asintió. No era lo correcto, pero si eso era lo que el príncipe deseaba, lo haría.


    Iam se apartó para que su guía se le adelantara.


    —¡Camina! —ordenó Iam al ver que se detenía y él anduvo varios metros por detrás con la mirada puesta en sus manos a la espera de que comenzaran a disiparse.


    De nuevo, esa risa de mujer que se perdía entre las columnas del pasillo que tenían ante ellos.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Iam, confuso.


    —¿Qué? Señor, no he visto ni oído nada.


    Blackstone movió la cabeza buscando la procedencia del ruido. Había oído de nuevo esa risa burlona, la oyó cuando llegó…


    «¿No te gusta ser libre?».


    El cuerpo entero de Iam se tensó. Tan solo una cosa en ambos mundos era capaz de ponerlo tan furioso.


    —Maldita perra, ¿qué has hecho? —El miedo teñía su voz—. ¡Leinad! ¡Golpéame! –le gritó al fae.


    Leinad ni se movió.


    —¡Hazlo!


    El puño del hada traspasó el cuerpo etéreo del señor del aire, lo que hizo que perdiera el equilibrio hasta casi caer al suelo, al otro lado del príncipe.


    —¿Señor?


    El suspiro de alivio de Iam resonó alto y claro.


    «Ja, ja, ja. Por un momento he conseguido asustarte. Mi pequeño príncipe no es tan valiente».


    —¿Qué me has hecho?


    —Señor, yo no… —respondió Leinad, contrariado.


    «Darte libertad de movimiento. Tómalo como un regalo».


    El tono que la diosa usó en las últimas palabras enervaron a Iam. La lascivia de Danu era algo que se le hacía asqueroso e insoportable. Saber que no podía ocultarse de ella le hacía arder la sangre y no precisamente de deseo carnal.


    «Disfruta mi regalo. Ya me lo agradecerás en otro momento».


    De nuevo, como despedida, esa risita que se extendía como un eco en la lejanía.


    ¿Agradecer? Él no había pedido nada, no iba a agradecer nada. Aunque eso no quitaba que Danu se lo cobrara y el precio seguro que iba a ser alto.


    —Señor, ¿todo va bien? —Leinad interrumpió sus pensamientos.


    —Supongo que sí —le contestó inseguro—. Ya veremos las consecuencias —susurró para sí.


    Era libre, libre de moverse por el mundo de Nuada. No estaba vinculado a nada. Aquello era una nueva experiencia. Maldita sea, tenía que confesar que era una gran oportunidad. No, si encima iba a tener que estar agradecido a esa zorra. Como si le leyera el pensamiento, la risita burlona de Danu se coló en su mente.


    —Señor, ¿me permite preguntar algo?


    —Si me vas a preguntar por qué tu puño ha traspasado mi cuerpo, no. Eso es algo entre tu maldita diosa y yo.


    —¡Danu!


    —Esa zorra me está complicando la vida, pero… ¡ahh!


    Iam gritó cuando un cuerpo chocó con él.


    —¡Danaham!


    La mujer se arrojó a los brazos del fae y descargó su llanto sobre el pecho del hombre.


    El príncipe observó, confundido y aturdido, la escena durante unos segundos, tiempo en el que intentó estabilizar su esencia.


    —Vamos, Danaham.


    —No… no me dejan verla —explicó la muchacha entre hipidos.


    —Danaham… —Leinad no sabía cómo decirle que su alteza estaba presente—. El príncipe…


    —¡Él tiene la culpa de todo! —El dolor se convirtió en furia—. Que se vaya a su mundo, aquí solo trae problemas.


    Iam escuchaba a la mujer y sus palabras producían un sentimiento extraño en él, uno que no podía identificar. En principio, atribuyó su agitación al hecho de que habían invadido su campo de energía. Hizo una pausa en la que sus pulmones dejaron de coger aire, no lo habían atravesado. Todo en él se reactivó y retrocedió al identificar a la mujer y comprender lo que sucedía. Su corazón se aceleró y la sangre le palpitó en las venas. Aquella sensación, aquella necesidad, aquella…


    —¡No! –gritó.


    El temblor en sus manos nada tenía que ver con que ella no le hubiese atravesado como el aire que en realidad era.


    —¡Nooo! –Esa era una negación por lo que sentía.


    Danaham se volvió al reconocer la voz. Pensó que él negaba su opinión.


    —Sí, sí. Tú eres el culpable de todo —le gritó enfadada. Intentó acercarse a él, pero Leinad la sujetaba por la cintura.


    —Danaham, no —suplicó el fae. No podía dejar que golpeara a su alteza.


    —Él… Él. Todo es por su culpa. La va a matar.


    Iam ya no escuchaba las acusaciones que le hacía, sus oídos estaban aislados, envueltos en el zumbido del huracán que se desataba en su interior.


    —No… No… —exclamaba con el gesto desencajado.


    Un recuerdo penetró en su mente como una pelota lanzada a su cabeza. Perdió el equilibrio y retrocedió varios pasos.


    La vio caminando hacia Nuada en posición sumisa, cómo él la cogía de la cintura y la sentaba en su regazo.


    Todo volvió a él con claridad. Había rechazado y escondido el primer encuentro.


    Era ella… Ella…


    Leinad y Danaham le observaron desorientados, sin entender lo que le sucedía. Los ojos del príncipe eran del rojo de la sangre y su rostro estaba descompuesto.


    —¿Señor? —preguntó Leinad, preocupado.


    Iam tenía la mirada fija en Danaham, su cuerpo tenso como la cuerda de un arco. En su rostro se veía los esfuerzos que hacía por controlarse. El brazo se elevaba con la rigidez de un tronco, quizás fuese eso lo que no quería hacer. El fae apartó a la muchacha un poco, para protegerla, pues pensó que Iam la golpearía.


    No podía, se gritaba interiormente. Tenía que evitarlo. Él no iba a caer en la maldición. ¡Él no!


    —¡Llévatela! —ordenó entre dientes, incapaz siquiera de abrir la boca—. Leinad, ¡llévatela!


    Obedeció sin demora, levantó a Danaham en peso, sujeta aún por la cintura y se alejó unos metros.


    El cuerpo de Iam apareció ante ellos sin que ninguno le viera acercarse. Daba la sensación de que no se habían movido.


    Ni siquiera podía respirar a causa del esfuerzo que hacía para impedir que su cuerpo se acercara a ella, y, aun así, su magia lo impulsaba a ello. Jamás había sentido algo con tanta fuerza en toda su vida. La necesidad de tocarla estaba en todo su ser, en toda su magia, cada poro de su piel anhelaba el contacto, cada gota de su sangre vibraba por ella. Incluso su miembro se había endurecido. No quiso pensar en lo que sentía, no quería analizarlo, pero, sobre todo, no quería vivirlo.


    —¡No! ¡No!


    —Señor… —Las palabras apenas salían de la boca del fae. No entendía lo que pasaba, solo notaba el dolor y la furia en el aire.


    Un gran estruendo les sobresaltó, Danaham y Leinad miraron a todos lados. Las puertas se habían abierto de golpe impulsadas por una violenta energía.


    Los ojos femeninos se centraron en una en concreto, la confusión de los guardias que la custodiaban dibujaron una sonrisa en su rostro que disipó todo su enfado. Corrió en esa dirección, ya nada le importaba el príncipe y su ataque de locura. La idea de ver a su hermana pasó a ser su prioridad.


    El cuerpo de Iam cayó al suelo como un peso muerto en cuanto ella se alejó. Leinad se apresuró a atenderlo, pero sus manos fueron incapaces de tocarlo. Era aire entre sus dedos.


    —¡Hijo! —El grito de Nuada retumbó como un eco.


    El aludido saltó colocándose en posición de alerta.


    —¿Qué has hecho esta vez? —preguntó irritado.


    —Soplar —le contestó con burla y la felicidad reflejada en su rostro. Había conseguido eludir la maldición una vez más.


    La mirada de cólera que le regaló el rey sí que no era una broma.


    —No me culpes a mí por lo que me hace tu mundo —respondió Iam con la misma cólera en sus ojos. Lo último que necesitaba ahora era tener que mantener la compostura ante el rey.


    El rostro del monarca cambió. ¿Sería cierto que la magia de su hijo era más poderosa allí que entre los mortales? De ser cierto, debía tener cuidado, cuanto más tiempo pasará más difícil sería dominarlo. Sonrió con ironía: otro punto en contra.


    —¿Has decidido visitar mis dominios? —preguntó y desvió así la conversación.


    —Es mejor que mirar la cara de tus perritos falderos. Esos que intentan meterse en mi mente y dominar mi magia.


    —Tal vez si colaboraras un poco…


    —No soy tu pelele. Ni tuyo ni de nadie —especificó, aunque solo fuera un mensaje a medias.


    —Bien podrías ser un aliado —le dijo su padre en un tono neutro.


    Esas palabras llamaron su atención. ¿Qué tramaba Nuada?


    Iam dobló la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos en un gesto pensativo. La sonrisa que vio en los ojos del rey le confirmó sus sospechas: tramaba algo.


    Con esa media sonrisa en sus finos y blanquecinos labios, Nuada volvió por el pasillo seguido de los druidas.


    Iam buscó a Leinad sin hallarlo, había desaparecido junto con la mujer. Respiró hondo y se giró en la dirección que había huido ella. Una variante del pasillo tan desierto como todo en aquella fortaleza. ¿Dónde estaban los habitantes allí? Vio a dos guardias apostarse junto a una puerta y la curiosidad lo llevó hasta allí.


    


    *****


    


    Danaham se pegó a la pared antes de que los guardias la vieran. Observó y esperó mientras ellos asomaban sus cabezas en el interior de la habitación. Tenían prohibido entrar y, además, ella sabía que tenían miedo de la sacerdotisa o de lo que ella hacía. Dentro, todo debía de estar en orden porque pronto se dividieron para comprobar los alrededores en busca de una explicación a lo ocurrido. Fue entonces cuando entró.


    Apenas pudo acercarse. La visión de Eve en la cama la paralizó. Era una imagen tan dolorosa.


    —Eve —sollozó.


    Caminó hacia ella mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Su cuerpo era un ovillo entre sábanas y sedas. Su respiración era un mudo quejido que atormentaba a Danaham. Tampoco tenía el brillo etéreo de los faes ni la aureola de su magia. Se moría, lo sentía. Y una vez más, su corazón se debatió entre las lágrimas y la alegría. La muerte acabaría con el suplicio de Eve y eso la hacía feliz, pero ello traía algo más que la pérdida.


    Se sintió egoísta, acudía a ella en busca de un consuelo que Eve necesitaba aún más. Todo era por culpa del príncipe. Estaba así por su presencia en este mundo y ella… ella no quería verlo. Le hacía sentir extraña. Todo su interior se alteraba y algo parecía querer salir de ella para ir a su encuentro. Por no mencionar la convicción de que formaba un todo con el príncipe. Lo había sentido desde la primera vez que lo vio, en apenas unos segundos, aquella certeza la había inundado.


    —No puede entrar —gritaron en la puerta.


    Danaham se volvió segura de que la habían descubierto y dispuesta a enfrentarse a los guardias. Borró con el dorso de la mano las evidencias del dolor que surcaban sus mejillas. Pensaba desafiarles cuando sus ojos se toparon con la figura del príncipe ante ella. Su presencia llenaba el vano de la puerta cuyas hojas habían sido abiertas por una ráfaga de aire. Los guardias estaban tirados en el suelo a los pies de ese hombre que tanto poder irradiaba.


    Su mundo se vino abajo. ¿Él no podía estar allí? ¿Él no podía negarle eso? ¿Cuánto dolor más podía causarle? La respuesta llegó cuando sus pies se arrastraron hacia su encuentro.


    Iam abrió la boca para ordenarle que se acercara, cuando comprobó que su cuerpo ya no le pertenecía. Maldita sea, siempre iba a suceder lo mismo. Era estar en presencia de ella y su magia tomaba el control de todo su ser. No tenía cuerpo físico, pero sentía la sangre correr por sus venas a la velocidad de un río por una pendiente, arrastrando todo a su paso hasta erosionar su interior. Su piel quemaba ante la idea de tocarla, una idea que jamás se haría realidad, pues no había nada solido en él.


    No obstante, volvía a sentir esa intensa y vibrante excitación que le había puesto tan duro como una piedra. Esa lujuria desenfrenada le era desconocida. Se permitió sentir lo que aquel momento le proporcionaba. Llevaba siglos sin que su cuerpo se alterara, décadas de absoluto control, cultivado a base de indiferencia y arrogancia. Y, ahora, no tenía dominio sobre sí mismo o sobre lo que sucedía.


    —¿Quieres un encuentro? —La pregunta no era para ninguno de los presentes—. ¿Te gusta este? —inquirió mientras elevaba la mano y obligaba a la mujer a acercarse a él, sin importarle que ella se negara contra esa fuerza que la movía en contra de su voluntad.


    Danaham luchó por no sucumbir, se negó a ir.


    —No —suplicó, pero sus labios no se movieron.


    Iam comenzó a notar los efectos de la maldición, su cuerpo se tensaba con cada paso que ella daba hacia él, la deseaba con una necesidad feroz y primitiva que recorría cada parte de su cuerpo, abrasándolo a pesar de no tenerlo. No se opondría, se acercaría a ella.


    —¡Sííí…! —gritó extasiado al recibir la fuerza de la magia. Era como estar en posesión de la lanza y si bien la portaba a la espalda, no sentía su poder. Con un golpe de aire elevó las faldas de Danaham y enredó con ella las manos femeninas.


    —¡No! —gritó Danaham.


    —¡Oh!... Sííí… —jadeó Iam. Su miembro se irguió ante aquella desnudez.


    —No, no —negaba Danaham, desconsolada, mientras manoteaba en un intento de bajarse las prendas. La mano invisible de Iam acarició sus muslos y la obligó a abrir las piernas.


    —¡No! ¡Tu padre! —suplicó.


    Aquella advertencia enervó al príncipe.


    —Mi padre no está aquí.


    Danaham abrió la boca para hablar, pero se guardó las palabras. Aquella podía ser su oportunidad de escapar de Nuada.


    —Para mi padre sí estás dispuesta y para mí no. Eres la ramera de mi padre y voy a probarte —le explicó Iam con la voz cargada de deseo. Deseo doloroso y arrollador. Su cuerpo entero dolía. Estaba tan tenso que temía romperse, tan hinchado que temía explotar y todo ello hacía que su respiración fuese entrecortada y difícil.


    Su mano se acercaba a ella, sonrió complacido. El encuentro se iba a producir y él lo aprovecharía.


    La tocó. Durante una milésima de segundo sintió el contacto de su mano entre sus piernas. No era aire, era sólido. No pudo afrontar la realidad, no tuvo tiempo de pensar. Una sacudida de energía le impactó de lleno a través de aquella unión. El dolor lo cogió desprevenido.


    En ningún momento pensó que pudiera sentirla. Ni siquiera que ocurriría. Fue una rebeldía, pensó que sería como una bofetada a Danu al demostrarle que jamás habría contacto. Él era aire, nada había tangible en su presencia, y, aun así, no se libró del daño que aquello conllevaba. Le atravesó como un rayo sin poder evitarlo. Entró por sus dedos y estalló en su corazón, haciendo que la envoltura pétrea que él mismo había creado se rompiera en mil pedazos.


    «Sentirán el dolor de un corazón que se rompe en mil pedazos».


    Nadie vio cómo su fortaleza se quebraba y sus rodillas se doblaban incapaces de soportarlo. Iam Blackstone se desplomaba en el suelo, con el rostro desencajado por el sufrimiento y la humillación de verse derrotado. Dio con sus rodillas en tierra como habían hecho los gemelos Laverty y su propio hermano. Había sucumbido a aquello que tanto había repudiado.


    La diosa lo tentó y él cayó en la trampa. No podía, no podía soportarlo, el dolor recorría su cuerpo y explotaba en su interior. No había ni un solo músculo que no le doliese, ni una sola gota de sangre inmortal que no ardiera en sus venas. Por primera vez en su vida, se vio incapaz de aguantar y deseó la muerte.


    Cerró los puños con fuerza y dejó salir el aire de los pulmones, sabiendo que no podría volver a cogerlo. Aquello no era el fin, pero juró que se le parecía. Supo que no podría mantener el hechizo de separación, que desaparecería de allí. En esos momentos, ni siquiera podía respirar, mucho menos, controlar lo que hacía.


    «Danu, uno; Iam, cero».
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    Una parte de Danaham lloraba desconsolada por lo que le sucedía, la otra no podía evitar alegrarse de lo que ocurría. Que le arrebataran su virtud suponía dejar de ser útil para Nuada. Aquella podía suponer su única oportunidad. Ningún hombre se le había acercado desde que llegó. Sin embargo, que la hubieran llamado la ramera del rey enervó su temperamento. No era nada de él. Bueno, sí, su prisionera. Las lágrimas rodaron por sus mejillas cuando sus faldas se elevaron y la encerraron en una prisión de ropajes.


    —No, no —rogó mientras manoteaba en un intento de bajarse las prendas.


    Sintió el frío en sus piernas desnudas y después, la calidez de una caricia de aire entre sus muslos que la animaba a abrir las piernas. Y su cuerpo entero quería hacerlo. Quería sentir aquella caricia.


    —¡No! ¡Tu padre! —suplicó. Nuada lo mataría por aquello y, por increíble que pareciera, ella no quería eso.


    —Mi padre no está aquí.


    Danaham abrió la boca, pero se guardó las palabras.


    —Para mi padre, sí estás dispuesta y para mí, no. Eres la ramera de mi padre y voy a probarte —le dijo él.


    Volvió a sentir el roce del aire entre sus piernas, acercándose a su unión como una caricia etérea. La voz cargada de deseo del príncipe la embriagó tanto que sus rodillas amenazaron con dejarla caer y cuando sintió el cálido toque de él en sus pliegues no pudo más y se desplomó… hasta el suelo.


    Danaham abrió de golpe los ojos, ¿dónde estaba el príncipe? Pensó que él la cogería entre sus brazos.


    A pesar de todo, había deseado que la tomara. Atrás quedó el odio que le tenía por estar allí y debilitar a Eve, por ser el hijo de Nuada y por la confusión que provocaba en ella misma. Por unos instantes, solo quiso que la acariciara como mujer. No obstante, había desaparecido de nuevo, dejándola sola y con un extraño vacío en su interior.


    —Danaham. —La voz de Eve le hizo volver a la realidad—. ¿Qué ha sido eso? He sentido una gran energía.


    —El príncipe.


    —Es poderoso —afirmó la sacerdotisa.


    —Eso dicen —fue la lacónica respuesta de Danaham, su mente estaba aturdida y su cuerpo todavía vibrada.


    


    


    *****


    


    Abrió los ojos en cuanto la rigidez comenzó a menguar para comprobar que efectivamente, estaba de nuevo en la cueva. Respiró con rapidez, se ahogaba. El dolor había desaparecido de sus miembros, aunque seguía presente en el pecho, impidiéndole tomar aire.


    De pronto saltó como un resorte. ¿Quién había sentido el contacto? Recordó que él había percibido cada uno de ellos. El pánico se apoderó de su mente. Se materializó fuera y durante unos minutos, que se le hicieron eternos, esperó la reacción de los de su raza.


    «Ninguno dice nada», se dijo y una sonrisa esperanzadora se dibujó en su rostro. «Se burlaban». Esas dos frases se repitieron una y otra vez en su mente durante aquellos interminables minutos, hasta que decidió que Iam no se amedrentaba y fue en busca de esa respuesta.


    


    Darius giró la cabeza con rapidez. Había sentido a su hermano llegar a la casa. Acercó un poco más el cuerpo desnudo de Beth, que dormía a su lado, y le susurró al oído.


    —Iam está en casa. Por favor, no salgas de la alcoba.


    Beth ronroneó y se apretó contra su torso. El miembro de su amado reaccionó de inmediato y reclamó atención.


    —Mmmm.


    —Mi druiws, no es momento. No te muevas de aquí y te daré tu recompensa cuando vuelva.


    Darius maldijo tener que abandonar el lecho conyugal, pero tenía que averiguar a qué había venido su hermano. Se calzó unos pantalones y se materializó junto a su gemelo.


    —Iam, ¿qué te trae por aquí?


    —¿Dormías?


    —¿Has visto la hora que es? Claro que dormía.


    Iam se mesó el cabello confuso, el sueño no lo aislaría. Él mismo sintió con fuerza cada uno.


    —¿Necesitas algo de mí? Me gustaría volver a la cama.


    —Nada.


    —Iam, ¿va todo bien?


    Darius comenzaba a preocuparse, nunca había visto a su hermano tan distraído. Se frotó los ojos, debía ser el sueño, pues juraría que incluso parecía inquieto. No obstante, no tuvo tiempo de averiguarlo, su hermano se fue tan inesperadamente como llegó.


    Iam se materializó en la puerta de Laverty House. Tal vez Darius se burlaba de él y no quería decirle la verdad, pero si había alguien que no desaprovecharía la oportunidad de echárselo en cara, ese era Lucien Laverty. Recordó las veces que había aparecido allí mismo, frente a la gran mansión de su hermanastro, oculto entre las sombras, con el único propósito de vigilarle y controlar su avance en el mundo de la magia oscura. Había cuidado de él, se dijo. Sacudió la cabeza y negó los hechos, él no era niñera de nadie. A él no le importaba nadie. Además, todo era ahora culpa suya. Lucien había iniciado la maldición. Fue el primero en caer y casi le cuesta la vida. Iam Blackstone jamás haría eso.


    —¿Laverty?


    Una llamada en la noche para llamar la atención del dueño de la casa.


    —Laverty.


    —¿Iam? —respondió confuso Lucien—. ¿Sucede algo? —La segunda pregunta ya iba cargada de urgencia.


    —Dímelo tú.


    —Iam, no entiendo. ¿Dónde estás?


    Maldijo por lo bajo, esa no era la respuesta que esperaba. Furioso, desapareció sin darle una explicación.


    Lucien se puso de pie con rapidez. ¿Qué había pasado? Iam Blackstone lo había llamado, había hablado con él sin tocar la Espada de la Luz, eso no era posible. Solo podía comunicarse con su gemelo, para hacerlo con los demás necesitaban estar en contacto con la reliquia.


    —¿Lucien? —llamó Thara con la voz adormilada.


    —Duerme, preciosa. Tengo que comprobar algo.


    Saltó a la cueva y agarró con fuerza la empuñadura.


    —Darius, Darius. Oye mi llamada.


    La respuesta tardó unos segundos en llegar.


    —¿Lucien? ¿Sucede algo? —La noche estaba movida, pensó Darius.


    —¿Dónde está tu hermano? ¿Qué sabes de él? Me ha hablado hace un momento.


    Las preguntas aceleradas de Laverty asustaron a Darius. Si ya el comportamiento de Iam hacía unos instantes había sido extraño, que hubiera invocado a Laverty era algo imposible de creer. No había dos personas que se llevaran peor que Iam y Lucien.


    —Ha estado esta noche aquí. —No había sido cosa del sueño, su hermano estaba intranquilo por algo—. Espera.


    Darius se arrodilló sin apartar las manos de la piedra de Fail y extendió su poder por el suelo. El hallazgo solo sirvió para echar leña a la hoguera de la confusión.


    —¡Está en Caldestone!


    


    —McLavert —invocó Iam, en cuanto su cuerpo tomó forma en el salón de la fortaleza de Marcus.


    La llamada fue un susurro en los oídos de Marcus que saltó como un resorte de la cama.


    —Iam, ¿qué sucede? —le preguntó, ya a su lado.


    —Está visto que para vosotros nada. ¡No sucede nada! —gritó furioso.


    —No entiendo, ¿de qué hablas? ¿Necesitas algo? ¿Puedo hacer algo por ti?


    Marcus lo miró de arriba abajo, no había vuelto a saber de él desde el nacimiento de sus hijas, nunca olvidaría que salvó la vida de sus retoños.


    —No, nada. Solo quería comprobarlo.


    Marcus McLavert miró el lugar donde había estado el gemelo Blackstone. Sus últimas palabras parecían…


    «Marcus, Marcus, ¿está Iam contigo?». Las palabras de su hermano se colaron en su mente.


    «Estaba. O eso creo, porque no era el Iam que conozco».


    «Lo mismo me ha pasado a mí. No era él».


    Darius le puso al corriente de lo sucedido cuando su gemelo volvió del otro lado y del secreto de su separación.


    «Te susurra como el viento, sin necesidad de tocar la reliquia», comentó Marcus.


    «No exactamente. Se mueve con ella», explicó Darius. «La lleva amarrada a la espalda».


    Todos admitieron el poder que eso podía darle, pero en territorio de Nuada era muy peligroso.


    «Temo por la cordura de mi hermano. No es el mismo. Tengo que admitir que prefiero al déspota arrogante. A este no sé por dónde agarrarlo».


    


    *****


    


    —¡Ni siquiera lo han sentido! —La furia de aquella afirmación la descargó contra la nada—. ¡No soy menos que ellos! —Otra ráfaga de aire salió de sus manos—. Lo he sentido, ¿por qué ellos no? —El recuerdo del dolor atravesando su cuerpo sin poder evitarlo. Sus músculos, incapaces de soportarlo, se doblegaron hasta dar en el suelo. Eso no podía pasar desapercibido—. Maldita zorra, ¿qué tramas?


    Sabía que tras aquello estaba la diosa, solo ella podía ocultarlo, solo ella podía jugar así.


    La rabia quedó apaciguada por el miedo. Otra persona también había sentido cada uno de los contactos: Nuada. Estaba en su mundo cuando sucedió…


    «No me hagas eso», rogó en silencio, con un llanto contenido.


    «Nadie lo ha sentido —le respondió la deidad—. ¿No es eso lo que querías? Ve, y que tu hermano borre de nuevo tu encuentro con ella. Pero volverás a caer, tendrás ese encuentro una y otra vez. Es tu destino y eso no puedes cambiarlo. Tienes toda la eternidad para seguir así, pero tu padre no va a parar sus planes y mientras tú juegas conmigo, él gana terreno en esta conquista».


    No había burla en aquellas palabras, más bien una sombra de pena. Aquello desconcertó a Iam, pero el aturdimiento duró apenas unos segundos. Habían sido imaginaciones suyas, la diosa era incapaz de preocuparse por ellos. Jugaba con él. Ni a Marcus ni a Lucien les permitió entrometerse en el camino del otro y ambos recibieron su castigo por hacerlo. Sin embargo, a Darius lo dejaba robar sus recuerdos tan solo para verlo caer de nuevo. Solo eran juguetes en sus manos, títeres en su camino.


    —¡Estoy por encima de tu maldición!


    «¿Como tu padre?».


    —¡No te atrevas a compararme!


    «¡¡¿Qué diferencia crees que hay entre tú y él?!! Eres despiadado y arrogante como Nuada. Crees estar por encima de todo. Eres como él».


    —¡Oh! —Iam hizo un fingido mohín—. Estás dolida, crees que debería sucumbir a tu maldición como hicieron mis hermanos. —Su gesto cambió movido por la rabia—. Ser un pelele en tus manos.


    «No temes ser un pelele, temes volverte débil. Piensas que tus hermanos son ahora seres débiles y estás muy lejos de la verdad. Ellos son ahora los seres más poderosos de este mundo y del otro. Su amor por ellas les da un poder descomunal, un poder del que careces y necesitareis pronto».


    —¡Ja, ja, ja! Ese es tu argumento para convencerme. No necesito más poder, le doy mil vueltas a todos.


    «Arrogante —musitó Danu—. ¿Tampoco una pareja?».


    —Puedo tener a la mujer que desee, ¿para qué una pareja?


    «Entonces, ¿por qué huyes de ella?».


    El rostro de Iam no pudo evitar la sorpresa, eso solo lo sabían él y su cueva.


    «¡Um! Ya veo, ¿no te he dicho que la cueva no está cerrada para mí?».


    El semblante de Blackstone pasó de sorprendido a blanco. Habían invadido su intimidad, algo sagrado para él. Su cueva, su casa, ese lugar aislado del mundo. Había estado desnudo, se había aliviado…


    —¡Maldita zorra! —El aire a su alrededor estalló movido por la fuerza de la ira.


    A sus oídos llegó un ronroneo lascivo que agregó leña al fuego interno de Iam.


    —¿Disfrutaste de las vistas? —le preguntó, recordando lo que ella le dijo en una ocasión a los gemelos Laverty, al verlos desnudos—. ¿A mí qué me perdonas?


    «¿A ti? Guardar tu secreto. Saluda a tu hermano de mi parte».


    Iam rechinó los dientes, apretó sus puños y contuvo la respiración, todo con tal de no responder a la provocación de Danu. Hiciera lo que hiciera, ella ganaba: podía borrar el encuentro porque ella así se lo permitía, nadie lo había sentido porque ella así lo quería. No había nada que lo enfureciera más que no tener el control de algo. Y en esos momentos, no tenía el control de su destino. La diosa lo tenía bien sujeto por sus partes nobles.


    Sin embargo, lo último que Iam Blackstone haría en su vida sería rendirse. Moriría luchando, luchando contra Nuada, contra Danu y su maldición.


    Llenó los pulmones de aire y dejó que su cuerpo se llenara de la paz de su elemento. Entonces, recordó que había sido sólido por unos instantes, en aquel lado. Su mente divagó, tanto como para sentir la cálida piel de ella en sus dedos... Se tocó con el pulgar las yemas de los dedos y su miembro se hinchó con el recuerdo.


    —La hubiera tomado allí mismo… ¡allí mismo! —pensó con horror. Con los guardias inconscientes en el suelo. Era un depravado. ¿Y ella? Ella estaba asustada.


    Había dejado de ser aire y con el contacto se llevó sus pensamientos, su odio al príncipe… su respiración agitada se detuvo de golpe. ¡Su miedo a Nuada! ¡Su odio a Nuada! Aquello confundió a Iam, ella era su amante, podía temerle, pero ¿odiarle?, y era tan fuerte como el que le profesaba a él. Aquel desconcierto no suavizó la verdad: era la amante de su padre.


    Se llevó la mano al pecho donde el dolor del contacto pareció repetirse. Una vez más, se le negaba su propio elemento y la respiración se le hacía imposible. Ese era el juego de Danu para él, había elegido como su pareja a la mujer que seguramente más repudiaría en su vida: la concubina del rey.


    Maldijo su suerte, jamás podría tocarla sin llevarse sus recuerdos íntimos, nunca estaría libre de la sombra de Nuada. Sacudió la cabeza, ¿qué diablos pensaba? Él no quería saber nada de ella, le daba lo mismo quien fuera. No era nada de él y se lo demostraría a la deidad. El contacto no significaba nada. Su corazón era piedra pura.


    «Iam».


    La llamada mental de su hermano le sobresaltó.


    —¿Qué quieres? —le gritó enfurecido.


    Darius guardó silencio, sin saber qué decirle. Le buscó a través de la piedra de Fail y no esperó respuesta, más bien ignorancia, como siempre. Ahora no sabía cómo expresarle su preocupación.


    —¡No hurgues en mi mente!


    Darius dio un paso atrás impulsado por la fuerza mental de su gemelo. Ni siquiera notó que lo hacía, solo quería saber cómo estaba.


    Iam le apartó, pero se llevó su inquietud. Ninguno había sentido el contacto, aunque todos estaban expectantes.


    —Tengo que volver —le dijo, sin darle importancia al hecho.


    «¡No lo hagas!», ordenó Darius, como si a Iam se le pudiese imponer algo.


    —Tengo que hacerlo.


    ¿Daba explicaciones? ¿Desde cuándo se excusaba? Aquello era inaudito, pensó Darius. ¿Qué estaba haciendo el mundo de Nuada con su hermano?


    «No tienes que hacerlo. Ya nadie corre peligro». Hizo una pausa. «Solo tú».


    —¡No lo entiendes! ¡Tengo que hacerlo! ¡Yo no soy como vosotros! Con Iam Blackstone no se juega…—bajo el tono de voz— y si lo haces, no quedas impune.


    Esas fueron las últimas palabras que Darius escuchó. Volvió a usar su magia para encontrarle, pero ya no hubo respuesta. Estaba seguro de que se había marchado, separado de nuevo.


    


    


    *****


    


    —¡Leinad! —gritó Iam, nada más aparecer en aquel lado. Se había enlazado a él para poder moverse por aquel mundo. Ese fae ya había descubierto su juego y podía ser un aliado en ese lado.


    El fae apareció con rapidez. Iam sonrió, no podía estar muy lejos, era su enlace y eso significaba que solo se podían separar unos cien pies.


    —Señor.


    —Hablemos.


    —Lo que desee, señor.


    —La cosa es muy fácil, serás mi enlace a este mundo. Te moverás por donde yo te indique y así yo puedo ir a donde desee.


    —Como ordene, señor.


    —Bien. Vamos al trono. El rey debe estar echando humo y no me conviene irritarle más de lo necesario.


    —¿Desea que camine delante de vos?


    —Así es.


    —Señor, me permito decirle —comenzó a caminar con la primera palabra—, que es para mí un honor poder ayudarle. Quisiera pagar de alguna manera lo que hizo por mi hija.


    —No tienes nada que pagar. No lo hice por ella.


    Leinad se detuvo, la franqueza del señor del aire rayaba lo hiriente.


    —Lo hice por mi hermano.


    —Lo sé, señor, pero la beneficiada fue ella —le dijo, y reanudó la marcha.


    —¿Estás seguro de ello? Esta vida no es precisamente un beneficio —le contestó Iam al pasar a su lado, pues el fae se había detenido de nuevo impactado por las duras palabras.


    —La vida nunca es fácil. No lo es en este lado y lo tenemos todo, menos lo será allí. Ella ha sufrido mucho.


    —¡Hijo! ¿Dónde has…? —Nuada se interrumpió arrepentido de su pregunta—. Veo que has encontrado un guía.


    —Majestad. —Leinad hizo una reverencia ante el rey.


    Nuada se acercó al fae con una sonrisa en sus labios y extendió la mano hacia la cabeza inclinada.


    Los ojos de Iam se abrieron sorprendidos al reconocer el gesto y percatarse de lo que se proponía hacer.


    Un golpe de aire sacudió la mano de su padre.


    —¡Ni se te ocurra! Él no es de tu propiedad, ni vas a obtener respuestas sin su permiso.


    —¿Cómo osas intervenir?


    —Este fae está bajo mi tutela. Si tú o algunos de tus secuaces lo tocan, sabréis de lo que soy capaz.


    —¿Estas amenazándome?


    —No. Estoy advirtiéndote. Ahora, si no necesitas nada más, estaré por ahí.


    —¿Dónde es «por ahí»? —preguntó Nuada, indignado.


    —Te haré saber cuando salga de este inframundo en el que vives.


    —¿Cómo sabré dónde estás? Por si te necesito.


    —Llámame. Te sorprenderá la agudeza de mi oído. Leinad, nos vamos.


    El fae le siguió cabizbajo, había sentido el miedo en el cuerpo. La maldad de Nuada lo paralizó durante unos segundos y una ráfaga de aire lo liberó. Estaba confuso.


    —Señor… —Leinad rogó atención—. Tiene toda mi gratitud, mas no merezco que se enfrente al rey por mí.


    —No tiene derecho a tratar a los seres que le son fieles de esa manera. Todo ser es digno de ser respetado si se gana ese respeto.


    —Somos sus súbditos y eso significa estar a su disposición.


    —Es un déspota y cree estar por encima de todo.


    Iam volvió la cabeza cuando una risa de mujer se extendió como un eco hasta perderse en la lejanía. Apretó los dientes al reconocerla: Danu se burlaba de él. Sus labios se apretaron hasta formar una línea para evitar responderle. Su presencia allí le recordó algo.


    —¿Dónde está la mujer?


    —¿La mujer?


    —La llamaste Danaham.


    —¿Danaham? Señor, permítame, es mejor mantenerse alejado de ella. El rey…


    —¡No vuelvas a mencionarlo! —le prohibió, con la voz cargada de ira—. Nunca en la misma frase que ella —habló desde lo más profundo de su alma sin poder impedirlo. Las palabras simplemente salieron motivadas por la ira.


    El aire vibró alrededor de Iam. Sus ojos se volvieron rojos como la misma sangre. La ira se cerraba en torno a su pecho y le comprimía el corazón sin permitirle bombear. Ella… su recuerdo… su existencia… se llevaba su elemento.


    —Señor, ella está prohibida.


    —Explícate —le ordenó a un palmo de su rostro. Había olvidado que era aire y sus manos se perdieron en el cuerpo del fae cuando intentó sujetarlo por el cuello.


    —Señor, no puedo… no sé…


    —¿Quién es ella? —apremió Iam, anhelante de una respuesta coherente.


    Una respuesta que enseguida supo que no obtendría del hada que tenía ante él. Los labios del fae se movían sin que las palabras produjeran sonido alguno. Vio con claridad la mano de Danu sellar su boca. El acto le indicó a Iam las ganas de jugar de la diosa. Se reía a escondidas, pero se mostraba cuando quería dejar claro que no fuera por ese lado. No se lo iba a poner fácil, tampoco él se rendiría.


    —¿Puedes decirme dónde está ella? Quiero verla.


    —No… —Hasta Leinad se sorprendió de poder hablar—. No lo sé, señor. ¿Qué ha pasado? —inquirió llevándose la mano a la boca.


    —Tu diosa nos tiene en el punto de mira. Me temo que somos, que soy, su nuevo juguete.


    —Señor, no debería…


    —Es tu diosa, para mí solo es una piedra en el calzado. Una molestosa piedra en la bota —le indicó mientras reanudaba la marcha.
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    —Danaham, no puedes estar ahí —le repitió el guardia por enésima vez.


    Ella ni siquiera le contestó, no se movería de allí. No tenía nada que hacer y eso era lo más cerca que podía estar de Eve. Si ella era capaz de sentir la presencia de la sacerdotisa tras esa robusta hoja de madera, estaba segura de que, en algún momento, Eve la sentiría también. Solo era necesario que saliera del trance en el que se encontraba.


    Maldijo una vez más al príncipe, él era el culpable de todo.


    —Escóndete. Ellos vienen —le susurró el guardia que tantas veces le había reñido.


    Danaham se apresuró a ocultarse tras la columna, mientras las lágrimas ya surcaban sus mejillas. Se acuclilló, amparada por la escasa luz del pasillo. Se abrazó las rodillas y dejó que las vaporosas faldas se tragaran el dolor convertido en llanto. La impotencia y la rabia la ahogaban. Nada podía hacer por Eve, como tampoco podía hacer nada por ella misma. Eran prisioneras del rey y de su ambición.


    Notó que la magia tras la puerta aumentaba y gritó desesperada para mitigar el sufrimiento de Eve. Aunque el sonido se lo llevó el puñado de ropa que tenía metido en la boca.


    Iam oyó el grito y su corazón se detuvo, para comenzar después a latir a un ritmo descontrolado. Se llevó la mano al pecho y se encogió. Dolía, dolía como nunca lo había hecho. Dolía, aquel órgano que creyó muerto. Sintió en su cuerpo el dolor y la desesperación, la rabia y la impotencia.


    —Leinad, ¿qué hay por ahí?


    —Nada, señor. Solo habitaciones.


    —Me mientes. Lo veo a tu alrededor. Lo veo en el aire que te rodea —le explicó Iam—. Y si me mientes, solo consigues que me interese más.


    Una sonrisa empezó a formarse en el rostro del príncipe. Cualquier otra persona hubiera bajado la mirada avergonzado de ser descubierto, en cambio aquel fae lo miraba fijamente. ¿Acaso lo hacía adrede?


    Iam rio al comprender la estrategia. No podía ayudarlo con palabras directas, aunque sí con hechos. Caminó hacia el lugar y su corazón se aceleró con cada paso. Se volvió para comprobar si se alejaba de su guía y su estado era debido a la separación, sin embargo, Leinad iba pegado a sus talones.


    No tenía cuerpo físico, pero incluso así, sentía la sangre hervir en sus venas con una rabia ajena a él. Una ira que lo alteraba por segundos, por pasos que lo llevaban a algún lugar.


    Sus ojos enfocaron los guardias que custodiaban una puerta. Podía ver la magia que había tras ellos. Una energía blanca, distinta a toda cuanto había visto por allí.


    Los soldados cruzaron sus lanzas para impedirle la entrada. Leinad sonrió.


    «Insensatos». Pensó, pero observó, anonadado, que el príncipe pasaba de largo por aquel lugar, tras detenerse apenas unos instantes. No podía creer que la reacción de los guardias le hubiese detenido.


    Iam continuó sin prestarle mucha atención a la custodia de aquellos guerreros. Lo que buscaba estaba más allá. Se dio cuenta de lo limitado que estaban sus poderes en este lado, ni podía leer la mente ni oler el aire. No podía obtener información de ninguna manera. Dio varios pasos más y un sollozo penetró en sus oídos produciéndole tanto dolor como un hierro candente. Se movió por voluntad propia hasta unos metros más adelante, junto a una cabellera rubia que estaba a la altura de sus rodillas. La oscuridad la envolvía casi por completo. Era un pequeño ovillo de ropas y cabello, escondido en una esquina. Un quejido ahogado escapó y un brutal instinto de protección se apoderó del corazón de Iam, que se llenó de un dolor intenso y nuevo para él. Se arrodilló para atraerla hacia su pecho, para envolverla con los brazos.


    Danaham recibió el abrazo sin mirar y sin importarle quién era. En esos momentos, solo necesitaba el calor y la tranquilidad que esos miembros le ofrecían. Se dejó envolver por aquellos brazos fuertes y se cobijó en un pecho musculoso que hizo que olvidara su mal.


    Leinad permaneció a algunos metros de distancia y contempló la escena. El señor del aire abrazaba a Danaham. Días antes había intentado golpearla y ahora se deshacía en gestos de consuelo. Era enternecedor verle acariciar su cabeza… Los ojos del fae se abrieron de golpe. ¡La tocaba! ¡Las manos no se perdían en ella!


    —Señor, su cuerpo…


    Iam miró a su acompañante irritado por la interrupción que le hizo volver a la realidad. Sintió el calor del cuerpo que tenía junto a él, la consistencia de ambos, lo que provocó que reaccionara con urgencia y se apartó de ella.


    Miró sus manos y volvía a ser aire. El suspiro de alivio brotó imparable.


    Unos ojos azules le miraban descompuestos. Extendió la mano, necesitaba calmarla, algo en su interior deseaba a toda costa que ella estuviera bien.


    Danaham corrió como si hubiera visto al mismísimo diablo o al mismísimo príncipe.


    —Señor, era de carne y hueso. Le juro que cuando la abrazaba, era de carne y hueso.


    Iam permaneció agachado, solo se miraba las manos con la boca abierta, incapaz de explicar lo ocurrido.


    Se levantó y atravesó el cuerpo de Leinad para comprobar que volvía a ser insustancial. El fae se agitó, sacudido por una ráfaga de aire.


    El príncipe volvió a fijar la vista en sus manos, mientras recordaba que había sido sólido cuando la tocó la primera vez. Había sentido el calor de su piel, de su intimidad. Había sido tangible para ella, igual que ahora. La había abrazado.


    ¡Él! ¡La había abrazado!


    Iam Blackstone no abrazaba a una mujer.


    No obstante, recordó la angustia de ella. La había sentido en su cuerpo, la había sentido como suya y dolía, dolía mucho. Las lágrimas fueron fuego que quemó su piel. Sacudió la cabeza, era todo tan confuso, tan nuevo para él…


    —Ella me vuelve sólido —dijo con emoción en la voz—. Habrá que tenerlo en cuenta —añadió con frialdad, pues el efecto de ella había pasado y volvía a ser el hombre frío y calculador de siempre.


    Deshizo el camino andado y se paró de nuevo ante la puerta custodiada. A su espalda, Leinad sonrió complacido, y ante él, los guardias volvieron a cerrar sus lanzas para indicarle que no podía cruzar.


    Una imagen fugaz se abrió paso en su mente, eran recuerdos de ella. Veía a una mujer dormida en un sueño intranquilo. Ella lloraba por lo que había en esa alcoba, eso era lo que tanto dolor le producía. La rabia se apoderó de él y con ella su elemento vibró hasta formar un pequeño tornado en sus manos, que ya elevaba hasta tenerlas ante él. Con fuerza, lanzó su torbellino sobre los guardias que salieron despedidos al abrirse las hojas de madera.


    —Señor, nadie entra ahí —informó Leinad, más como un hecho que como una advertencia.


    El príncipe ni siquiera prestó atención a sus palabras, sus pies ya caminaban hacia el lecho que centraba la alcoba. Sus doseles de gasa blanca, otorgaban intimidad a la persona que yacía en él. Se insinuaba su figura, pero no se veía quien era y no parecía haberse percatado del incidente de la puerta.


    Con una mano, levantó el aire suficiente para que las gasas se elevaran un poco. El movimiento le llevó unos sollozos apenas inaudibles que estremecieron su corazón. Maldijo en silencio, eran demasiados sentimientos nuevos para él. El cuerpo de la cama se movió con timidez entre las sábanas. Los ojos masculinos se abrieron sorprendidos al ver los muslos desnudos de una mujer. Caminó con rapidez hacia ella mientras en su mente se formaba una imagen que le oprimió el pecho.


    Apartó la tela del dosel y el tejido quedó en sus manos. No se había dado cuenta de la fuerza empleada hasta que tuvo que deshacerse de los restos.


    —¡¡Nooo!! —gritó, desgarrado por el dolor en cuanto el rostro de la mujer apareció ante sus ojos.


    


    *****


    


    No podía ser Danaham. No podía ser ella. Se repetía una y otra vez en la cueva, donde la intensidad del sufrimiento lo había devuelto. La tenía frente a él, desnuda entre sábanas de seda. Con la puerta custodiada, solo podía ser la alcoba del rey y ella en su cama desnuda… solo podía significar una cosa. La había consolado antes de entrar allí y desnudarse para el rey. Apretó los puños en un intento de encerrar en ellos los sentimientos que le abrumaban. Sentimientos que solo le pedían muerte, venganza.


    Estalló, como jamás lo había hecho en sus doscientos años de vida. La impotencia, la rabia y la angustia no tuvieron cabida en la vida de Iam hasta ese momento. Y no supo cómo afrontarlo. Gritó y gritó desesperado, atormentado y confuso. Había soportado el dolor físico del primer contacto, aunque pensó que no lo haría, pero aquello nada tenía que ver con el dolor que ahora atravesaba su pecho. No entendía lo que sentía, ella no era nada de él, era la concubina del rey, nada suyo. Apenas la conocía. ¿Por qué dolía? ¿Qué le importaba a él con quién se acostara ella?


    De nada le servía intentar aclarar la situación.


    Los celos, un sentimiento tan desconocido para él, le golpeaban con tanta fuerza que no sabía controlarlos. Un sudor frío cubrió su piel y las manos comenzaron a temblarle. ¿Qué le ocurría? Sería incapaz de sobreponerse a lo que sentía mientras la imagen de ella desnuda en la cama de Nuada estuviera en su mente.


    Solo le quedaba una opción: Darius.


    «No me lo puedo creer. Jamás te creí un cobarde».


    —¿Qué has hecho conmigo? —le preguntó a gritos a la deidad.


    «Solo darte la oportunidad de ser feliz».


    —¡Esto no es felicidad! Yo era feliz.


    «Oh, querido, la felicidad cuesta».


    —¡Zorra! Maldita seas, no quiero tu felicidad.


    «Pero ¿sabes qué?, aunque me pese, yo sí quiero la tuya».


    Una mano etérea acarició con suavidad el rostro de Iam, que se lanzó al aire para huir de ella.


    «No me niegues lo único que puedo tener. Aunque ni el aire ni la visión logran calmar este anhelo. Y conocer el final solo hace que duela más». Un susurro, una confesión que se perdió en la inmensidad del abismo.


    


    


    *****


    


    —Leinad, ¿qué haces ahí?


    El aludido se volvió. Danaham no debía estar allí.


    —El príncipe… —Intentó que su mirada revelara el resto al enfocarla en la puerta.


    Los ojos de la mujer se abrieron al comprender lo que le indicaba y corrió hacia el lecho.


    —Eve.


    Las lágrimas de Danaham cayeron por sus mejillas al toparse con la barrera invisible. No podía acercarse a ella. La sacerdotisa tenía desplegado el orbe mágico que envolvía su poder.


    La tristeza dio paso a la rabia a medida que su cabeza procesaba lo corrido. Leinad había dicho que el príncipe estaba allí. Examinó la estancia con la mirada sin hallarlo. Sin embargo, el hecho de que el orbe estuviera abierto significaba que ella intentaba protegerse. ¿Protegerse del príncipe?


    No, no. Se negaba a creer que él hubiera atacado a Eve. Todavía tenía la huella de sus brazos alrededor de su cuerpo, su aliento en la cabeza mientras le siseaba para que se calmase, el rastro de su mano al acariciarle la espalda y la sensación de que sus corazones habían latido al mismo ritmo. Un ritmo alocado y frenético que nada tenía que ver con la calma que deseaba trasmitirle.


    —Danaham.


    No había sido más que un suspiro, pero a los oídos de ella, la llamada de Eve fue un grito.


    —Él… He sentido su poder… —murmuró Eve.


    —Nooo —sollozó Danaham al escuchar las palabras que confirmaban su teoría.


    —Sufre… He sentido su dolor.


    Danaham apretó los dientes, por ella podía morirse.


    —Soy tan feliz…Él ha llegado… Su aire elevará tus alas. El orbe será suyo.


    —¡Fuera de aquí! —gritó el guardia mientras la arrastraba para sacarla de la habitación.


    —¡No, no! —negó Danaham—. ¡No permitas que se lleve tu magia! —gritaba mientras los soldados del rey la arrojaron a los brazos del hombre que esperaba fuera.


    —Leinad, no dejes que vuelva. El rey la castigará si la encuentra aquí.


    El fae asintió, como si él pudiera ordenar algo, ni a ella ni al príncipe.


    —No temo a vuestro rey. Ya nada más puede hacerme —les escupió Danaham.


    Estaba cautiva en aquella mansión. El hechizo que pesaba sobre ella le impedía abandonarla, aunque tampoco lo haría mientras Eve estuviera en aquella habitación. Era la única familia que le quedaba, más aún, eran las últimas de su raza. Nuada se había encargado de exterminarlas en su búsqueda de la portadora del orbe.


    Leinad acompañó a la joven hasta su habitación. Sentía pena por ella, debía tener la misma edad que su hija y estaba tan sola en el mundo como lo había estado Elisabeth antes de que apareciese en su camino el señor de la tierra.


    —Vamos, Danaham, descansa un poco. Quizás hoy no se acuerden de ti.


    Porque esa era la esperanza de ella cada día, que nadie se acordase de que estaba allí. Su vida no podía ser más penosa, pensó Leinad. Ni siquiera tenía un final aceptable. Todos sabían qué le deparaba el futuro a Danaham. Por ello, nadie quería encariñarse con ella. Era un fantasma que se paseaba por el mundo a la espera de cumplir su cometido. Su papel en un destino que no había elegido.


    Sin prestar atención a nada, se acercó a la cama y la tumbó en ella. Sus ojos, aunque estaban abiertos, no veían nada. Su mirada parecía perdida, seguramente lejos de aquel lugar. Quizás surcase los cielos con sus brillantes alas abiertas y su sedoso cabello mecido por el aire. Lejos, muy lejos de allí.


    


    «Os unirá el peor de los sentimientos, el odio. La venganza será el motor de vuestra lucha hacia un mismo final. Deja que él te ayude, porque necesita tu ayuda».


    La voz de Eve se coló en su sueño, era la voz, pero no era Eve la que hablaba, no era su cuerpo el que flotaba frente a ella. Era una imagen traslucida, con los ojos tan tristes que conmovió a Danaham. Sintió la preocupación y el cariño de aquel ente por el príncipe.
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    —¡Iam! —exclamó Darius el instante antes de desaparecer.


    Los hermanos Laverty se miraron unos a otros sorprendidos. Beth se levantó de la mesa y corrió hacia la alcoba, había aprendido de su esposo cómo acudir a la cueva y que ambos podían ahora entrar en ella. Cerró los ojos y deseó estar con él. Al abrirlos, tan solo vio la estela de Darius desapareciendo. Volvió a la mesa, donde los invitados esperaban de pie inquietos.


    —¿Dónde está? —preguntó Lucien.


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Marcus.


    Las preguntas abrumaron a Elisabeth que se llevó las manos al rostro para ocultarse.


    —Dejadla —ordenó Thara, al ver que la joven palidecía—. Beth, ¿has visto a Darius? —le preguntó mientras la acompañaba a una silla para que descansara.


    —No.


    —Elisabeth, tranquilízate —le pidió Lucien, arrodillándose a su lado—. No le pasará nada. Solo ha acudido a su hermano. Cálmate y podrás ir con él.


    Beth comenzó a respirar un poco más tranquila, sentía una agitación en su cuerpo que no era de ella. Lo que demostraba que Darius estaba alterado.


    —¿Cómo…? —preguntó.


    —Vosotras no os movéis de aquí —les advirtió Lucien mirando a Thara y Morganne. Maldijo para sus adentros, Thara no tenía ninguna intención de permanecer allí.


    —Ven, coloca tu mano en el suelo. Piensa en Darius —le dijo cuando Beth se arrodilló e hizo lo que le pedían, como tantas veces había visto hacer a su amado. Lucien la tocó en el hombro, preparado para ir donde ella fuera. Al mismo tiempo sintió la mano de Marcus—. Piensa en él con fuerza, solo tienes que dejarte llevar, y la magia te conducirá a Darius. Sois un todo, los señores de la tierra, eres parte de él…


    


    —¡Iam! –exclamó Darius.


    Su hermano estaba suspendido en el aire, su imagen apenas se distinguía a causa del tornado en el que se había convertido, porque no lo rodeaba como otras veces lo había visto, Iam era el tornado. Sentía la ira a su alrededor, consumiéndolo todo, absorbiéndolo todo, hasta enmascarar el dolor que había traído a su gemelo allí.


    —¡Iam!


    Su llamada llegó a oídos sordos.


    —Darius. —Elisabeth se arrojó a los brazos de su amado con el corazón desbocado. El contacto le mostró la preocupación de Beth por su partida. Aquella mujer aún no se había recuperado del secuestro que sufrió a manos de Nuada.


    —Lo siento, mi druiws. Estoy bien. —Hizo una pausa—. Laverty, no sé si darte las gracias por ayudarla o hacerte pagar por haberla traído. Lo decidiré luego.


    —Yo también me alegro de verte, Blackstone.


    El cambio en el rostro de Lucien no pasó desapercibido para Darius.


    —Estamos en paz —le dijo al ver a Thara y Morganne aparecer.


    —¿Qué le sucede a Iam? –preguntó Thara con la mirada elevada hacia la figura que levitaba ante ellos.


    —No lo sé. Lo he encontrado así. No responde a mi llamada ni a mi magia. Es una barrera impenetrable.


    Ninguno habló, observaban confusos a Iam, o a la imagen etérea del gemelo Blackstone, que se hallaba a varios metros de altura. Sus brazos expuestos en cruz formaban el vértice del huracán en que se había convertido. Su cabello ondeaba al viento cual bandera. La furia casi se podía palpar a su alrededor.


    


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Thara, por lo que se llevó las manos al vientre en actitud protectora. El acto involuntario la dejó inmovilizada y perpleja.


    —Darius, ¿os convertís en guerreros berserker? —preguntó Lucien. Una hipótesis empezaba a formarse en su cabeza.


    —No. La ira solo aumenta nuestro elemento hasta hacernos él. Hace mi cuerpo de piedra y el suyo… —Hizo una pausa en la que se dio cuenta del estado de su hermano—. La forma más destructiva del aire.


    Sin embargo, aquello no podía ocurrir, su gemelo nunca mostró esa fase de su magia. Nada, jamás, lo había alterado hasta ese punto. Su hermano tenía tanto dominio de sí mismo que nunca perdió el control por nada. Apretó los puños con rabia contenida.


    —Esto es culpa del mundo de Nuada. Solo él puede causar eso.


    Beth se abrazó a Darius


    Lucien sí conocía algo capaz de provocar esa rabia. El mismo lo sintió en sus venas cuando tuvo a Rowland en sus manos. La ira llevó a su magia al punto máximo. A un extremo que ni siquiera la magia negra de Nuada pudo hacerlo. Tener a su alcance al hombre que había torturado hasta la muerte a Thara hizo aflorar algo que no podía olvidar. No había magia negra en ese poder descomunal que lo asaltó. Venganza, odio, ira, frustración, todo alimentó la fuerza de aquella energía hasta que solo existió el fuego. El olor que desprendió el aire momentos antes de aquello era imposible de olvidar, y, en ese instante, lo impregnaba todo.


    —No puede ser… —dio dos pasos al frente y giró—: No lo hemos sentido…—volvió a hacer la misma maniobra—. Maldita sea. ¿Cómo no nos hemos dado cuenta? —Se volvió hacia Darius—. Porque ni siquiera tú lo has sentido, ¿verdad? Pero él… no estaba aquí… quizás por eso…


    La tierra tembló con tanta fuerza bajo los pies de Laverty que perdió el equilibrio.


    —¡Habla! —gritó exasperado Darius.


    Miró a los presentes antes de hacerlo, sin entender aún cómo no lo veían claro. Tal vez porque ninguno experimentó un cambio tan grande como el suyo y como sería el de Iam.


    —¡Lucien! —exclamó Marcus.


    —¡Laverty! —apremió Darius.


    —¿Qué sucede cuando un corazón se rompe en mil pedazos? —preguntó y, sin esperar respuesta, añadió mientras el asombro de la evidencia se reflejaba en los rostros de los demás—. Se cae la carcasa que lo envuelve y aparece un corazón al que todos los sentimientos le son nuevos.


    —¡El contacto! —afirmó Marcus—. Pero no lo hemos sentido…


    —Él no estaba aquí —señaló cabizbajo Darius.


    —Allí, aquí. Eso no importa —le explicó Lucien con la mano apoyada en el hombro de Blackstone—. Lo que importa es que lo ha tenido. —Los ojos del conde enfocaron a Beth y con un movimiento le indicó que se acercara a su amado—. Estoy seguro que algo tan fuerte solo puede provenir del corazón.


    No pronunció nada más. Su boca se quedó abierta al darse cuenta de la cursilada que acababa de decir. Él había sido siempre el más parecido a Iam, solitario, indiferente, arrogante y poderoso, y ahora vivía felizmente casado.


    Darius abrazó a su pareja y sus pupilas se llenaron de amor y alegría. ¡Sí! Quería eso para su hermano.


    —Eso ha sido precioso, Lucien —le susurró Thara.


    —Lo deseo tanto como vosotros, pero no veo a Iam enamorado. Aunque ahora mismo no sé qué pensar, me preocupa que, si ese aire se desata, podría arrasar muchas millas y morirían inocentes. No creo que en este estado mi hermano pueda controlar eso. Me temo que el otro lado o la forma de viajar a él están alterando su esencia. Quiero creer que es ira por algo relacionado con la maldición, pero sin haber sentido el contacto. Tengo miedo de que eso —miró hacia arriba— sea obra de... —No lo dijo, pero todos sabían la palabra—. Mi hermano me dijo que siempre se transportaba desde la cueva. Se rio de las veces que hemos maldecido su protección. Iam dice que esa es su salvación y mira dónde está.


    —Vamos, Darius. Iam no se dejará manipular —intervino Thara.


    Darius miró a la condesa. Era una mujer fuerte y decidida, tenía que serlo si quería lidiar con su nueva magia y Lucien. Siempre había mostrado una intuición especial y era difícil no dejarse embaucar por ella.


    —No, con mi hermano no se juega. Y si lo haces, lo pagas –le contestó, usando las mismas palabras que Iam le había dicho la última vez que hablaron.


    Todos continuaron mirando la estremecedora imagen del cuerpo de Iam suspendido en el aire por encima de sus cabezas, convertido en el centro de un tornado que amenazaba con engullirles a ellos también.


    De pronto cayó al suelo y la onda expansiva que produjo el aire que controlaba les derribó. Iam quedó allí, inerte, mientras intentaban recuperarse del impacto. Darius fue el primero en acercarse a él, aunque no quiso comprobar su estado. El miedo impidió que sus manos le tocasen.


    —Respira —informó Marcus con la mano en el pecho de Iam—. Aunque su corazón late muy despacio.


    —A la mitad —afirmó Darius cuando consiguió que sus manos se movieran.


    Su hermano estaba a la mitad de su existencia. Sus hombros bajaron en actitud de pesar, la otra parte de su gemelo no estaba allí. Iam se había dividido de nuevo. Tomó su cuerpo en brazos con decisión, sin la cueva que lo protegiese, él sería su guardián.


    —Voy a llevarlo a casa —dijo Darius—. Vuelve conmigo, mi druiws.


    —Esto no me gusta —habló Lucien cuando la pareja desapareció—. Iam es demasiado poderoso para ser tan inestable.


    Marcus asintió, que su hermano reconociera aquello era muestra de su preocupación.


    —Quiero pensar que es por la maldición, pero una parte de mí empieza a dudar. Desconocía este poder de separarse y tanto tiempo en el otro lado… —no concluyó la frase, era evidente que no hacía falta y tampoco quería expresarlo.


    —Creo que deberíamos quedarnos cerca —señaló Thara—. Darius puede necesitarnos.


    —Sí. Nosotros volvemos a casa —comentó Marcus—. No podemos dejar a las niñas mucho tiempo solas ni puedo estar cerca de ti sin saber lo que puede esperarnos.


    —De acuerdo.


    Lucien y Thara aparecieron en el exterior de la casa de Blackstone y llamaron a la puerta.
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    —Leinad. Leinad —gritó Iam en cuanto sus ojos le permitieron ver de nuevo. Volver allí y averiguar que le sucedía era lo mejor que podía hacer.


    Había sido incapaz de apaciguar la rabia y esta lo había consumido hasta hacer emanar su esencia en estado puro. Jamás en sus doscientos años había sucedido eso. La fuerza descomunal del elemento aire, estaba a punto de devastar su mundo porque él no era capaz de controlarse.


    ¿Qué le importaba a él esa ramera?


    Debía estar bajo el influjo de ese mundo. Conocía la reputación de libertinos de los faes, sus fuertes impulsos y su magnetismo sexual. Todo ello debía de afectarle a él también. Quizás había llegado el momento de aceptar la sugerencia del… rey y alternar con las mujeres faes.


    —¡Leinad! Maldita sea, ¿dónde estará ese fae? —gruñó mientras giraba en busca de su enlace. No podía estar muy lejos, pero allí había demasiadas puertas como para buscar en todas.


    Leinad no esperó encontrarse al príncipe justo tras la puerta.


    —Mi señor, ruego me perdone. Me ocupaba de la joven. Pensé que no volvería o que tardaría…


    —¿Dónde está? Ella es la culpable de que casi acabe con mi mundo.


    —Pero ella…


    —¿Dónde está? —preguntó a gritos el príncipe. La paciencia no era algo que le caracterizase.


    El fae inclinó la cabeza, avergonzado, pero no se apartó de la puerta para dejarle paso. No estaba seguro de las intenciones del señor del aire y temía por aquella joven que ya sufría suficiente a manos del rey.


    Los ojos de Iam se volvieron rojos al momento y sus manos se disolvieron en remolinos de aire.


    —¡Leinad! —Su nombre en un rugido cargado de furia.


    


    *****


    


    Iam inhaló con fuerza al tiempo que se incorporaba de golpe como si hubieran accionado un resorte en su espalda. Con el movimiento todo lo que le rodeaba salió disparado a causa del viento que se desprendió de su cuerpo.


    —¡Iam!


    El alarido de su hermano acabó de desorientarle. Examinó su alrededor para ubicarse, pronto reconoció el lugar, aunque no el tiempo. Una tímida sonrisa de aceptación se dibujó en su rostro y sin decir palabra, volvió a caer en la cama con la misma violencia con que se levantó.


    —¡Iam! —gritó de nuevo Darius, mientras agitaba un cuerpo ya inerte.


    La puerta de la habitación se abrió de golpe dando paso a Lucien, Thara y Beth que acudían angustiados a los gritos de Darius.


    Elisabeth corrió a los brazos de su amado con el corazón en un puño y las lágrimas amenazando con derramarse.


    —Lo siento, mi druiws —le susurró mientras la acogía en su pecho—. Mi hermano se ha despertado durante unos segundos con el rostro desencajado y luego ha vuelto a irse —les informó.


    Lucien miró al gemelo Blackstone que yacía en la cama, la lanza permanecía a su espalda como si fuera parte de él. Ninguno había intentado quitársela, pues, aunque la reliquia les hubiese permitido tocarla, desconocían lo que ello podría suponer para Iam. Así que allí estaba, tumbado incómodamente sobre ella.


    —Darius, creo que deberías abandonar la habitación. Esta situación puede durar bastante y no te hará ningún bien estar aquí. —Sus ojos y su cabeza señalaron a Beth con la esperanza de que viese el sufrimiento de la mujer.


    Darius apretó el círculo de sus brazos que cobijaban a su pequeña druida. No necesitaba que Laverty llamase su atención sobre el estado de su amada. Sentía la angustia de ella en su propio corazón, pero no podía apartar la preocupación que sentía por su hermano, el miedo a lo incierto lo consumía.


    «Lo siento, mi druiws, pero no puedo dejarlo».


    Le susurró de manera íntima en la mente.


    «Lo sé. Yo tampoco lo haría».


    —No necesito leer vuestras mentes para saber que no lo dejarás solo —se burló Lucien—. Tampoco yo dejaría a Marcus. Sin embargo, piensa que está protegido en tu casa. Permítenos turnarnos y así descansas.


    —Estamos unidos en esto —añadió Thara—. Ve con Elisabeth. Nosotros nos quedaremos un rato aquí.


    Darius agachó la cabeza y aceptó la proposición.


    


    


    *****


    


    —¡Leinad! —llamó de nuevo Iam en aquel pasillo. Parecía vivir la misma escena, pues sentía la misma rabia.


    El fae no estaba allí. Solo había estado fuera unos instantes, sin embargo, el cambio de tiempo entre ambos mundos lo estaba volviendo loco. No iba y venía al momento en el que desaparecía, sino varias horas más tarde, o incluso días en su mundo. Debía de evitar a toda costa volver y para ello debía de controlarse y Leinad no ayudaba mucho.


    Sus ojos enfocaron la puerta que tenía ante él, ¿sería la misma por la que el fae salió? Tras ella estaba …


    —¡Leinad!


    Era imposible dejar de pensar en lo que ella era.


    —¡Leinad! —llamaba cada vez más enfurecido.


    Dejar de imaginársela desnuda entre otros brazos.


    —¡Leinad!


    —Señor… —contestó Leinad a su espalda.


    —Hijo mío… —llamó Nuada.


    A ninguno de los dos oyó.


    Una vez más, no pudo evitarlo. Fue incapaz de controlar las emociones que le provocaba pensar en ella y más concretamente en lo que era. Volvió a desaparecer ante la mirada incrédula de Leinad y de Nuada.


    Despertó con una sonora inspiración que le devolvió a la conciencia. Su torso se irguió sobre la cama para soltar el aire que su unión necesitaba.


    Lucien acudió con rapidez a su lado y Darius, apenas unos segundos después.


    Iam les enfocó a ambos antes de volver a caer sobre el colchón inconsciente otra vez.


    Laverty y Blackstone se miraron atónitos, no les había dado tiempo ni a pestañear.


    —Creo que deberíamos retenerlo aquí —comentó el conde.


    —Estoy de acuerdo, pero ¿cómo?


    —¿Cuando le tocas no ves sus pensamientos?


    —Ni siquiera encuentro su mente. Es aire.


    


    *****


    


    Iam examinó el lugar. No había nadie a su lado. Estaba junto a la puerta y ni el fae ni el rey estaban allí. De nuevo el tiempo había transcurrido, aunque para él no había pasado más que unos segundos.


    Estaba solo. Respiró hondo varias veces en un intento de mantener la calma para no volver. Después, abrió despacio la puerta, mientras el aire se negaba a salir de sus pulmones. El silencio reinaba en el interior. Exhaló en un sonoro suspiro de alivio. No se oían jadeos… salvo los que él provocaba al llenar su mente de pensamientos. Su corazón latía a mil por hora. Casi podía sentirlo golpear su pecho, aunque no fuera más que aire. Su sangre inmortal recorría sus venas a una velocidad de vértigo lo que hacía que su imagen vibrara.


    Observó la estancia, era rudimentaria, sin ningún lujo o detalle, tan distinta de la que custodiaban los guardias. Aquel pensamiento alteró de nuevo su cuerpo. Casi no podía respirar, debía cambiar el rumbo de sus pensamientos o estaría de nuevo junto a su hermano. Sabía que en aquel lecho tan vulgar, tan indigno, estaba ella. Lo sentía en su ser, en su esencia mágica. No encontraba ninguna explicación para aquello, o, por lo menos, ninguna en la que no estuviera la mano de Danu.


    Gracias a la diosa, su cuerpo ahora no le pertenecía. Reaccionaba por voluntad propia con la sola presencia de ella y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por contenerse. ¿De dónde brotaban aquellas emociones tan descontroladas? Se notaba temblar, jamás había sentido nada parecido en presencia de una mujer.


    Un tenue suspiro le sobresaltó y sus pulmones dejaron de respirar. Lo maldijo todo, atrapado en la impotencia y la rabia. Incapaz, incluso, de controlar su propia entrepierna que palpitaba ansiosa, apretada en una ropa que ni siquiera sentía. La deseaba con una urgencia casi abrumadora.


    Sonrió con ironía. Era la primera emoción que traspasaba la esencia que era y llegaba a su cuerpo físico. Si la tocaba, sería tangible como había ocurrido con anterioridad. Sería sólido en este lado. Se acercó despacio a la cama. Un ruido le hizo detener sus pasos para prestar atención, pero antes de identificarlo, su corazón ya se encogió de pena: ella lloraba en sueños.


    Una emoción desconocida y extraña se agitó en su interior. El deseo de consolarla sustituyó al que había agitado su miembro. Se tendió en el lecho y la acercó, con cuidado de no despertarla. Tan solo quería protegerla de aquello que la alteraba.


    


    La calma traspasó la frontera del sueño de Danaham. Sus pesadillas, el miedo que sentía por la sacerdotisa se alejaron poco a poco y el viento comenzó a mecer sus alas para acunarla entre sus brazos.


    Sintió delicados besos en su cabello y se regocijó en el placer que le provocaban. Se dejó llevar por la niebla del sueño y su deliciosa envoltura, donde sentía el calor de un cuerpo a su lado y la posibilidad de ser feliz. Incluso sus labios se curvaron en una sonrisa. Se movió entre los brazos de Morfeo, tenía que acercarse más a ese calor que sentía a su espalda, a esa calma que le trasmitía, pero no parecía suficiente. Por algún motivo, no lograba saciar esa necesidad de contacto. Cuanto más se movía hacia atrás, más lo anhelaba. El dulce sosiego del sueño se convirtió en la pesadilla de no conseguir lo deseado.


    Cuando las nalgas femeninas le rozaron la entrepierna y se movieron allí, el mundo de Iam se vino abajo. La ira por lo que ella era lo dominó por completo y un jadeo de deseo escapó de su garganta sin poder contenerlo. Su cuerpo reaccionó como jamás lo había hecho, con una necesidad primitiva y primaria que echó abajo todas las defensas de Iam. No podía respirar ni pensar a causa de la intensidad del deseo que lo abrasaba más allá de su magia.


    Tomó el cuerpo femenino con una mano y lo volteó hasta dejarlo con el rostro pegado a la almohada y bajo él, lo que hizo que Danaham despertara de golpe. Luchó por deshacerse del amarre. Intentó librarse, pero una mano se lo impedía.


    Iam apartó con fuerza la ropa que le separaba de ella hasta dejarla desnuda.


    —¡No! ¡No! –gritaba Danaham mientras pataleaba en aquella difícil postura, sin entender lo que ocurría, y angustiada por lo que pensaba que sucedería.


    Los oídos del príncipe se llenaron con los gritos de ella, que lejos de ser absorbidos por la almohada estallaban en su mente como si se los estuviera dando en el oído. La sangre le hervía en las venas y el corazón latía como un trueno. Jamás había sentido tanta lujuria. El instinto de un animal en celo se había apoderado de su cuerpo y de su mente. Sentía el irrefrenable deseo de tomarla, de hacerla suya, de marcarla como suya.


    «Mía», gritaba su esencia mágica mientras se deshacía de sus pantalones, y, tomando su miembro, arremetió contra ella hasta hundirse en su interior de un solo empuje. Derribando barreras con la fuerza de un huracán.


    El alarido de dolor perforó sus oídos y estalló en su pecho como si fuera una puñalada certera que lo hizo arquearse y caer sobre su espalda sin poder evitarlo.


    «De esta no escaparás», le advirtió Danu en su mente y sintió una mano atarlo al lugar en el que estaba.


    Tras la primera punzada de dolor, Danaham no sintió más movimientos. Solo el peso muerto de un cuerpo que se separó de ella. Se apresuró a apartarse de él. Con las lágrimas rodando sobre sus mejillas y su corazón latiendo desbocado, consiguió darse la vuelta antes de que una mano la obligara a permanecer en la cama.


    Agitó las manos para que su magia invocase luz y ver a su atacante. La hiel subió a su garganta cuando sus ojos le identificaron.


    ¿Por qué?, dibujaron sus labios, pues no podía articular palabra. La rabia y la desesperación se habían apoderado de ella.


    Iam la sujetó por la muñeca para impedir que se alejara de él. El dolor atravesaba su pecho como si le hubieran perforado con una daga y aún estuviera ahí, incluso se había tocado para comprobar que no era sí. Por unos segundos pensó que su padre le había apuñalado.


    Danaham no entendía nada, el príncipe parecía herido, su rostro estaba desencajado por el sufrimiento. Aquella imagen se antepuso a su propio dolor que ahora parecía ínfimo al mirarle. Sorprendida, estiró la mano para recoger… ¿lágrimas de sangre?


    Iam sentía algo húmedo deslizarse por su mejilla, confuso, vio cómo ella acercaba la mano a él y lo rozaba. Aquel gesto lo conmovió enormemente. Él se había portado como un monstruo y ella era toda dulzura. La observó retirar la mano mientras sus ojos se llenaban de compasión. De pronto, en su campo de visión se cruzó algo que hizo que reaccionara y se incorporó con brusquedad. Los muslos femeninos estaban al descubierto y ¡manchados de sangre!


    Danaham sintió miedo por la forma en que el príncipe la miraba, había terror en sus ojos. Por instinto, apretó la camisola entre sus piernas y fue entonces cuando se percató de la sangre.


    Iam no podía creer lo que veía, no podía ser cierto. Levantó con fuerza y sin miramientos la prenda que ella se empeñaba en tener sujeta para ocultar su intimidad, pero eso era lo que más deseaba ver ahora. Casi no podía respirar, entre la daga imaginaria que mantenía oprimido su pecho y el miedo que lo atenazaba.


    Iam tenía el rostro marcado por el horror.


    —Eso… eso es… —balbuceó Iam, retrocediendo asustado sobre la cama—. Yo creía… Yo pensaba…


    En verdad, no pensaba, la situación le había sobrepasado.


    La angustia, la furia y el arrepentimiento lo invadieron a tal escala que ni la amenaza de Danu lo mantuvo en ese lado y desapareció.


    


    *****


    


    —¡Nooo!


    Un grito desgarrador que lo devolvió al lado de su hermano.


    Darius saltó sobre él para sujetarlo, en un intento de impedir que volviera. Salió despedido igual que todas las demás cosas de la habitación. Iam era pura energía contenida y estalló en un fuerte tornado que arrancó el techo de la habitación y lo lanzó todo por los aires.


    —¡Iam! ¡Iam!


    Ahora estaba más furioso por haber vuelto que por lo que había hecho. No quería dejarla allí sola. Se sentía cobarde y un monstruo.


    La daga que perforaba su corazón dolía también en este lado. Volvió a sentir sus mejillas mojadas y esta vez fue él quien las tocó. Sus dedos se mancharon de sangre.


    Lloraba. Iam Blackstone lloraba.


    Danu, dos. Iam, uno.
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    Cayó de rodillas al suelo y con él todo a su alrededor.


    Darius saltó a su lado para darle apoyo, mas se quedó inmóvil al oír el llanto ahogado de su hermano. La pena oprimió su corazón y se arrodilló a llorar junto a un hermano que jamás había visto sufrir, al que nunca había visto mortal.


    —La he… la he… Yo no sabía… —balbuceaba Iam entre sollozos.


    —Iam, ¿qué dices? Cuéntame qué has hecho allí.


    —La he … la he fooorzzado —vociferó.


    —¡¿Quéee?! ¿Qué has hecho?


    —La he viol…


    Las palabras quedaron interrumpidas por el puñetazo que Darius le dio. El contacto le trasmitió las imágenes de lo ocurrido y volvió a golpear a su hermano, dolorido y avergonzado por todo lo que había hecho.


    —¿Te crees un dios? —le gritó al tiempo que lo lanzaba contra la pared. Iam no intentó defenderse.


    El puño de Darius quedó en el aire. El golpe anterior le había permitido ver algo en la mente de Iam que no podía creer.


    —La has encontrado —afirmó, sorprendido, incapaz de asimilarlo.


    Iam simplemente asintió.


    —¿Cómo? ¿Dónde? No he…


    —Allí.


    La respuesta de Iam desencadenó los recuerdos del momento del contacto e hizo que la niebla que los mantenía ocultos se evaporase y todos sintieran el choque del primer encuentro… y del segundo.


    


    Laverty se agarró la cabeza en un intento de controlar su mente, pues parecía que alguien la invadiera.


    —Lucien —lo llamó Thara al verle así.


    Sus ojos y su boca se abrieron sorprendidos al comprender las cosas. El choque de energía del primer encuentro de Iam con la maldición era ahora un recuerdo nuevo para él, pero encajaba en la inesperada visita de Blackstone en Laverty House. Era una gran noticia, aunque el desenlace le inquietaba un poco.


    Marcus miró a su hermano y, simplemente, asistió dándole la razón. El momento se había instalado en su mente igual que en la de los demás. Ahora sabían que Danu había ocultado el momento como parte de la maldición. Lucien ya había vaticinado que el encuentro se había dado, solo eso explicaba el extraño comportamiento de Iam.


    —Se acerca el final —anunció McLavert—. Debemos estar preparados.


    


    Darius retrocedió cuando el choque de energía que desveló el recuerdo lo atravesó.


    —¿Me engañaste para borrarte el recuerdo? ¿Cómo pudiste hacerlo? —preguntó dolorido Darius.


    —No lo quiero, y Danu me permitió hacerlo para poder burlarse.


    —¿Cómo puedes negarlo? —Darius estaba histérico y su hermano le miraba impasible.


    —No la quiero —repitió y se llevó la mano al pecho donde la daga pareció moverse y el dolor aumentó.


    —¿Qué sucede? —Su hermano no podía estar herido.


    —Nada. Déjalo. Tengo que volver –le dijo mientras se ponía en pie con cierta dificultad.


    Darius lo sujetó del brazo, la fuerza empleada en ello demostró su enfado.


    —Acaso quieres rematar la faena.


    —Nunca vuelvo al mismo momento —comentó Iam, sin darle importancia al hecho—. El tiempo avanza de una forma extraña entre los mundos. No es exacto.


    Darius se quedó con la boca abierta. ¿Su hermano se burlaba de él?


    —¿En qué clase de monstruo te ha convertido Nuada? ¿A su imagen y semejanza? —le espetó horrorizado.


    —¡No soy como él! —le gritó furioso. No era como él—. Las cosas han sido difíciles, confusas —intentó defenderse.


    —Todos las hemos tenido así. Para ninguno ha sido un camino de rosas. Mira Laverty…


    —¡Es la ramera de Nuada! —escupió, en un grito iracundo a un palmo de la cabeza de su hermano—. Danu escogió para mí a la puta de mi padre.


    Aquella confesión hizo que Darius perdiera el equilibrio. No fue capaz de asimilar la frase que su hermano acababa de soltar. No solo por el hecho de quien era la elegida para él, sino porque al mismo tiempo, era la primera vez que oía referirse a Nuada como «mi padre». Dio varios pasos atrás mientras Iam caía al suelo de rodillas atravesado por un dolor que lo partió en dos.


    Lloraba y reía al mismo tiempo. Los sentimientos habían hecho en su corazón un salón de baile y danzaban a su antojo. Nada lo había preparado para esto. Quizás porque siempre huyó de cualquier muestra de afecto. Se forjó una coraza antes de que el paso del tiempo lo hiciera y ahora todo eso le pasaba factura.


    Danu se había burlado con ferocidad de él. No había salida, no había posibilidad para él.


    Darius se apoyó en las maderas del lecho, temía que sus piernas le fallasen. Su hermano había sido déspota y arrogante toda su vida, pero no merecía ese castigo.


    —¿Estás seguro? —preguntó tontamente. Su gemelo estaba tirado en el suelo, con el rostro manchado de la sangre que eran sus lágrimas y él dudaba de sus palabras.


    Iam levantó la cabeza y lo miró incrédulo. ¿De verdad preguntaba eso? La había visto sentada en sus rodillas, dormida en su cama… ¡La sangre! ¡Era virgen! Ningún hombre la había poseído antes.


    Para Darius no pasó desapercibido la inclinación de cabeza de su hermano y cómo le apartó la mirada. Algo había cambiado en él.


    —¿Iam?


    No hubo respuesta, el silencio se hizo en la alcoba, tan solo roto por la caída del cuerpo inerte e inconsciente de Blackstone al volver al otro lado.


    Darius tomó a Iam, lo puso otra vez en la cama y se sentó a su lado. Todo aquello tenía un camino que recorrer, su maldición no terminó cuando recuperó a Elisabeth de manos de Nuada, aún le quedaba transitar por la senda de su hermano, como había ocurrido con Lucien y Marcus. Quizás no lo hubieran visto así. Todo tenía un propósito, unir sus vidas de nuevo, esas vidas que los siglos y la apatía había alejado. Nunca había sentido ese miedo y ese dolor hacia su hermano. Siempre existió ese cariño fraternal, pero nada más. La condición de su nacimiento y su magia habían separado sus vidas y ahora todo aquello las acercaba de nuevo. Sin embargo, veía un final difícil para el último en andar por el sendero de Danu.


    «Una ramera de Nuada. ¿Cómo has hecho eso? No se lo merece. No será capaz de vivir con ello».


    Sus ojos se volvieron rojos, con unas lágrimas no derramadas a causa de la pena por la situación de su hermano y la rabia de no poder, ni siquiera, intentar ayudarlo.


    *****


    


    Apareció de rodillas, como había estado junto a su hermano. No se movió, estaba estupefacto. Siempre se había trasladado de pie y aquella posición sumisa le desconcertó un poco. Elevó la cabeza para examinar su alrededor y comprobar que una vez más el tiempo había avanzado y era incapaz de saber cuánto. Las frías e inertes columnas de aquel pasillo se habían convertido en los mudos testigos de sus idas y venidas desde que Danu le dio la libertad de movimiento. Una concesión que le había causado demasiados problemas.


    Nunca debió aceptarla… ¿nunca? Jamás le dieron opciones. Danu actuaba por su cuenta y él pagaba las consecuencias. Su mirada se dirigió hacia la puerta de la habitación de ella. ¿Cuánto tiempo habría pasado esta vez?


    Caminó a través de la puerta cerrada hasta el otro lado y allí estaba ella, de espaldas a él, ajena a su presencia. La observó, embelesado en sus movimientos. Notó como su esencia se agitaba y su sangre invisible la reconocía. Aquella parte de la maldición era asombrosa. Su cuerpo entero reaccionaba a la cercanía de ella aún a pesar no ser más que aire. Un tornado se formaba en su interior y alteraba todo cuanto él era. No pudo evitar que su cuerpo se extasiara con la idea de haber sido el primero. Su magia se llenaba por ella, por… reclamarla. Por marcarla ante el mundo. En esos momentos le colgaría un cartel de propiedad de Iam Blackstone. Sacudió la cabeza negándose a ello. Él era libre. Dueño de sí mismo y de nadie más, sin embargo, ahora, aquí, quería esa propiedad. La sangre hervía en sus venas. Ardía por ella. Hervía por su proximidad, su magia vibraba por su unión. Como un animal primitivo e irracional, necesitaba poseerla, necesitaba sentirse dentro de ella. Todo en él clamaba por marcarla, porque el mundo supiera que le pertenecía, que era suya y de nadie más.


    Él, que nunca quiso posesiones. Iam Blackstone, hombre sin tierra y sin dueño, ansiaba marcar a aquella mujer. Las cosas parecían cambiar a un ritmo que no esperaba.


    «Míaaa», había gritado ya su esencia.


    Jadeaba, incapaz de respirar. Anhelante por tocarla y la lujuria lo quemaba.


    Los sentimientos que recorrían su cuerpo eran demasiado fuertes como para ignorarlos. Solo era cuestión de sentarse a analizarlos y todo tendría una explicación. Ella era un hada del mundo de Nuada, un ser mágico al que los humanos deseaban y veneraban. Él era mitad humano, mitad como ella, por eso se sentía tan atraído a esa parte mística y etérea de ella. Por no hablar del hecho de que era realmente hermosa y era imposible no mirarla sin desearla.


    Mientras tanto, Danaham se aseaba sus partes íntimas en una pequeña jofaina de piedra. Necesitaba limpiar todo rastro de lo ocurrido.


    El miembro masculino palpitó al suponer lo que ella hacía. Si pudiera confirmarlo, eso suponía que no se había ausentado mucho tiempo. Un jadeo escapó de los labios de Iam, lo que delató su presencia.


    Danaham se giró perpleja. Retrocedió asustada y el recipiente de agua cayó al suelo. Iam reaccionó con rapidez y la tomó por la cintura con una mano mientras la otra le tapaba la boca.


    —No. No grites. Te lo ruego —suplicó el príncipe—. Creo que no sería bueno para ninguno de los dos. Déjame hablar contigo. Déjame pedirte disculpas. Explicarme. —Ella permaneció en silencio—. Si te quito la mano, ¿prometes no gritar?


    Danaham movió la cabeza para asentir y él retiró despacio su mordaza.


    —¿Cuánto hace que me marché? —preguntó Iam confuso.


    —Suéltame —ordenó ella.


    Iam no lo hizo. No quería hacerlo, a su lado era sólido. Y en esos momentos era algo que necesitaba.


    Danaham se removió para deshacerse de su agarre y él maldijo por lo bajo antes de soltarla. No quería asustarla más.


    —No mucho —le respondió cuando lo hubo hecho.


    —Bien. No sabes cuánto me alegro.


    —¿A qué has vuelto?


    —Ja, ja, ja, ja. Eso mismo ha preguntado mi hermano. —La idea de Darius de acabar la faena pasó por su mente y su miembro palpitó contento con la idea.


    —¿Tienes un hermano? ¿Aquí? No importa, contéstame. ¿A qué has vuelto?


    —Tengo un hermano gemelo y dos hermanastros y ninguno están aquí, en este lado. Y he vuelto… a pedirte disculpas por… —Iam inclinó su cabeza en dirección a la cama.


    —¿Crees que una disculpa es suficiente? —le preguntó enfadada. Hubiera gritado, pero no era el momento—. Has hecho como tu padre, tomar lo que deseas.


    —¡No soy como mi padre! Maldita sea, dejad de compararme con él. Ha sido un error. Pensé…


    —¿Un error? Ha sido un error. ¡Oh! Bien… eso lo arregla todo.


    Iam dio algunos pasos hacia ella. Podía sentir el dolor y la rabia de ella como si fueran suyos.


    —¿Danaham? Leinad te llamó así. —La vio asentir para confirmarlo y una sonrisa se dibujó en sus labios—. No tengo perdón para lo que te hice, pero fue causado por un error.


    —Esa es la única verdad que has dicho. No tienes perdón.


    —¡Creí que eras la concubina de mi padre!


    La boca de Danaham se abrió de golpe, ¿eso había pensado de ella? Un dolor atravesó su pecho y la angustia hizo un nudo en su garganta. Eso era ella para él, ¿la concubina del rey? Comenzó a respirar con dificultad, el dolor no permitía que el aire entrara en sus pulmones y el llanto terminó por cerrar su garganta. Se llevó la mano al vientre y agarró en un pellizco su ropa al tiempo que se doblaba hasta llegar al suelo. La concubina del rey, la concubina del rey, repetía su mente. Del rey. Sintió nauseas al pensar en las manos de Nuada tocándola, lo que seguramente harían con Eve.


    Iam corrió a su lado al ver como se derrumbaba. Sus manos la tomaron y la sentaron en la cama.


    —Lo siento. No quise hacerte daño —se disculpó mientras la abrazaba.


    Danaham se removió entre sus brazos. Quería alejarse, no quería estar junto a él si pensaba eso de ella.


    «La concubina del rey… Antes la muerte». Aquella idea la hizo acongojarse más. Ni eso podía hacer. Eran esclavas, prisioneras de Nuada.


    Iam sintió cómo el llanto de ella se hacía más fuerte y la apretó un poco más contra su pecho. Calmarla se había convertido de nuevo en una necesidad para él, como ocurrió la primera vez que la vio junto a la puerta, o cuando lloraba en aquella misma cama. Haría cualquier cosa por borrar las lágrimas de su rostro, de su vida.


    —Danaham, lo siento.


    Dudaba de que sus disculpas fueran siquiera escuchadas e intentó leer su mente para averiguar algo que pudiera ayudar.


    La vio acudir a Nuada con premura, sentada en su regazo, dándole de comer con sus manos. Vio las manos del rey y su séquito tocar la piel desnuda… Iam se apartó de ella con brusquedad, furioso y asqueado.


    —¡No! ¡No! ¡No! —gritaba, desesperado, con las manos agarrándose la cabeza. Intentando arrancar las imágenes que le había transmitido su contacto.


    Danaham contuvo su llanto y le miró sorprendida. ¿Se había vuelto loco? ¿Dónde había quedado eso de no gritar?


    —Alteza…


    Iam apartó con rabia la mano que intentaba consolarlo. No quería que le tocara y volver a verla con el rey.


    —¡No! ¡No!


    


    


    ********


    


    Iam respiró hondo mientras su cuerpo se completaba. El sonido de su inhalación advirtió a su guardián de que había vuelto.


    —Laverty —saludó, al tiempo que se levantaba de la cama.


    —Blackstone. —Un saludo seco.


    —¿Y mi hermano?


    —Descansando. Llámalo si vas a quedarte el tiempo suficiente como para que llegue aquí.


    ¿Quedarse? No iba a volver para seguir al lado de alguien a quien no podía tocar sin ver lo que había hecho. Ese era el castigo de la diosa.


    —No voy a volver —respondió abatido, otro sentimiento que nunca había sentido, porque a ese Blackstone no le abatían, ¿o sí?— ¡Maldita sea! ¿Por qué? —gritó lleno de rabia—. ¡No puedes hacerme esto! ¡No es jugar limpio!


    —Iam, ¿de quién hablas? —preguntó confuso Darius.


    —Ella lo ha preparado todo. Ella… maldita zorra. Juega conmigo a su antojo.


    —¿Ella? —inquirió Lucien.


    —¿Tu pareja? —quiso saber Darius en un intento de poner algo de luz en la historia de su hermano.


    Iam apretó con fuerza los dientes y los labios, incapaz de pronunciar su nombre. La ira lo consumía y no le daría el gusto de escucharlo entre sus labios.


    —Tu diosa —escupió al fin.


    Lucien no pudo contener la risa ni aun cerrando la boca.


    Iam le miró furioso antes de lanzar contra él toda la fuerza de su elemento avivado por los sentimientos negativos que le consumían. El cuerpo de Laverty salió despedido contra la pared de la habitación, que golpeó contra otra y otra hasta que terminó en el suelo cubierto de escombros.


    Lucien escupió el polvo que había tragado, incapaz de parar de reírse.


    —¡Lucien! —exclamó Thara a su lado.


    Su esposa había acudido a él atraída por el alboroto en la habitación y la agitación de cuerpo.


    —Estoy bien —contestó mientras se limpiaba un poco la ropa y movía el cuerpo para recolocar sus huesos rotos a la espera de que su sangre curase las heridas.


    —¿Qué ha pasado?


    —Iam no soporta las bromas —le respondió a su esposa todavía con una sonrisa en sus labios.


    Thara ni se lo pensó dos veces. Apareció junto a Iam y le empujó con fuerza.


    —¿No sabéis portaros como adultos? —le recriminó en voz alta.


    —Maldita sea, ¿esto qué es? ¿Un circo? Voy a ser la atracción de todos. Dejadme en paz. —Su cuerpo tembló—. ¿Has cerrado tu casa? —gritó enfurecido.


    No había podido desmaterializarse. Darius simplemente movió la cabeza para afirmar. Hacía días que había protegido su casa. Ningún cuerpo saldría de allí con magia. Si alguien lo hacía sería por la puerta. Desgraciadamente, eso no implicaba las idas y venidas de Iam, él solo era aire, no cuerpo.


    Lucien arrugó el entrecejo, ¿cómo había podido interceder en el camino de Iam? Aún recordaba los efectos del castigo que Danu le puso por ayudar a su hermano. Tardó meses en recuperar su juventud. Una sonrisa apareció en sus labios, parecía ser que, si era para fastidiar, la deidad sí dejaba a Darius intervenir. Tenía que darle la razón a Blackstone, la diosa jugaba con él y bien.


    —Estoy harto de verte ir y venir a tu antojo. Aquí hay personas que se preocupan por ti, aunque tú no lo creas o no lo quieras.


    —Iros al infierno.


    —¡Iam! —le reprendió Thara golpeando su hombro para hacerlo girar y encararse con él.


    Blackstone la miró furioso, pero su semblante fue suavizándose al tiempo que su boca se abría, asombrado.


    Thara sintió una corriente de aire rozar su vientre y se llevó ambas manos allí, en un acto de protección mientras los ojos de Iam se tornaban tristes.


    La pena invadió a Iam al descubrir aquello. Esa mujer que tenía ante él había sido capaz de alterarlo como ninguna. Siempre albergó la esperanza de quitársela a Laverty, pero… ahora parecía ridículo. No obstante, siempre sería la única mujer que deseó y nunca pudo tener.


    —¿Ya lo sabe? —preguntó, inclinando la cabeza hacia Lucien.


    —No estaba segura.


    —Pues yo te lo confirmo —le dijo con una sonrisa en los labios.


    Thara se sorprendió tanto que no pudo evitar que su mandíbula se moviera hasta una expresión de asombro que no pudo disimular. La noticia o esa increíble sonrisa de Iam la dejaron sin aliento.


    —¡Thara! —vociferó Lucien a su lado, furioso como un poseso. Su mujer observaba a Blackstone embelesada.


    La carcajada de Iam rebotó en toda la estancia. Una alegría que duró poco. Thara envolvió al conde con sus brazos mientras le susurraba al oído, sin lugar a dudas, la alegre noticia y él… él estaba envuelto en un juego en el que las cartas no habían sido repartidas ecuánimemente.


    Los condes Barlay desaparecieron.


    —¿Quién es ella? —preguntó Darius.


    —No lo sé —respondió Iam con la cabeza baja—. Ni siquiera he tenido tiempo de conocerla. Los tiempos entre los mundos no son fáciles. Nunca me había dado cuenta de ello hasta ahora.


    El rostro de confusión de su gemelo le resultó hasta gracioso.


    —Un día allí parece un mes aquí. Otras, apenas unas horas. Y si aquí paso unos instantes, allí parecen días.


    Darius permaneció callado, observaba a su hermano apoyado sobre la chimenea con la mirada perdida en el fuego que se extendía. Un pequeño soplo fue suficiente para que las llamas crepitasen de nuevo.


    —Y tú, ¿cómo te encuentras? —preguntó Darius con cautela. No quería llamar la atención de la diosa.


    —No me vengas con eso. Estoy furioso y harto de que jueguen conmigo.


    Darius guardó silencio, no podía decirle a su hermano que sentía su situación porque no era cierto. Estaba contento de tenerlo así.


    —Hace unos días dijiste que era la concubina del rey, que la forzaste.


    —Sí, pero me equivoqué.


    —¿Cómo que te equivocaste? ¿No la violaste?


    —Eso sí. Me equivoqué en creer que era su amante. Aún tengo su sangre virginal en mi cuerpo. No obstante, eso no quitaba el recuerdo de que el rey hubiese acariciado su piel desnuda, sus suaves muslos, sus delicados…


    —¿En eso basas tu defensa, en que te equivocaste? —se enojó Darius.


    —No me estoy defendiendo, al menos no ante ti. Y ahora, abre tu casa. No estoy dispuesto a esperar aquí.


    —¿Acaso tienes un sitio mejor?


    Aquella pregunta dio en un punto que había olvidado. No tenía ningún sitio donde aislarse, por no decir esconderse, que era lo que en esos momentos deseaba. La diosa había dejado muy claro que ni la cueva le estaba vedada. Desde ese momento, sabía que vería su hogar de otra manera.


    Nunca quiso propiedades ni riquezas, no obstante, siempre valoró su intimidad; y eso se lo habían robado. No tenía nada, ni decisión sobre su destino. No era dueño de nada, ni de sí mismo, admitió con pesar; y ese había sido siempre su credo.


    —Necesito un baño —comentó para cambiar de tema.


    —Ordenaré que te preparen uno —le contestó Darius, conforme, al menos, con que no desapareciera.


    —Abre tu casa —ordenó Iam.


    Darius permaneció quieto unos segundos sopesando las posibilidades.


    —¡Darius! —apremió su gemelo.


    El señor de la tierra se agachó y colocó sus manos en el suelo antes de pronunciar el hechizo que bajaba las barreras de protección. Dejaría el camino libre para su gemelo, aunque no le hiciera mucha gracia. Así mismo, usó su magia para volver a colocar en su sitio cada roca que su hermano había derrumbado en su ataque a Lucien. Últimamente se pasaba demasiado tiempo recomponiendo lo que su hermano destrozaba. Empezaba a entender por qué Iam no tenía casa. Sería incapaz de mantenerla en pie. Después, abandonó la habitación para pedir que subieran agua para el baño.


    —Lord Blackstone —le saludó la doncella, sonriente, al entrar en la habitación junto con los sirvientes que portaban la tina y los cubos de agua caliente.


    Iam ni siquiera se volvió a mirarla, sus ojos estaban fijos en el fuego del hogar donde las imágenes danzaban entre las llamas.


    —No quiero compañía —se quejó cuando la mujer se le acercó y acarició su espalda.


    —Milord, déjeme lavar su cuerpo —pidió y contoneó las caderas para rozarle y provocarlo.


    —¡Déjame solo! —protestó y tiró de la mujer hasta la puerta.


    La idea de que le tocaran hizo hervir de ira su sangre. Antaño, siempre lo había bañado esa misma doncella y había disfrutado de sus favores sexuales más de una vez. Sin embargo, hoy, otra mujer acudió a su mente y se formuló una pregunta cuya respuesta no quería oír: ¿eso era ella en aquel lado? ¿Por eso había visto cómo manos de hombre recorrían su piel y se perdían entre sus muslos? Tal vez tan solo se le había adelantado al rey en ser el primero. Otra cosa más que añadir a la lista de cosas que el rey le haría pagar cuando lo descubriera.


    Podía volver, él no tenía nada con ella. ¿Qué importaba a quien dejara ella tocar su cuerpo? Soltó una carcajada irónica, que lejos de ser de alegría, encerraba mucho dolor. Ni siquiera la conocía. Entonces, ¿qué era eso que le oprimía el corazón? ¿Por qué sentía tanta presión en el pecho cada vez que pensaba en ella y en…? ¿Por qué su cuerpo hervía de sangre con cada imagen?


    Todo era tan confuso. Los tiempos entre los mundos no eran fáciles, nunca se había dado cuenta de ello hasta ahora, ya que no necesitó mantener una correlación entre ellos. Siempre iba y venía a su antojo, pero ahora… necesitaba mantener una línea en aquel entresijo de imágenes y situaciones para mantener la cordura y así deshacerse de esa sensación de ahogo.


    


    *****


    


    Danaham observó atónita el lugar vacío donde había estado el príncipe. Decididamente, algo andaba mal con él en este lado. Sabía que los mortales que se quedaban con ellos en este mundo tras haber pasado las barreras de Samhain o Beltaine a veces enloquecían. Quizás eso pasase con el hijo del rey, después de todo, era medio mortal.


    De nuevo estaba sola y esta vez no lo iba a esperar. Abandonó su habitación y caminó despacio hacia la alcoba prohibida. Abrigaba la esperanza de pasar desapercibida y poder llegar. Los guardias seguían en la puerta, sabía que le prohibirían la entrada, pero debía intentarlo. Se acercó a ellos y ninguno se movió. Pensó que la ignoraban para indicarle que podía pasar. Sonrió y abrió la puerta con cuidado de no hacer ruido.


    —Eve —susurró.


    Pero no obtuvo respuesta. El corazón se le detuvo en el pecho, algo iba mal, lo presentía. Corrió hacia el lecho en el que la sacerdotisa yacía desde hacía décadas. Con los ojos llenos de lágrimas se arrojó sobre el cuerpo de Eve. Su cuerpo estaba casi frío. Un sollozo desgarrado brotó de su garganta al darse cuenta de lo que ocurría.


    —Nooo. Eve… no… —lloró.


    —Danaham. Déjame, quiero morir.


    El susurró apenas audible penetró su lamento.


    —No, no dejes que Nuada te venza.


    —No me vence. Si muero, gano yo.


    —No es manera de ganar.


    —No quiero ayudarle más.


    —¿Qué..?


    —No quiero ayudar al rey a acabar con su hijo y salir de aquí.


    —¿De qué hablas? –preguntó, tan confundida como sorprendida.


    —Eso es lo que Nuada hace con mi magia. Quiere acabar con su hijo y así adueñarse de la reliquia para salir de esto que él llama cárcel. Lo he oído de boca de los druidas.


    Dahaman palideció. La idea de hacerle daño a Iam hizo que se le formara un nudo en el pecho. Sintió como si quisieran hacerle daño a ella misma. Ella era el arma contra el príncipe. Se llevó la mano a la boca para acallar un grito.


    Nunca lo había pensado así. Sabían que ayudaban a Nuada, pero nunca pensó para qué.


    —Puedo dejar que mi cuerpo se consuma hasta la muerte y así acabar con esto.


    —No lo hagas, Eve. Encontraremos la solución. Hablaré con el príncipe —rogó, con un nudo en la garganta y las lágrimas apenas contenidas.


    —Si sigo aquí gana él. Pues detrás de mí, vendrás tú. Debo consumir mi magia, aún no sabemos si hay magia en ti. Quiero arriesgarme.


    Danaham la miró apenada. Se lo debía. Llevaba mucho tiempo soportando aquello y tal vez hubiera llegado el momento de dejarla ir. Tomó las manos y las apretó con fuerza para darle apoyo, consuelo, pero, sobre todo, aceptación.


    Quizás era hora de cambiar las posiciones.
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    Su cuerpo cayó al suelo cuando su esencia se separó de él.


    Las columnas del pasillo, tan familiares ya, le dieron la bienvenida en el otro lado. Se irguió, pues también era ya familiar la posición sumisa con que lo recibían allí.


    Corrió hacia la alcoba. Quizás aún estuviera allí. Traspasó la puerta para hallarla vacía. Maldijo al tiempo que jugaba de nuevo con él. Tenía otro sitio donde buscarla, pero no quería comprobarlo. La rabia tensó su cuerpo antes de abandonar la estancia. Arrastraba los pies mientras caminaba hacia allí.


    Sus ojos se tornaron rojos como la misma sangre que los bañaba al detenerse ante los guardias. No podía creer que estuviera allí. El golpe de las hojas de madera contra la pared sobresaltó al ocupante de la habitación.


    Eve no se intimidó por la intromisión, tampoco por el aspecto del rostro del príncipe. Ella podía ver el dolor tras la rabia.


    —Señor del aire… Príncipe de este reino…


    —¿Danaham? —preguntó furioso.


    —Eve. Yo soy Eve. Hermana de Danaham.


    El príncipe miró extrañado a la mujer antes de verse sorprendido por la presencia de Danaham a su lado.


    «Mi hermana»… Sus ojos no veían doble. Eran gemelas.


    —¿Qué haces aquí?


    Iam maldijo una y mil veces su suerte. Cada vez estaba más confundido y sorprendido con todo lo que ocurría. Hacía unos… ¿días?, ¿horas? Ni siquiera sabía cuándo, él había confundido a aquella mujer con Danaham y eso lo desencadenó todo. Creyó que ella era la concubina del rey y resultaba ser la hermana. La había forzado con aquella idea en la cabeza y consumido por la ira.


    Ese mundo estaba acabando con su estabilidad. Recordaba vagamente que había abrazado a Danaham en la puerta, ella lloraba por algo relacionado con aquella habitación: lloraba por su gemela.


    —Ven a mi lado —ordenó. Necesitaba la solidez de su cuerpo. Necesitaba su magia.


    —Alteza, lleváosla de aquí mientras aún sea posible. Os ruego…


    —¿Quiénes sois?


    —No me iré sin ti —sollozó Danaham.


    —Danaham, el rey no puede descubrir que los orbes son uno solo —exclamó Eve—. Él pensaba agotar uno antes de tomar el otro. Esto cambiará sus planes y no quiero ver las consecuencias.


    —¡Que alguien me explique qué pasa aquí! —gritó Iam.


    —Mi hermana y yo somos las últimas sacerdotisas de los sidhes que quedan en este mundo.


    —Eve, no —interrumpió Danaham—. Es hijo de Nuada.


    —No es como él y es tu única salvación —le dijo a su hermana antes de continuar para Iam—. Portamos el orbe y su magia. Nunca antes hubo dos cuerpos para una misma magia, y el rey piensa que al ser dos el poder es doble. Por ello nos retiene a ambas. No quiere entender que conmigo acaba la magia. Quizás cuando yo muera el poder del orbe pase a Danaham, pero eso no lo sabemos.


    —Tu padre y ese mago aniquilaron nuestro pueblo y nos cautivaron bajo hechizos —escupió Danaham furiosa.


    —¿Por qué?


    —El mago no tiene poder suficiente para atraer a este mundo las reliquias de Danu, en cambio, nosotras, sí —confesó Eve.


    —¡Eve! —reprendió Danaham—. No sabes si puedes fiarte de él.


    —¡Vosotras atrajisteis la piedra de mi hermano a este mundo!


    Eve tan solo asintió con la cabeza.


    —No puedes hacer eso. No tienes ni idea de lo que eso supondría —avisó Iam.


    —Te equivocas, lo sé. El rey no es el único capaz de leer la mente. Con nuestro poder y el de una reliquia, tu padre podrá salir de la maldición impuesta por Danu hace siglos. Pero, para ello, la reliquia debe de estar libre y, de momento, solo queda la tuya.


    Iam se llevó la mano a la espalda por instinto, para proteger la lanza.


    ¿La suya? Pero él ya había tenido el contacto de la maldición, luego tampoco estaba libre. No había peligro ya.


    —Eso no es del todo cierto, alteza —intervino Eve—. La lanza aún no ha sido reclamada ni compartida. Aún tiene un final incierto. —Miró a su hermana—. No podéis negar vuestro destino. ¿Atrasarlo? Tal vez, pero nunca evitarlo.


    —¡No hurgues en mi mente! —advirtió, molesto, Iam.


    —No lo hago, solo atrapo los pensamientos que flotan junto a ti.


    La mirada de Iam se desvió hasta Danaham. La lanza todavía no había sido reclamada. El contacto no bastaba para alejarla de la maldición. La lanza y Danaham.


    «Hoy servirás a tu señor».


    La orden flotó en el aire. Eve cerró los ojos compungida al observar cómo Danaham se erguía y se separaba del lecho.


    «Hoy servirás a tu señor», repitió en voz baja mientras arrastraba los pies y caminaba hacia la puerta.


    —¿Qué dices? —preguntó Iam.


    —Ha sido invocada.


    —¿Cómo…? ¿De qué hablas? —preguntó el príncipe, confuso.


    —El druida oscuro reclama su presencia.


    Iam miró a Eve y luego hacia Danaham, cuyos pies caminaban hacia la puerta y sus ojos le miraban desolados.


    —Somos suyas —sentenció Eve.


    El susurro maldito se repitió como un eco en un aire que no era del príncipe. Todos y cada uno de los músculos de Iam se tensaron por la ira que recorrió su cuerpo. Su esencia se revolvió cual huracán ante aquella frase que la esclavizaba.


    Danaham arrastraba los pies en su camino, en un intento absurdo de negarse a ir. Las lágrimas bañaban sus ojos y corrían como un reguero por sus mejillas.


    —¡¡No!! —gritó, colocándose ante ella para abrazarla con fuerza, negándose a que Nuada ejerciera su poder.


    «Míaaa», aulló algo en su interior.


    Podía oír el llanto de Danaham y sentir el dolor en su corazón. Una angustia que ya traspasaba el suyo. Inclinó la cabeza sobre la de ella, impotente. Sabedor de que lo único que podía hacer era permanecer así, pues en el momento en que se separara de ella, avanzaría hasta Nuada y el druida, a través del aire en el que se convertiría sin su contacto.


    La orden volvió a sonar al no ser cumplida.


    Iam apretó más los brazos a su alrededor, mientras la ira y la impotencia hacían hervir su sangre mágica y el huracán de su elemento se desataba en su interior.


    —Alteza, volved a vuestro mundo. Esto es inútil. Aún no habéis dado el paso.


    Iam levantó la cabeza y sus ojos, inundados en sangre, se clavaron en Eve.


    —¡¡No!! —gruñó furioso.


    —Alteza, con esto solo empeorará las cosas. Ella tiene que acudir o recibirá la cólera del druida.


    —No me marcharé. No la dejaré en sus manos.


    —Alteza, ellos no deben vernos juntos —balbuceó Danaham, entre sollozos.


    Iam se negó a soltarla, aunque sabía que ambas tenían razón, era incapaz de deshacer la unión y dejarla a merced del druida. No podía, no podía…


    Danaham se revolvió entre los brazos de Iam cuando la orden sonó de nuevo.


    —Alteza, tengo que ir —susurró.


    —No tienes que ir, no vas a ir. Por el poder que me ha sido concedido por nacimiento. Por el poder que me otorgó la lanza de Lugh, yo rompo este hechizo.


    Danaham siguió avanzando.


    Él, el señor del aire, el más poderoso de las cuatro reliquias, no tenía poder para retenerla. Debería hacerse su voluntad como siempre, y allí y ahora, no era nada, no era nadie.


    «Servirás a tu señor».


    La orden sonó para recordarle que efectivamente no era nada.


    —Alteza, vendrán a buscarme. Soltadme, os lo ruego. No lo hagáis más difícil.


    —Alteza, no es el momento de revelar las cosas. Os ruego tengáis paciencia —suplicó Eve.


    Iam bajó sus brazos.


    Libre de la retención, los pies de Danaham ya caminaban solos obligados por la orden y como él aseguró, traspasó su cuerpo, ahora etéreo.


    —Iré contigo.


    —¡No! No quiero que estés presente. —«No quiero que me veas humillada».


    —Quiero ver… quiero asegurarme…


    —No. Prométeme que no aparecerás por la sala.


    La promesa no fue aceptada, Danaham ya entraba en la sala del trono cuando terminó la frase y el traslúcido cuerpo de Iam la seguía a apenas unos metros. Tomó la bandeja con la comida que se encontraba a su derecha y caminó hacia el rey como le pedían.


    Las lágrimas rodaban por sus mejillas y su corazón destrozado por el dolor de que la humillaran de aquella manera ante el príncipe, dolía tanto que lo único que la mantenía consciente era la orden. Justo en aquel momento entendió por qué el príncipe la había confundido con una ramera del rey. La primera vez que lo vio ella acudía a la misma orden.


    —Hijo mío, me alegra verte de nuevo.


    Iam no contestó. Su cuerpo entero estaba rígido de furia y le fue imposible articular palabra. Sus ojos, rojos de ira, apenas podían enfocar las imágenes. En otro momento, ya se hubiera vuelto a su mundo, pero la rabia lo mantenía unido a este.


    De fondo, se oyó una tenue risa de mujer que le decía a Iam que quien lo ataba a ese mundo no era la rabia. La diosa haría cualquier cosa por verlo sufrir, de eso estaba seguro.


    —¡Deja de llorar! —le ordenó el druida cuando Danaham se acercó al trono. Su cuerpo se encogió al ver al druida levantar la mano.


    Lo siguiente que sintió fue un leve empujón que la apartó.


    El sonido del bofetón sonó en la sala, pero ella no lo sintió en su cuerpo. Se giró despacio para encontrarse con el príncipe entre ella y el mago, cuya mano traspasaba el etéreo cuerpo del señor del aire. El empujón con que la apartó le volvió solido el tiempo suficiente para recibir el golpe, sin embargo, al perder ella el equilibrio se separó de él y su cuerpo traslúcido permitió que la mano continuara su camino, sin cuerpo material que lo parase.


    Ese era un pequeño gran detalle con el que no había contado, se lamentó Iam al ver el rostro del mago. Su movimiento de protección había sido tan inesperado para él como para el druida, que no pudo detener el golpe y acabó dándoselo al príncipe.


    En un abrir y cerrar de ojos, Iam estaba de nuevo junto a la puerta con Danaham tras él.


    Los ojos del druida iban del príncipe al rey y del rey al príncipe.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó furioso Nuada.


    —No voy a permitir que se golpee a una mujer en mi presencia.


    Una absurda explicación que esperaba convenciera a su padre.


    —No es más que una esclava —gritó el druida con desprecio mientras se acercaba a ella.


    Aquella frase enervó a Iam. ¿Eso era ella? ¿Una esclava? Hasta para ellos mismos era algo más.


    —¡Minch ha atravesado tu cuerpo! —exclamó el rey.


    —Maldita sea —se quejó Iam que aún mantenía la esperanza de que no lo hubiera visto—. ¿Acaso querías que me golpeara? Ya te advertí que nadie me toca —le recordó, mientras apartaba con un golpe de energía la mano del druida que pretendía tocarle. Sabía que quería comprobar su solidez de nuevo.


    —¡Me has engañado! —le gritó Nuada, furioso, antes de que su mano se perdiera en el interior de Iam.


    Ni siquiera le vio acercarse, tan solo vio la mano que pretendía estrangularlo atravesar su cuello.


    Le habían descubierto.


    El rey intentaba, lleno de rabia, atacar a su hijo, aunque era como luchar con un soplo de aire.


    Iam permaneció inmóvil calibrando las posibilidades.


    —En realidad, no es del todo cierto —le respondió con total tranquilidad.


    Nuada le miró incrédulo mientras sus ojos refulgían de ira. Tomó aire despacio mientras se serenaba para escuchar a su hijo y no matarlo allí mismo. Blasfemó por lo bajo al darse cuenta de que ni eso podía hacer. ¡No estaba allí!


    Sintió que el aire se tornaba denso a su alrededor. Aquella simple explicación no iba a satisfacer a Nuada en lo más mínimo. Aunque fuera la verdad, no era lo que el rey quería escuchar. Se avecinaba tormenta y él estaba en el centro de un huracán que no era suyo y que no podía controlar. Por no hablar de que su forma etérea delimitaba sus poderes. Enfrentarse así al monarca era una locura. Debía esquivar la batalla fuera como fuera.


    —Esto es —extendió los brazos para mostrarse— todo cuanto soy. Todo cuanto puedo traer a tu mundo. Estoy aquí como prometí, pero no puedo traer más que mi elemento.


    —No dijiste eso —gritó el rey.


    —No pediste detalles. Aceptaste lo que había.


    —¿Y la lanza? —preguntó alguien a su espalda.


    —Ummm, es como yo. No puedes culparme de nada. El señor del aire es eso: aire. Soy aire en tu mundo. Aquí no tengo que fingir ni esconderme, no necesito envoltura ni carcasa.


    Un gruñido salió de la boca del rey. Iam se puso en guardia. Nuada lanzó su rabia contra la esencia del príncipe en forma de energía. Elevó las manos para defenderse, la energía de su padre era poderosa. Como todos los de su raza, se alimentaba de la furia y, en ese momento, tenía mucha. Su forma incorpórea no podría soportar aquello mucho tiempo.


    Un druida tras Nuada comenzó a pronunciar un extraño cántico que aumentaba de volumen con cada estrofa. Los dos druidas que le acompañaban se unieron. La fuerza de aquel hechizo hizo que Iam retrocediera un palmo.


    Abrió los ojos sorprendido, no había notado la presencia del druida, en seguida se percató del hechizo: intentaba contener el aire. Él era aire.


    Maldita sea, no podía permitirlo. Tenía que volver, pero ¿cómo hacerlo cuando no tenía un vínculo con este lado? Odió a Danu por ello.


    Dio un paso atrás. Debía volver, su magia comenzaba a debilitarse.


    Danaham no se movió. Observaba, con sus ojos llenos de miedo, cómo el druida ejercía su magia. Le temía tanto…, él pronunció el hechizo que la mantenía cautiva y el tono de esos cánticos la dejaron inmovilizada. Fue como volver al pasado. El tono de los canticos la arrastraban a una pesadilla que no quería vivir de nuevo.


    —Danaham. —Un doloroso ruego se abrió camino entre el pánico. La voz del príncipe apenas se oía y su cuerpo era casi imperceptible. Los efectos del hechizo empezaban a notarse en él.


    De pronto, la idea de perderlo, de que le hicieran daño, le oprimió el pecho y sus pies avanzaron hacia él. El latido de su corazón casi ensordecía las palabras de los druidas. No dejaría que hiciera con él lo mismo que habían hecho con ellas.


    No mientras ella pudiera evitarlo. No pudo hacer nada por ella ni por su hermana en el pasado, ahora tenía la oportunidad de ofrecerle ayuda al príncipe para que se enfrentase al druida, ¡y por su vida que lo haría!


    


    *****


    


    —¡Blackstone! —gritó Marcus.


    La presencia de Darius fue la respuesta a su grito.


    Sendos ojos observaron atónitos como el cuerpo de Iam se volvía traslúcido. Darius extendió la mano para tocarlo y lo atravesó como si fuera simplemente aire. Retrocedió presa del miedo. Aquello no podía estar ocurriendo, Iam era una parte sólida, que se mantenía a salvo en la cueva y una parte de aire que se trasladaba al mundo de Nuada. Si el aire estaba con ellos, ¿dónde estaba el cuerpo de Iam?


    McLavert vio el rostro de Darius volverse blanco y su boca desencajarse en una mueca de horror.


    


    *****


    


    El contacto con Danaham hizo que Iam se volviese sólido y, con ello, el poder de su magia le recorrió por completo con más fuerza que nunca.


    Lo sintió crecer en su interior y extenderse por todo su cuerpo. Una mueca burlona se dibujó en su rostro, ahora verían lo que era magia en estado puro. Mientras con la mano izquierda agarraba la muñeca de ella, con la derecha empujó el espacio que le separaba de Nuada hasta hacerlo retroceder. Y con un último impulso, lo mandó al fondo de la sala.


    Nuada se mantuvo en el aire sin llegar a tocar el suelo. Furioso porque su hijo le hubiera vencido, contraatacó con violencia lanzando pulsos de energía una y otra vez.


    —¡Arrgggg! —bramó Iam lleno de rabia y de poder. La lanza, amarrada a su espalda, vibraba. Los ataques de su padre se perdían en el tornado que Iam tenía ante sí, guiado por su mano libre.


    Danaham estaba inmóvil, incapaz de reaccionar. La mano del príncipe llenaba su cuerpo de energía, de la magia que había perdido desde que la hicieron prisionera. La conexión había creado un puente místico entre ellos. Podía notar la magia del príncipe canalizándose hacia ella. Volvía a sentirse completa, sin sus ataduras al rey. Miró impresionada el despliegue de poder del príncipe. El aire a su alrededor se sacudía, cargado de energía. Un pensamiento cruzó su mente y cerró sus ojos para invocar sus alas.


    Iam buscó al druida que aún pronunciaba el hechizo. Rio con fuerza y arrogancia, él era aire.


    —¿Pretendes reducir al señor del aire? —le preguntó, entre risas, aunque era la primera vez que se refería así mismo con ese título. Admitirlo suponía aceptarlo y con ello aceptar a la diosa—. Tengo la reliquia del aire y me obedece solo a mí. Yo soy el aire en tu mundo. —Se movió hacia un lado para esquivar un golpe de magia de Nuada que no había sido atrapado por el tornado mágico—. ¿Estás seguro de querer seguir con esto? —le preguntó a Nuada con la voz ronca de rabia—. Puedo absorber el aire de tu mundo y creo que lo necesitas para vivir. Soy aire, soy El Aire —se vanaglorió Iam.


    Nuada descendió despacio, sopesando las palabras de su hijo.


    Iam sonrió al ver al rey aceptar la derrota. No obstante, el mago oscuro no era de la misma opinión. Ni siquiera le miraba, tenía su vista perdida en la invocación. Iam continuó alardeando de su condición. Se acercó a él, y arrastró en su paso a Danaham, que abrió los ojos sorprendida por el movimiento, y sus alas desaparecieron como un sueño al despertar, lo que la entristeció.


    —Necesito ambas manos, puedes agarrarte a mi espalda —le susurró con suavidad.


    La boca femenina exhaló un suspiro de anhelo al oír la pregunta del príncipe. A pesar de la violencia con que luchaba contra el druida y la rabia que sentía hacia Nuada, el tono de su voz había sido una caricia a sus oídos. Iam tiró de ella, la colocó tras él, y apretó la mano alrededor de su cintura para indicarle que debía dejarla ahí.


    Danaham no se movió, intentaba asimilar la aparición momentánea de sus alas y el efecto que la voz de Iam había causado en su interior, unido al calor que desprendía el cuerpo masculino.


    «Él ha llegado. Su aire elevará tus alas. El orbe será suyo». Las palabras que una vez le dijo Eve, acudieron a su mente.


    Sonrió al darse cuenta de que podía ocurrir, de que había ocurrido. Aquello le dio fuerzas, tal vez el poder del príncipe pudiera liberar a su hermana. Apretó los brazos en torno al torso masculino, en torno a ese muro de granito que la protegía del mago oscuro. Sintió la calidez de su cuerpo a través de la blusa blanca del príncipe. Era increíble la calma que le transmitía a pesar de la violencia con que luchaba. Podía sentir la magia recorrer el cuerpo de él como una ráfaga de aire caliente y, al estar pegada a su espalda, parecía ser parte de esa magia y de ese poder que generaba.


    —Por el poder que me fue concedido por nacimiento… invoco el poder del aire… invoco a la lanza de Lugh.


    Nunca lo había hecho y se sintió extasiado de la fuerza de esa magia.


    La energía se acumulaba entre las manos de Iam con cada invocación hasta formar un pequeño huracán que concentraba la potencia del poder que demandaba.


    —Hijo, ¡nooo! —ordenó Nuada.


    Las manos del señor del aire se tensaron como garras, mientras contenía el impulso de acabar con el mago oscuro.


    Nuada no se podía permitir que su hijo liquidara al druida. Necesitaba esa magia negra para sus propósitos. Empezaba a maldecir su sino, todo dependía de ese mago oscuro y de la reliquia de su hijo. Estaba atrapado, la lanza no podía caer en la maldición de Danu y el druida controlaba la magia de las sacerdotisas.


    —No es necesario que lo hagas. —Alargó la mano para pararlo, pero se detuvo al oír el gruñido de Iam, más parecido al de una bestia que al de un mortal—. Yo me ocuparé del él.


    Danaham se movió asustada cuando el rey dio un paso hacia el príncipe y se refugió tras él. Tan cerca que se arañó la piel del hombro con la lanza que Iam portaba a su espalda. Una descarga eléctrica la sacudió.


    El cuerpo de Iam tembló. Movió su mano hacia la espalda y tocó la lanza. Maldijo en silencio al percatarse de que era tan real como él. Danaham volvía solidos a ambos.


    ¡La reliquia estaba de verdad en el mundo de Nuada!


    No había pensado en ello. Estaba ante un gran problema. No debía llevarla allí. Dio un paso lejos de Danaham y el huracán de su magia desapareció.


    No podía, no podía llevar la lanza al terreno de Nuada.


    Había cometido un grave error. Ni siquiera pensó en ello.


    —Señor, señor. Majestad, las barreras se debilitan —gritó un fae que entró corriendo—. Los faes se preparan para Beltaine.


    La interrupción del fae sirvió para que el druida corriera lejos de allí.


    Las barreras desaparecerían en pocas horas y eso significaba que la piedra de Fail necesitaría la fuerza de todas las reliquias para mantenerlas abiertas.


    —Creo que ha llegado el momento de volver —anunció con sorna.


    —No puedes volver. Diste tu palabra.


    –Cuéntale eso a tu diosa. Es su ley la que me aparta. Te puedo asegurar que no puede ser más inoportuna. Mi hermano me atraerá a su mundo y tu maldita diosa me quiere fuera de aquí.


    —Pero eres mío. Ahora perteneces a este mundo.


    —¡¡No soy de nadie!! —gritó Iam con todas sus fuerzas—. Nadie manda ni mandará sobre mí.


    —Diste tu palabra —repitió el rey.


    —Y la mantendré si tu diosa me deja. Cosa que no parece entender.


    La esencia del príncipe se agitaba entre las fuerzas que lo reclamaban lejos de allí, la inquietud de la reliquia por estar en aquel mundo y su voluntad por quedarse. Sabía que, muy a su pesar, el tiempo se le agotaba.


    —Volveré —dijo mientras se desmaterializaba—. Busca a Leinard —le dijo a Danaham cuando sus cuerpos tomaron forma en la habitación de ella—. Mantente alejada del rey —le rogó enmarcando el rostro femenino entre sus manos temblorosas—. Volveré.


    El corazón de Iam se encogió de pena. Jamás se había sentido arrancado de esa manera, pues eso había hecho, arrancarlo del lado de ella.


    Danu y su ley ganaban una vez más.


    Danu, 2. Iam, 0.


    


    *****


    


    Los objetos que rodeaban a Nuada volaron por los aires impulsados por la ira del rey justo cuando el druida entraba de nuevo.


    —¿Cómo podéis dejarlo marchar? —les gritó a los druidas—. No habéis sido capaces ni de retenerlo en Beltaine cuando las barreras permiten el libre albedrío entre los mundos. ¿Cómo vais a encerrarlo aquí?


    —Se ha llevado la lanza.


    —¡Inútil! —El cráneo del hombre crujió bajo la mano del rey y el cuerpo inerte cayó al suelo cuando Nuada sacudió la mano con repugnancia—. No habéis sido capaces ni de separarles.


    —Debimos intentarlo con Marcus —murmuró alguien.


    —Fallasteis con el señor de la tierra. ¿Qué os hace pensar que el elemento agua hubiese sido más fácil? Yo mismo vi a mi hijo luchar contra el mortal que esclavicé, fue como ver aplastar a un gusano.


    —Debimos mantener a Lucien en este lado. La magia oscura ya casi le había consumido. Un poco más y lo hubiésemos conseguido —añadió un druida.


    —¿El fuego? —preguntó Minch—. Él puso en marcha el reloj. Esta cuenta atrás avanza por su culpa.


    —Tan culpable son ellos como vosotros —recriminó Nuada—. Moví cielo, tierra y mundos para conseguir el maldito pergamino que nos mostraba una posible salida. He aniquilado razas enteras para daros más y más poder y, aun así, no sois capaces ni de detener al señor del aire aquí, cuando él mismo está de nuestro lado. Sois unos inútiles.


    Las palabras del rey hicieron que Minch recordara algo.


    —Mi mano traspasó su cuerpo como si fuera aire —comenzó a pensar.


    —¡Es aire! —le gritó Nuada cansado de tantas tonterías.


    La explicación no persuadió al mago que ni siquiera se había dado cuenta de que pensaba en voz alta. Se miraba la mano, mientras el rey abandonaba la sala, convencido de que el príncipe ocultaba algo. Miró a su alrededor, la sacerdotisa había desaparecido. El príncipe se la llevó. Sus ojos se iluminaron con un brillo malicioso. La primera exaltación de poder del señor del aire fue cuando ella entró en la sala. Indagaría esa idea, pero si sus sospechas se corroboraban, al rey no le gustaría saber que su último hijo y la cuarta reliquia habían caído en manos de Danu. Y si eso sucedía, la única salida a todo era hacer que ella muriese y con ello el príncipe se volvería oscuro, loco de ira. Lo que aún no entendían Nuada y los druidas era que el poder de todo estaba en ellas y no en dominarlos a ellos. Una vez en el camino de la maldición, ellos harían cualquier cosa por esas hembras. Los señores de las reliquias no eran más que mortales con un corazón débil.


    


    *****


    


    Danaham sintió como las manos del príncipe abandonaban su rostro mientras algo parecía tirar de él.


    «Volveré», le dijo en un último susurro antes de desaparecer. Una promesa que quedó flotando en el aire junto con la orden de que se mantuviera lejos del rey. Como si eso dependiera de ella. ¿Acaso aún no había entendido la situación? Eran esclavas del monarca y de su mago oscuro. Él tuvo en sus manos acabar con aquello y se había negado a hacerlo. Podía haber matado al druida y con ello salvar a Eve y a ella misma.


    Cerró con llave la puerta de la habitación. Lo único que quería en esos momentos era apartarse de todo. Esconderse de un mundo en el que no quería estar. Aunque ninguna cerradura la ocultaría de su cautiverio. La magia del druida oscuro del rey traspasaría esas paredes como aire… Como había hecho el señor del aire. Para él tampoco hubo nunca barreras.


    Sacudió la cabeza, no debía pensar en el príncipe. Se había ido a su mundo y la había dejado allí, a merced del druida y de Nuada, después de haberse negado a matar al mago y liberarla.


    No era muy diferente del rey. Tomó de ella su virtud y la magia necesaria para vencer al druida y desapareció.


    Las lágrimas rodaron por su mejilla, reflejando el dolor que aquello le producía en su corazón. Albergó la absurda esperanza de que el príncipe fuese su salvador. Se dejó embaucar por su naturaleza mortal, por sus ojos dorados y el calor de sus brazos. Ella, como cualquier fae, había caído bajo el influjo de los humanos. Solo era eso, él jamás se había preocupado por ella. Nunca quiso ayudarla. Su único propósito era obtener magia para enfrentarse al rey. Los pensamientos negativos llenaron su mente , porque su corazón se negaba a admitir que no era nada para el príncipe. Aún sentía la energía de él circular por su cuerpo y el calor de su piel junto a ella. Todo su interior quería más, necesitaba más. Ante todo, anhela demostrarle a su razón que no era como el rey. Que no era del todo fae.
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    —¿Montáis guardia a mi lado? —preguntó, furioso, cuando se completó su esencia en la alcoba de Darius y vio allí de pie a su gemelo y al conde—. ¿No deberías preparar Beltaine?


    —Aún quedan unos días para ello.


    —Pero allí… Ellos ya se preparan…


    —La energía de las reliquias y las barreras te han expulsado de ese mundo, ¿cierto? —preguntó Darius, sin ocultar su enfado.


    —¿Lo sabías? —preguntaron al unísono Iam y Lucien.


    —Lo sospechaba. Las murallas se borran y las reliquias se unen para hacerlo. Imaginé que ello haría que la lanza volviera entera a este mundo y, con ella, tú.


    —¿Voy a permanecer aquí hasta que se cierren? —preguntó Iam, furioso—. ¡Eso sería mucho tiempo allí! —Maldito fuera el desorden en la línea temporal.


    —Quizás así puedas contarnos algunas cosas —comentó Lucien.


    ¿Contarle cosas? Para eso estaba él…, para chismorrear… Había dejado a Danaham allí, a merced del druida y no podría protegerla. Las leyes de unos mundos que no le importaban los mantenían separados. El rey podía convocarla y ella tendría que acudir. Ya una vez la vio sentada en su regazo.


    Darius observó que el cuerpo de su hermano se tensó, y el aire a su alrededor se volvió energía.


    Iam volvía a perder el control de su elemento.


    Se arrodilló con total naturalidad e hizo temblar la tierra bajo sus pies para desestabilizar a su gemelo.


    —¡Iam!


    —No lo entiendes. No puedo estar aquí. Ella está allí. No puedo protegerla.


    —Debería darte lo mismo. No la quieres —señaló Darius.


    —¡Idos al infierno! ¡Necesito volver!


    —No podrás. No hasta que empiece Beltaine —le comunicó su hermano.


    —Estaba allí, en Samhaim —le recriminó Iam.


    —No. Entraste después de que las barreras cayesen.


    —Perfecto. Eso significa que durante unos días dejaremos de ser tus niñeras —repuso aliviado Lucien—. Me vuelvo a casa.


    —Enhorabuena por tus vástagos —felicitó Iam al conde, sin una mínima emoción en su voz.


    —¡Lucien! —exclamó Darius—. No tenía ni idea. Es maravilloso.


    El conde recibió el abrazo de Blackstone. Sí, verdaderamente era maravilloso, aunque eso no quitaba el miedo que crecía en su interior.


    —Pensábamos anunciarlo como es debido, pero como siempre, el bocazas se adelantó.


    —Ya que fui yo quien lo confirmó. Yo doy la noticia.


    —¿Tú? ¿Lo supiste antes que yo? —gritaba furioso Lucien mientras avanzaba amenazante hacia él.


    —Las ventajas de ser aire y tocar lo que nadie puede.


    La burla de su respuesta no hizo más que acrecentar la rabia de Laverty.


    —¡Otra vez! —se quejó Thara, al aparecer en la habitación procedente de la nada. Su cuerpo se materializó atraída por los sentimientos de ira de su esposo.


    —¡Iam! ¿Qué le has dicho esta vez? ¿Lucien guarda a buen recaudo la bestia de tus celos? ¡Por Danu! ¡Voy a tener a tus hijos! No te da eso suficiente posesión sobre mí.


    Iam permaneció inmóvil, y una punzada de envidia lo apuñaló.


    No hubo respuesta del conde. Agarró a su esposa por la muñeca con evidente furia y se evaporaron en un segundo.


    Iam hizo memoria, y, para su desgracia, tuvo que admitir que fue en busca de Nuada cuando sospechó que se había llevado a la pareja de su hermano. Para entonces Darius y las reliquias ya habían cerrado las barreras.


    La confirmación de los hechos no hizo más que añadir leña al fuego interno de Iam. ¿De verdad se encontraba en una situación en la que no podía hacer nada? ¿Nada? La frustración de la impotencia era algo que jamás había sentido en su vida. Él era Iam Blackstone, tomaba cuanto quería, hacía cuanto le placía.


    Darius abrió la boca para refutar las palabras de su hermano, pero la cerró en el último momento y caminó hacia la mesa de las bebidas.


    «¿Qué más te da? No la quieres. No querías el contacto. Tú nunca amarás a nadie». Le reprochó a través del contacto mental mientras se preparaba un whisky con la esperanza de que la diosa no le oyese.


    No la amaba, pero sentía una imperiosa necesidad de protegerla, de alejarla de Nuada. Por no hablar de que había unido algunas piezas y la cosa cada vez pintaba peor. La diosa seguía jugando con él a su antojo.


    Gritó furioso aplastando todo sentimiento que no fuera rabia. 


    No iba a caer en la maldición. No sería esclavo de nadie, ni se ataría a nadie.


    Repitió para sí su credo a la espera de que sus palabras le infundieran la fuerza que necesitaba su corazón, para comprobar abatido que ya no le llenaban tanto. Su influencia se debilitaba poco a poco, sustituida por un tornado de sentimientos que no quería sentir. 


    Se desvaneció ante su hermano y saltó a su cueva. Aislado de todos… los mortales, se especificó a sí mismo, al recordar que la diosa sí tenía libre albedrío.


    «¡Oh! Me halagas al acordarte tanto de mí».


    —Permíteme que no sea por voluntad propia.


    «¿Quieres volver?».


    La pregunta de la deidad llamó la atención de Iam.


    —Las leyes dicen…


    «¿Me vas a recordar mis leyes?», le gritó Danu.


    —Te escucho —se oyó decir Iam antes de poder pensarlo. Danu pediría algo a cambio.


    «La única condición es que la reliquia no puede estar en aquel lado».


    —Pero no está. Es aire como yo.


    «Sabes que eso no es del todo cierto».


    Iam se quedó callado.


    «Veo que has entendido».


    —No puedo tocar a Danaham. ¿Qué pagaré por esto?


    «Ya lo sabrás».


    —No sé si me gusta tu trato.


    «Todo se basa en cuánto desees volver».


    El silencio se hizo de nuevo en la cueva. Iam sopesaba la idea. Volver suponía proteger a Danaham y, tal vez, conocerla un poco más. Pero cuando Danu daba algo, el precio nunca era bajo. Podía ir, luego ya vería si pagaba lo propuesto por la diosa.


    «No, no. Esto no funciona así».


    —Aléjate de mis pensamientos.


    «No intentes engañarme. Yo no soy Nuada. Si aceptas mi ayuda, me darás tu palabra de pagar por ello».


    —Si acepto, ¿podré estar allí siempre o tu ayuda —enfatizó la palabra— solo dura un tiempo?


    «¿Atando cabos?».


    —Contesta.


    «Quitaré la ley que te impide ir en las celebraciones. El resto depende de ti. De cuánto eres capaz de controlarte».


    Hubo una pausa en la que Iam no respondió.


    «Recuerda, la reliquia no puede estar allí».


    —No puedo tocar a Danaham.


    «Buen chico». Iam bufó a la respuesta de Danu, y la prueba de que continuaba leyendo su mente.


    —Lo pensaré.


    «Pensé que querías proteger a Danaham. Alejarla del rey. Evitar que el mago la convoque».


    —¿Intentas provocarme?


    «No, lejos de mí. Solo intento ayudarte a decidir».


    —Tú no ayudas a nadie. Quieres que vaya y así te deberé algo.


    «¿Me crees tan malvada?», preguntó con fingido tono lastimero.


    —Tanto y más.


    Danu no contestó a su desafío, lo que hizo pensar a Iam. Todo aquello podía ocurrir y él no estaría allí para ayudarla.


    «Tú lo has dicho. Aquí no haces nada, en cambio allí… Tal vez el mundo de tu padre sea tu lugar».


    —Mi lugar, siempre y cuando no lleve allí la lanza.


    «Sabes que ninguna de las reliquias puede caer en manos de Nuada, y llevarla allí es como ponérsela en las manos».


    —¿No me crees capaz de protegerla?


    «No tiene nada que ver contigo. Son leyes y fuerzas ajenas a vosotros. Nuada ha alterado durante siglos las leyes de los mundos para conseguir su propósito. Las cartas han sido repartidas y será la última jugada. Dime, ¿estás dispuesto a apostarlo todo?».


    ¿Apostar en un juego que nada tenía que ver con él? Poco le importaba si Nuada salía de su prisión. Los mortales no eran nada para él. ¿Qué más le daba quién los gobernara?


    —Volveré cuando las reliquias lo permitan. No quiero sobre mi espalda algo tan importante como la supresión de una ley.


    «Bien. Como desees. Invócame si cambias de opinión».


    —Nunca —respondió tajante Iam.


    Jamás la había invocado y jamás lo haría. Porque a él nada le importaba, se repitió. Su hermano sabía cuidarse a sí mismo. Los gemelos Laverty y McLavert otro tanto. Nada le quedaba a él.


    Si no te preocupas por nadie no hay punto débil en ti, se dijo.


    Esa había sido su filosofía durante toda la vida y ahora tenía que repetírsela una y otra vez, pues, mientras lo hacía, nada más invadía su mente: ni la diosa, ni el mundo de Nuada, ni sus habitantes, ni… sus prisioneros… ni las sacerdotisas… Danaham. Esa hembra de cabellos dorados como el sol y ojos azules como el más limpio cielo y cuyo rostro debía de resplandecer con el brillo de los faes. Había oído que brillaban por todo el cuerpo como si la piel hubiera sido rociada de piedras preciosas. Pero él no se había detenido a observarla. No había prestado atención a nada que tuviera que ver con ella. Había estado lleno de rabia desde que la vio. Y, sin embargo, su esencia mágica la había reconocido desde el primer instante. Las ansias de tocarla se habían apoderado de él desde que sus ojos se posaron en ella. El instinto de reclamarla había sido intenso y el deseo, primitivo y desenfrenado, hasta el punto de asfixiarlo. Y él solo había mostrado rabia.


    Iam Blackstone era dueño de sí mismo. Nadie le imponía nada.


    Iam Blackstone hacía su voluntad.


    Pero su voluntad no se estaba cumpliendo. Ella era prisionera de Nuada. No podía proteger a Danaham.


    Se mesó los cabellos con las manos y sacudió la cabeza para apartar aquellos pensamientos. Le había ido muy bien sin él. Sabría apañárselas. Después de todo, ella no era nada para él. Tan solo quería alejarla del rey por la lucha que se traían entre manos, por ganarle la batalla a Nuada. Nada tenía que ver con el dolor que sentía en esos momentos en el pecho por el simple pensamiento de verla en sus manos. De imaginarla desnuda en la cama del rey, de saberla a su merced.


    —Nooo.


    Dormir, se dijo. Solo necesitaba dormir. Su cuerpo y su mente debían estar sintiendo los efectos de sus continuos viajes al mundo de Nuada, por no hablar del tiempo que llevaba sin comer. Eso era lo que pasaba. Tan solo tenía que cerrar los ojos unos instantes y dormitar algo. Luego buscaría comida.


    Se recostó en su lecho, echó la cabeza hacia atrás y cerró los párpados.


    Dormir junto a ella y sentirla relajada entre sus brazos, tras una noche loca de pasión. Después de haber acariciado esos pechos que aún no había tocado. De saborear esa boca que todavía no había rozado. De hacerla gemir bajo sus manos, de tomarla y arrancarle jadeos de placer y no gritos de dolor.


    Se incorporó con fuerza. Sobrecogido por las emociones que abrasaban su corazón. Él no podía experimentar esas cosas, él no amaba a nadie. Su corazón era de piedra.


    Dormir, se ordenó.


    Dormir. Y su mente hizo el resto.
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    Minch, el druida oscuro de Nuada, miraba al rey deambular por la sala del trono. No le iba a ser fácil admitir que la debilidad y la fuerza de sus hijos se encontraba en las mujeres que Danu había escogido para ellos.


    —Durante milenios, nadie ha sido capaz de abrir las barreras fuera de las festividades. Sin embargo, el señor de la tierra lo hizo para sacar a su pareja de aquí —enfatizó el druida.


    Nuada detuvo su devenir sin sentido y fijó sus pupilas en él.


    —¿Y a eso llamas debilidad? —le gritó—. Por ella fue capaz de contradecir las leyes de ambos mundos.


    —Eso quiero que vea, alteza. Por ellas son capaces de todo.


    —¿Y quieres que me enfrente a ellos de esa manera? Cuando se trata de la protección de esas mujeres, mis hijos son bestias. Seres invencibles, capaces de vencer las barreras de los mundos y las leyes que las gobiernan.


    El druida sintió nauseas al notar el orgullo que bañaba las palabras del rey. Podría despotricar sobre ellos, maldecirlos y enfurecerse por sus actos, pero cuando se trababa de vanagloriar su poder, Nuada era un padre más, orgulloso de lo que sus vástagos habían logrado. No llevaba siglos en esa batalla para ahora dejarse vencer por un padre que se jactaba de su descendencia.


    —Averigua cómo retener al señor del aire aquí. Este debe ser su sitio. A mi lado.


    —Majestad, seguís pensando que con una reliquia de su parte y el poder de la sacerdotisa la balanza quizás igualaría a las otras tres reliquias, pero eso no es así. La sacerdotisa no tiene tanto poder. Por no hablar de que se agota.


    —Pues echad mano de la otra.


    —De eso quería hablarle, majestad. Su hijo parece haber puesto sus ojos en ella.


    —Mi hijo no desea a nuestras mujeres —le respondió el rey, dándole la espalda. Su hijo se lo había dejado muy claro.


    —Puede que a esta sí. Puede que la hayan puesto en su camino.


    Aquellas palabras hicieron que Nuada se diera la vuelta.
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    Con la festividad de Beltaine vibrando ya en el aire, su corazón se afligía todavía un poco más. Los faes saldrían al mundo de los humanos a sentir por un día el amor que ellos les profesaban. Eso era lo que más ansiaban los seres de su mundo, ver en los ojos de los mortales esa mirada cargada de amor, ese sentimiento que ellos eran incapaces de sentir. Y el príncipe era fae. Por mucho que quisiera, nunca la amaría. Nunca vería en sus ojos dorados esa mirada brillante y embelesada al verse reflejada en sus pupilas.


    —Danaham —la llamaron tras la puerta de su habitación.


    Abrió sin preguntar, sabía quién era. Aquel fae se había convertido en su único amigo desde que su hermana y ella llegaron a la fortaleza de Nuada.


    —Las murallas se borran. Vengo a ver si necesitas algo. Iré al exterior a ver a mi hija.


    —Lo sé, ya lo siento. Gracias, Leinad. Estaré bien. Ellos no se han acordado de mí en ninguna festividad. Espero que esta no sea diferente. Disfruta de tu hija.


    Leinad le tomó las manos y las apretó con fuerza para inculcarle valor. Sentía tanta pena por aquella niña. Llevaba con ellos el mismo tiempo que tenía su hija, aunque ellas ya llegaron allí con esa edad. No podía decir la edad exacta que tenían, pero para él, tenían la de su hija.


    —¿Saldrás? —le preguntó el fae albergando la esperanza de que saliera en busca del príncipe.


    —Nada de ese mundo me llama la atención. Lo que amo y me ama está aquí.


    —Pues en mi caso es al revés. Lo único que me importa está fuera. Doy gracias al príncipe por ello.


    —¿¿¿Al príncipe??? —preguntó sorprendida Danaham.


    —Cambió su libertad por la de mi hija.


    Aquellas palabras hicieron que el cuerpo de Danaham se revolviera por dentro y su estómago se contrajera. Eso había hecho el príncipe por una mujer.


    Leinad observó el cambio en el rostro de Danaham y, si bien se alegró al ver que el hijo del Nuada no le era indiferente, se apresuró a explicarse:


    —No, no creas que lo hizo por mi hija. Ella le es indiferente. Me dejó bien claro que lo hacía por su hermano. Pero, aun así, yo le estoy agradecido, pues ella fue la beneficiada. No me imagino lo que hubiera pasado en manos del rey.


    Danaham bajó la cabeza, ella sí conocía la respuesta.


    —¿Puedo preguntarte cómo fue tu hija a parar a las manos de Nuada?


    —El rey atrajo a su mundo la reliquia de su pareja y ella estaba enlazada a esa reliquia.


    —Tu hija, el hermano del príncipe, mi hermana… —Danaham dio un paso atrás, desolada, cuando su cerebro procesó los hechos. La magia de su hermana había ayudado a Nuada a traer una reliquia sagrada a este mundo y con la piedra había venido la hija de Leinad.


    —No, no te aflijas. —Leinad la abrazó, para consolarla—. No es culpa tuya. No sois más que instrumentos de su maldad. Tan solo espero que tengas el final de mi hija.


    Danaham sollozó envuelta por los brazos de Leinad a sabiendas de que para ella no había final feliz. Aquel pensamiento le hizo asimilar la verdad. El príncipe no se intercambiaría por ella como había hecho por la hija de Leinad. No podía. Eso significaba entregarle la victoria al rey y ni ella misma permitiría eso. Nuada ya había hecho suficiente daño por culpa de ellas. Era hora de acabar con aquello.


    —Leinad, ve. Las murallas han caído. Ve a ver a tu hija. Yo estaré bien.


    El fae se separó despacio de ella. No quería dejarla sola, pero debía salir para ver a su hija o no podría hacerlo hasta la próxima festividad.


    —Ve.


    El fae la miró consternado. No podía dejarla. Seguro que su hija lo entendería.


    —No. La veré en Samhain.


    


    


    *****


    Darius observó al primer fae salir al exterior antes de que su cuerpo se volviera luz y desapareciera. Tras él, muchos hicieron lo mismo. Volvió la mirada hacia Beth, extrañado, su padre había sido el primero en salir cada festividad por esas piedras. Las barreras entre los mundos habían desaparecido y los seres mágicos tendrían libre albedrío entre los mortales. Cada piedra fae se convertiría en una puerta por la que podrían salir.


    —Hermano.


    Darius se volvió sorprendido al recibir la llamada.


    —¿Qué haces aquí?


    —Voy a ir. Sin magia. —Se volvió para mostrarle la espalda—. Sin la lanza. Solo yo.


    —¿Estás seguro de lo que haces?


    Iam simplemente asintió con la cabeza.


    —Muy bien —aceptó Darius, sin ocultar su alegría y caminó hacia una roca de gran tamaño para que no tuviera que inclinarse—. Esta es tu entrada —le indicó al poner la mano sobre ella—. Ve.


    Iam miró confuso a su hermano. ¿Era una broma? ¿Tenía que entrar por una piedra?


    —Camina hacia ella, igual que si fuera una puerta abierta, con decisión. No te quedes en la mitad. Atraviésala de un paso.


    Iam volvió a mirarle dubitativo.


    —¡Maldita sea, ve! Si te estoy engañando todo lo más que pasará es que te choques con la piedra.


    Su gemelo apretó furioso los labios antes de caminar hacia la roca, con la promesa no formulada de que lo pagaría si se burlaba de él. Tomó aire y dio el último paso convencido de que Darius se la jugaba.


    El pasillo de columnas le recibió al otro lado. Maldijo, molesto, por lo bajo por aparecer allí. Eso era ya una condenada broma de mal gusto.


    Pasado el enfado del primer momento, agradeció no tener que buscarla en la casa del monarca y en un mundo del que no sabía nada más allá de esas paredes. Se dirigió hacia la alcoba de Danaham con el corazón desbocado y la respiración acelerada tan solo por la idea de verla como hombre y no como esencia. Detuvo sus pasos al verla en la puerta de la habitación junto a Leinad.


    —Leinad, ve. Las murallas han caído. Ve a ver a tu hija. Yo estaré bien.


    Las palabras de ella le detuvieron el corazón.


    —Ve —insistió Danaham.


    —No. La veré en Samhain.


    La respuesta del ser mágico lo conmocionó.


    —Puedes irte, Leinad.


    La sorpresa se reflejó en el rostro de ambos al ver al príncipe allí.


    —Yo me ocuparé. Tu hija te espera.


    —Gracias, alteza —agradeció con una ligera inclinación de cabeza y una enorme sonrisa en sus labios—. Pero, ¿está seguro? —preguntó un poco angustiado. Las experiencias entre él y la sacerdotisa no habían sido muy agradables. Incluso se negaba a tenerla cerca.


    —Creo que es hora de resolver algunas cosas.


    Iam se volvió hacia la puerta cuando Leinad se fue. Danaham había entrado y él hizo lo mismo para cerrarla tras de sí.


    Danaham le daba la espalda, en un vano intento de relajar su cuerpo antes de mirarle a los ojos. Jamás pensó que pudiera aparecer en un día como ese. Su corazón se había alegrado tanto que era imposible calmarlo y amenazaba con salirse de su pecho. Por no hablar de que su estómago parecía ser la jaula de miles de pequeños duendes correteando por salir. Y su mente solo era capaz de repetir que él había venido a verla.


    Iam se acercó a ella en silencio y observó la larga trenza dorada que tenía ante él. Quizás fuera la primera vez que la contemplaba desde que la viera. La recorrió con la mirada y sus ojos pasaron incluso más abajo de sus nalgas. Movió la mano despacio y una brisa deshizo el nudo del lazo que la ataba y el sencillo peinado se cayó. El pensamiento de verse oculto tras una cortina de finos hilos de oro cuando ella lo cabalgara hizo reaccionar a su entrepierna. Apartó la escena, furioso consigo mismo. ¿En eso era en lo único que podía pensar? Era estar junto a ella y la lujuria lo consumía.


    Estiró la mano para sujetarla por el hombro y girarla con delicadeza para verla. Llevaba un vestido blanco que caía sobre sus hombros y se ceñía en la cintura con un entresijo de hilos azules como sus ojos.


    —Danaham, mírame.


    —Alteza, no debería estar aquí —«El rey…», pensó.


    Iam se sobresaltó y dio un paso atrás. No tanto por las palabras de ella como por las imágenes que lo asaltaron. Había olvidado que estaba allí en persona y no como esencia, con lo cual había llevado al mundo de Nuada toda su magia.


    —No vuelvas a mencionar al rey en mi presencia —ordenó, en un tono que no dejaba lugar a dudas sobre su furia.


    Sin embargo, esa orden no pudo apartar la preocupación de ella porque su padre lo viera. Temía por la vida de él.


    —¿No me crees capaz de enfrentarme a él?


    —¿Me estás leyendo la mente?


    —¿Me ves? —preguntó Iam con una mueca burlona en los labios y extendiendo los brazos—. Soy yo, en carne y hueso. No la esencia que has visto estos días, o meses, lo que sea que haya sido en tu mundo. Soy el señor del aire en toda su forma, en todo su poder.


    —¿Has entrado por las rocas?


    —Como cualquier mortal. Vengo a pasar un día en tu mundo.


    —¿Has venido a verme? —preguntó, emocionada.


    Una carcajada retumbó en la estancia. Iam se reía de la inocencia de Danaham.


    —Creo que tenemos algunas cosas que aclarar y mis idas y venidas no ayudan mucho.


    Las mejillas femeninas se tiñeron de rojo y su corazón comenzó a latir con rapidez haciendo que la sangre corriera por sus venas a tal velocidad que su cuerpo vibraba.


    Danaham elevó la cabeza para mirarle y sus ojos se perdieron en la inmensidad de sus ojos dorados.


    —Alteza, ¿sois mortal o fae? Se descubrió ansiosa por recibir de Iam ese amor de los mortales.


    El príncipe soltó una carcajada. Podía percibir la confusión de ella por todo cuanto le rodeaba. Guardó silencio unos instantes mientras buscaba un poco más en su mente hasta dar con algo que no esperaba.


    —Iam. Me llamo Iam Blackstone y soy… mitad de cada. Por mi cuerpo corre la sangre inmortal de Nuada, la magia de los tuatha de danann que me concedieron la lanza de Lugh y el aire. Todo ello en la piel de un mortal, como vosotros los llamáis, que me dio mi madre.


    —¿Cómo? No nacen hijos de ambas razas.


    —Tenéis una diosa muy juguetona y ella dispuso que los descendientes de rey fueran mortales. Así que dos veces, con cien años de diferencia, tal día como hoy, el rey engendró sus hijos en la tierra de los mortales. Mi madre jamás se repuso de su encuentro con el diablo y enloqueció. Se quitó la vida tras nacer nosotros.


    —Lo siento —le consoló Danaham.


    —Nunca pidas perdón por algo que no es culpa tuya. Y no lo lamentes, pues yo nunca lo hice. Nos odió desde el primer momento en que lo supo. —Un amago de risa escapó de sus labios—. El único cariño que alguna vez sentimos mi hermano y yo vino de mis hermanastros. Ellos nos recogieron y nos criaron.


    Sacudió la cabeza, confuso. Él no era de sentimentalismos. No recordaba haber hablado nunca de ello con nadie, ni con Darius, pero ahora delante de ella, sentía la necesidad de explicarse y de admitir algunas cosas. Lucien y Marcus fueron los padres que nunca tuvieron.


    —Dime, Danaham, y tú, ¿tienes familia?


    —La única familia que me queda —hizo una pausa en la que su corazón se apenó por los recuerdos— es mi hermana. Ella y yo somos los restos de una raza de sacerdotisas que guardaban un gran objeto de magia. Tu padre aniquiló nuestro pueblo y nos hizo prisioneras a Eve y a mí. Las últimas custodias del orbe mágico.


    —Usa vuestra magia para atraer aquí las reliquias sagradas para poder salir de este mundo.


    —¿La enorme piedra que apareció en Samhain?


    —Sí. Es propiedad de mi hermano. Nuada perdió la espada y el caldero cuando mis hermanastros se aparearon. Yo liberé la piedra de mi hermano…


    —Y a su pareja—–interrumpió Danaham, incapaz de controlar la rabia y el dolor que sentía al pensar que nunca haría lo mismo por ella.


    —Las cosas no son tan fáciles —le dijo acariciando su mejilla en un consuelo que sabía, de nada serviría—. No puedo entregar la lanza. Por mucho que desee fastidiar a quien no nombraré, no puedo hacerlo. Es cuestión de honor. Cambiarme por la pareja de mi hermano solo fue una manera de ganar tiempo ante Nuada. Encontraré la forma de deshacer el hechizo.


    Las lágrimas llenaron los ojos de Danaham y fue incapaz de contener el llanto. No tenían mucho tiempo, cada día su hermana se consumía un poco más y pronto ella ocuparía su lugar.


    —¡Eso jamás! —gritó Iam zarandeándola por los hombros—. No permitiré que te pongan una mano encima. ¡Antes entrego mi vida!


    Iam contuvo la respiración en cuanto comprendió lo que acababa de decir. Ni siquiera lo había pensado. Las palabras salieron fruto de la rabia y la angustia ante la idea de verla en aquella cama. Sus sentimientos hablaron por sí solos, como también lo hizo su magia al gritar «Mía» unos días atrás.


    Nadie, nadie la tocaría. Sería solo privilegio de sus manos y de su boca. No había contado con el constante impulso de protegerla, ni con la posesividad que experimentaba cada vez que la tenía ante sí. Ella era suya y estaba dispuesto a protegerla con su vida si era necesario. Pasaría por encima de la diosa si hacía falta. Maldita fuera su suerte, no había vuelta atrás. Como tampoco lo había en ese momento. La necesitaba, necesitaba estar en su interior.


    Le tomó la barbilla con una mano y la elevó hasta tenerla enfrente, pero ella seguía con la mirada baja.


    —Mírame, Danaham. Mírame. Quiero verme reflejado en tus ojos.


    Elevó sus párpados con timidez hasta enfocar las pupilas doradas que la observaban con tanto deseo.


    —No voy a hacerte daño. Antes la muerte que volver a ver el dolor reflejado en tu rostro por mi culpa.


    


    Iam estiró su dedo pulgar hasta tocar los labios femeninos. Hacia siglos que no besaba a una mujer. Esa intimidad no entraba en sus encuentros sexuales. En los que solo buscaba aliviar su cuerpo. Se inclinó hacia adelante, rodeó su rostro con ambas manos y la besó. Simplemente con el roce, del pecho resonó un profundo sonido de anhelo, mezcla de gemido y de bramido.


    El sabor de su boca y su entusiasta respuesta le hicieron desear seguir besándola durante mucho más tiempo. Ella aprendía deprisa, imitando rápidamente sus acciones, presionando su boca algo más fuerte contra los labios de Iam cada vez que este pensaba en romper el beso. Fue fácil abrir su boca, profundizar el beso, pero su gemido en voz baja casi lo llevó a la perdición. Iam no pudo resistirlo. Usó su lengua para saborearla y sus entrañas reaccionaron instantáneamente ante el erótico estímulo. Ella ni siquiera intentó defenderse contra el asalto. Aguardó hasta que él terminó de saquear su boca y, entonces, practicó lo que acababa de aprender, tímidamente al principio, con osadía después.


    El beso de Danaham fue tan embriagador como el mejor de los vinos. Los sentidos de Iam se vieron saturados. Se sintió llena de salvaje y feroz necesidad de poseer su boca por completo y también su cuerpo.


    Los labios del príncipe eran extrañamente suaves y quemaban. Aquel simple contacto ya enviaba energía a todo su cuerpo. Por no hablar del aumento en los latidos de su corazón, que amenazaba con salirse de su pecho. Sintió vergüenza de ella misma al notar cómo se ponía por un simple roce.


    Iam sonrió pegado a su boca. Leer la mente de ella era parte de él. El príncipe tomó la mano femenina y la colocó sobre su pecho, a la altura del corazón para que ella notara que ambos iban al mismo ritmo acelerado.


    —Esto haces en mí —le susurró con la cabeza pegada a su frente—. No soy inmune a ti, por mucho que lo niegue. —Tomó la otra mano y la llevó hasta su entrepierna y le hizo notar la dureza de su miembro—. Así me tienes cada vez que estoy cerca de ti.


    El corazón de Danaham se saltó un latido al tener en su mano esa parte de la anatomía de Iam. Pudo sentir su dureza, sus latidos, y la fuerza con que empujaba la ropa del príncipe la asustaron tanto que retiró la mano.


    Iam tomó su boca de nuevo, pero no con un roce, sino con urgencia y necesidad. En un beso cargado de desesperación, ansia y pasión. Un gemido de placer escapó de sus bocas selladas cuando ella abrió los labios para él y le permitió paladear en su boca el sabor a hembra excitada. Había sido el mejor elixir, no quería ni pensar cómo sería saborear la humedad entre sus pliegues femeninos. Jadeaba, incapaz de llevar aire a los pulmones: ansioso por tocarla. Y aunque había prometido calmarse y saborear el momento, sabía que, por primera vez, rompería esa promesa.


    Danaham sintió la fuerza de aquel gesto y el temor se instaló en su cuerpo ante el recuerdo de lo que le había hecho la primera vez.


    Iam se detuvo de golpe y la apartó de él sin soltarla.


    —Lo siento. No sé qué me ha pasado, me ha cegado la ira. No quería hacerlo así. No volveré a hacerte daño —se disculpó, intentando mantener la calma. Una calma que hacía mucho que se había ido al traste. Su sangre, su magia, todo lo que había en él que no era mortal se había revelado y tomado el control, convirtiéndolo en un ser primitivo con ansias de aparearse. Supo que, en ese momento, era fae por completo.


    Las manos del príncipe le acariciaban todo el cuerpo, palmo a palmo, excitando cada centímetro de piel. Parecía mimarla, adorarla, y sumía sus sentidos en un remolino de sensaciones a cuál más placentera. Danaham lo acarició a su vez. Se deleitó recorriendo los músculos de la espalda, tensos y marcados como a martillo y cincel.


    Tan solo quería besarla despacio y el sudor ya resbalaba por su frente. ¿Qué sería de él cuando la penetrara? Se preguntó para su desgracia, pues eso lo calentó aún más y la apretó contra su erección.


    —No puedo ser tierno —se lamentó Iam con la frente pegada a la de ella—. No voy a poder cumplir mi promesa y te haré daño de nuevo —le confesó con la voz cargada de pesar.


    —Alteza, ¿podéis leer mi mente?


    Iam asintió. Ella estaba tranquila, confiaba en él.


    —Entonces sabréis cuándo me hacéis daño. Tan solo preparadme para acogeros.


    Si Danaham pretendió calmarlo con aquellas palabras, no sabía lo que hacía. Podía leer su mente sí, podía sentir cuánto lo deseaba ella. Conocía sus pensamientos y maldita fuera su existencia, también conocía sus sentimientos.


    «No. No. No vayas por ahí», se dijo a sí mismo. No necesitaba ver más allá de ese momento. Luego afrontarían el problema que ocupaba la mente de ella.


    Acercó sus labios despacio a los de ella y saboreó su boca. La prepararía para él, como ella había dicho. Su mano descendió hasta acunar un pecho que parecía haber sido hecho justo para el tamaño de su mano. Sonrió en su mente, tampoco en eso había reparado antes. Se permitió tocarlo con tranquilidad, para tormento de Danaham, que soltó un gemido en cuanto Iam comenzó a acariciar el pezón por encima de la ropa. Sintió una corriente de aire y su vestido estallar. Quiso cerrar los brazos para ocultar su desnudez, pero el príncipe la tenía tan pegada a él que no pudo ni moverse.


    —No te he desnudado para que ahora te cubras con los brazos —le dijo y la separó del él para contemplarla.


    Su piel parecía quemar dondequiera que los ojos del príncipe se posaran. Se detuvo en sus pechos y Danaham sintió que sus pezones se erguían en respuesta a la ardiente mirada.


    La tomó sin sus brazos justo en el momento en el que sus propias ropas desaparecían. Ambos jadearon ante la sensación de notar piel con piel. La llevó hasta la cama y, despacio, la fue bajando hasta ponerla sobre sus pies, haciendo que su cuerpo se deslizara íntimamente a lo largo del suyo. Después, la tendió sobre el lecho y la cubrió con su cuerpo.


    Danaham quiso decirle que no sabía que hacer, pero la boca de Iam no la dejó hablar.


    —Lo sé —le contestó Iam lleno de orgullo—. No tienes nada que hacer. Déjame darte placer. Quiero tocar cada centímetro de tu piel y, si quieres, puedes hacer lo mismo.


    La respiración de Iam se detuvo al escuchar de su propia boca aquella concesión. Nunca, ninguna mujer, lo había acariciado y en ese momento eso era lo que más ansiaba. Su cuerpo se estremeció de anticipación al pensar en las manos de ella acariciando cada rincón de cuerpo como él haría con ella.


    Los labios del príncipe dejaron un rastro de fuego por su cuello al bajar hasta su pecho. Sus manos acariciaron sus caderas, acercándose al centro de su calor hasta que sus dedos se deslizaron entre los calientes y húmedos pétalos. Deslizó un dedo en la apretada funda y capturó su gemido con la boca, uniéndolo al suyo. La besó larga e intensamente, imitando su lengua la acción de sus dedos mientras empezaba a moverlos dentro de ella, rozando, acariciando, preparándola para lo que vendría.


    El cuerpo de Danaham se arqueó por voluntad propia para facilitarle el acceso, para acercarse más a la cálida boca de Iam y a las sensaciones que le provocaba.


    —Eres preciosa —le susurró besándola de nuevo antes de que sus labios dejaran otro ardiente rastro hasta sus pechos, donde usó su lengua para acariciar los hinchados y sensibles pezones. Sus manos buscaron las de ella, animándola con insistencia a explorar como le había pedido. Se moría por sentir sus manos sobre su piel. Envuelta en su propio placer, había olvidado el placer que podía obtener al tocarlo. Dejó que sus manos vagaran libremente por el cuerpo masculino, disfrutando de su tacto, su calor, su fuerza y de la necesidad que hacía que su cuerpo estuviera tan tenso de anticipación como él hacía que estuviera el suyo. Iam acostumbró a Danaham a sus caricias y a la ferocidad de su lujuria. A medida que despertaba la pasión en ella, la suya se acrecentaba sin control. La sensualidad de su respuesta era como una poderosa droga para sus sentidos. Sentir cómo se retorcía bajo él, cómo arqueaba las caderas para responder a sus caricias lo llevaban una y otra vez al borde de su control.


    Sintió el comienzo de las contracciones en ella y vio sus ojos agrandarse en una mirada de asombro antes de cerrarse, sumergidos en las olas de plenitud que fluyeron por su cuerpo por primera vez.


    Y cuando Danaham estalló alcanzando el clímax, Iam atrapó con sus labios el grito de éxtasis mientras se colocaba en posición para poseerla por completo. Hizo un enorme esfuerzo en ir despacio, en ser cuidadoso para abrirla a su miembro tan suavemente como fuera posible. Su cuerpo entero estaba en tensión, prueba de ello eran las gotas de sudor que caían por su frente y su espalda. El impulso de empujar sin freno, de abandonar su preciado autodominio y de tomarla con toda la ferocidad que sentía, casi lo sobrepasó.


    Con una mano sostuvo su peso mientras con la otra llevaba su miembro a la entrada. El calor de ella lo envolvió y le hizo estremecerse al ritmo de los últimos latigazos del orgasmo de Danaham, que aún latían en su interior. Empujó despacio para hundirse en ella. Hizo un esfuerzo titánico para detenerse, por no tomarla hasta la empuñadura, por esperar a que ella se abriera para él.


    —No pares.


    Su súplica susurrada empujó a Iam hacia adelante, estremeciéndose cuando se hundió más profundamente en ella.


    —¿Crees que podrás acogerme entero? —le murmuró al oído.


    La respuesta de Danaham fue agarrarlo por las nalgas y empujarle.


    Con aquel gesto, Iam perdió la batalla, y el deseo y la locura se apoderaron de él.


    Se retiró un instante y después volvió, adentrándose en la suavidad de su cuerpo con todo el poder de su fuerza, incapaz de detenerse hasta que estuvo enterrado por completo en ella.


    Durante unos segundos, que se le hicieron eternos, esperó, inmóvil a que ella se acostumbrara a él. Luego se retiró lentamente para volver a entrar de una estocada. La sintió arquearse bajo él. Oleadas de placer los atravesaron con cada delicioso y medido impulso del cuerpo de Iam.


    Danaham se movía y se arqueaba sin control, ansiosa por un placer que no creía que pudiera superar. Iam continuaba moviéndose y acariciándola justamente donde ella lo necesitaba, incrementando sus sensaciones y haciéndola desear más. Se movió consumido por su propio placer y sobrepasado por el de ella, se movió llevado por la necesidad de sentirla más profundo, más profundo.


    El interior de Danaham comenzó a contraerse y a apretarlo en una deliciosa sensación que fue incrementando a medida que Danaham se acercaba al clímax arrastrándole con ella. Su grito de placer de Danaham desencadenó el rugido de satisfacción de su propio final.


    La energía se extendió más allá de su cuerpo, atravesando el de Danaham para unirles en una sola esencia. Sus corazones latieron a un mismo ritmo, sus respiraciones se unieron en una misma carrera por serenarse. Eran uno solo. Iam tardó en volver a la realidad, sintiéndose como si Danaham le hubiera robado hasta la última onza de vida de sus músculos. Era la primera vez que sentía esa extraña sensación de completa satisfacción que lo invadía. Nunca había experimentado nada parecido. Su costumbre era levantarse y marcharse del lecho, y en esos momentos no quería ni moverse aun a sabiendas de que la aplastaba con su peso. El deseo de permanecer abrazado a ella era una emoción nueva para él. ¿Qué le había hecho Danaham?


    Ni siquiera su respiración se había calmado cuando sintió la primera sacudida de energía.


    —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Iam, confuso, mientras su cuerpo vibraba.


    Los ojos de Danaham se entristecieron al comprender lo que ocurría.


    —Beltaine llega a su fin. Eres reclamado por las rocas.


    —¡No puede ser! Apenas llevo tiempo aquí.


    —Así son las leyes. El tiempo no pasa igual aquí que en tu mundo.


    El cuerpo de Iam desapareció por unos segundos.


    —Esa es la trampa. Así los mortales desean permanecer más tiempo aquí y quedan encerrados.


    —Danaham —suplicó Iam.


    —Tienes que irte. No puedes quedarte aquí.


    —Pero… —El parpadeo del cuerpo de Iam se llevó las palabras.


    —Tú puedes volver.


    No hubo alternativa ni hubo despedida. Estaba claro que él no era un simple mortal. Que su cuerpo no tenía la posibilidad de permanecer allí.


    


    *****


    


    A pesar de que el príncipe había sido arrancado, otra vez, de su lado, Danaham no podía evitar que sus labios dibujaran una sonrisa. Aún tenía las huellas de las caricias de Iam en su cuerpo, su aroma en la piel y magulladas algunas zonas que nunca antes había sentido. Sabía que volvería. Había venido aquel día solo para verla, a ella. Era un hombre visitando a una mujer. No había presencias etéreas, ni magia, ni hechizos y maldiciones. Tan solo ella y él. Por primera vez, Danaham pensó en lo que era su vida. En el pasar de monótono de sus días. No era fae, con lo cual no era insensible a sus sentimientos, aunque en esos momentos envidiaba. Ellos no tenían más interés que su propio cuerpo y eran adictos a sus encuentros con mortales tanto como a la inversa. Ninguno de ellos deseaba una vida mejor, ni tan siquiera cambiar la que tenían. Para ellos todo estaba bien así. Ellas eran de otra raza, anhelaban una vida mejor. Soñaban con la felicidad. Habían nacido para amar. Las sacerdotisas eran de una sola pareja. Se apareaban una sola vez en su eterna vida y ella había encontrado a la suya.


    Lo supo en el momento en el que el príncipe apareció y por primera vez y se sintió tan plena, tan completa. Quizás hubiese esperanza para ellos. Su rostro se iluminó. Empezó a vestirse con rapidez. Estaba ansiosa por contárselo a Eve.


    Eve.


    Eso sí borró la sonrisa de su rostro. No podía compartir con su hermana su gran momento. No había felicidad para ninguna de ellas. Nunca podría ser feliz con ese hechizo controlando su vida. Con el cautiverio de su hermana pesando sobre ambos. Por no recordar que Eve estaba así para acabar con él. Y a pesar de todo ello, solo pensaba en vivir el resto de su existencia con el príncipe, cuando él no era capaz de pasar unos días allí sin ser reclamado por el otro lado. El príncipe no era de ese mundo, por mucho que lo intentase. No era del todo fae, ¿cómo podía pensar en compartir una vida en este lado?


    Era estúpida.


    ¡Oh! Siempre podrían verse en las festividades. Se burló de ella misma.


    Sin embargo, se llevó la mano a los labios, todavía magullados por la fiereza de los besos del príncipe.


    


    *****


    Darius observó que la roca que sirvió de entrada a su hermano, lo escupía como algo que desechaba.


    —¡Aaaarrrrr! —gritó furioso Iam al caer despedido sobre el suelo—. ¡Me han escupido como si fuera basura! —exclamó mientras se sacudía la tierra de sus ropas, que, por cierto, ni recordaba haberse puesto.


    —Bienvenido —saludó Darius, burlón.


    —Vete al cuerno —le dijo al levantarse—. ¿Por qué he vuelto tan pronto?


    —¿Tan pronto? ¿Cuánto tiempo crees que dura la festividad? Has estado allí un día.


    Iam miró a su alrededor. Había oscurecido. Apretó los puños, furioso, estaba harto del trascurso del tiempo.


    —Yo solo he estado allí un momento…


    —Aquí ha pasado el día —interrumpió Darius.


    —Alteza… —le saludaron.


    Iam se apartó de su hermano para ver a quien lo llamaba así en su mundo. Al reconocerlo, inclinó la cabeza en un saludo y sonrió.


    Darius le miró extrañado.


    —¿Alteza? ¿Y desde cuándo conoces al padre de Elisabeth?


    —Una larga historia.


    —Dame la versión corta.


    —Soy el único hijo del rey allí, luego soy su descendiente. Para ellos, soy el príncipe. Y en cuento a Leinad, se ofreció a ser mi guía allí. Necesito algo a lo que vincularme, necesitaba —añadió en un tono más bajo al recordar el regalo de la diosa—, y con él podía moverme a mis anchas.


    La tierra vibró llamando la atención de Darius, que se apartó para atender el cierre de las barreras. Como señor de la tierra era el encargado de sellar las murallas que dividían los mundos y asegurarse de que todos los que hubiesen pasado de un lado a otro volvieran al que les pertenecían. Aunque no siempre el número era exacto. En ocasiones, los seres humanos quedaban atrapados en los placeres del mundo fae y preferían permanecer allí. Lo que en el mundo de Nuada solo eran unos días, resultaba suficiente para acabar con la cordura de los seres mortales, y cuando en la próxima festividad volvían, no eran más que hombres enloquecidos, ansiados y necesitados de un placer que no volverían a tener en su vida, y que en la mayoría de los casos, les conducía a la muerte.


    Iam recordó lo que Danaham le había dicho: no podía permanecer allí después de que Darius cerrara las murallas. Corría el riesgo de que su parte humana enloqueciera en aquel lado. Los hombres iban allí para copular con los seres mágicos que les proporcionarían un placer incomparable con nada terrenal y eso había hecho él. Sentir a Danaham entre sus brazos, saborear su boca, estar en su interior; había sido increíble. Desde luego no recordaba haber sentido nunca, ya no el placer, sino la conexión con una mujer. Nunca había sido un amante egoísta, siempre se encargó de que la mujer que yacía con él disfrutara lo mismo que él, no obstante, con Danaham había sido distinto, su placer aumentaba con cada gemido, con cada vibración del cuerpo femenino. En ningún momento importó su propio placer. ¿Eso era el placer fae? La energía y la magia recorrieron su cuerpo por entero cuando derramó su semilla en ella y el placer se alargó tanto que hasta perdió, por unos segundos, la conciencia de todo.


    Comprendía que fuera fácil perder la cordura si te llevabas cuatro días así.


    Esperó junto a su hermano que los últimos rayos de sol se perdieran por el horizonte, ello indicaba que el tiempo de la festividad había llegado a su fin y las barreras se cerrarían. Así, él tendría unos días más para moverse entre los mundos a su antojo. Porque eso eran allí, algunos días. Empezaba a añorar el tiempo en este lado. Aquí era mucho más largo que el mundo de Danaham.


    En el mundo de Danaham…


    Repitió su mente. Era la primera vez que se refería al otro lado así. Había dejado de ser el mundo de Nuada para ser el mundo de Danaham. La conocía desde apenas unos días atrás. ¿Cuándo había tenido tiempo de convertirse en alguien tan importante para él? Ni siquiera su hermano había llegado a ocupar tanto tiempo su pensamiento.


    —Las barreras se han cerrado. Y ahora ¿qué?


    Y ahora ¿qué?


    Buena pregunta, pensó Iam. Y ahora ¿qué? Nuada había descubierto el engaño. De nada servía mantener una promesa que nunca tuvo intención de cumplir. Y, después de yacer con Danaham, estaba seguro de que el capricho había pasado, aunque su entrepierna aún estuviera dura como las rocas que su hermano manejaba. No había sido más que una atracción física por un fae, se dijo, incapaz de admitir nada más. No podía hacerlo, aunque sus entrañas se contrajeran al pensarlo y algo tras sus costillas se encogiera, ahogándolo. No podía admitir nada más. Él no. No tenía derecho a sentirse así, pero todo lo que había en él le llevaba a desearla. Era una necesidad que no había cesado con un revolcón, sino que, lejos de la lujuria, le urgía a mantenerla a salvo.


    No obstante, nunca podría aceptarlo. Maldijo para sí ¿Por qué tenía que haber aparecido ella? Todo hubiera sido más fácil si no se hubiese cruzado en su camino.


    —Iam. —La llamada de su hermano le sacó de unos pensamientos que no llevaban a ninguna parte—. Las barreras ya se cerraron. ¿Volverás?


    —¿Para qué? He de admitir que ha sido un encuentro increíble. Que jamás había follado de esa manera —suspiró—. Entiendo por qué los hombres se quedan atrapados en sus encantos. No hay mujeres como ellas para complacerte y hacerte sentir placer. Pero no hay nada más. Y Nuada ya descubrió que en su mundo solo soy aire y que la lanza no está allí en realidad. Así que, no hay nada que me retenga allí.


    —¿Cómo puedes hablar así?


    —Se supone que tengo que buscar a la mujer que la diosa ha destinado para mí. ¿No es eso lo que queréis todos?


    —Pero ya la has encontrado.


    —¡No es ella! –escupió en un bramido desgarrador que no quería asumir. Lo último que deseaba era confirmar sus sospechas.


    Aquellas palabras golpearon con fuerza su pecho. Quizás había llegado el momento de aceptar los hechos y, por una vez en su vida, rendirse.


    —Pero ¿has sentido el contacto? —preguntó Darius, confuso—. Todos lo hemos sentido.


    —¡Otro engaño de tu maldita diosa! ¡No encaja ni una sola pieza! ¿Qué dice la maldición?


    —«Cuando alguno de tus hijos cruce la línea del odio a los mortales, haré nacer cuatro mujeres. Con ellas, tus hijos conocerán el dolor físico que se siente cuando un corazón se rompe. Conocerán el dolor del alma provocado por la angustia. Conocerán el dolor de la necesidad. Y odiaran la inmortalidad que les has dado»—recitó Darius.


    —Thara, Morganne, Elisabeth todas tienen dos décadas. Danaham es fae, puede tener siglos, milenios. No nació a raíz de la maldición.


    Darius se quedó sin palabras, su hermano recordaba los nombres de las mujeres, menudo cambio. Sacudió la cabeza, eso no era lo importante.


    —¿Estás seguro de ello?


    —¡Es fae! —repitió Iam.


    —No nacen niños faes —refutó Darius.


    —Nacen, si esa zorra lo quiere. Todos acudisteis a una llamada de socorro. Yo me la crucé en un pasillo. ¡Un maldito pasillo de columnas! ¡Como si diera un paseo!


    —Los hechos pueden ser distintos. Thara fue torturada por brujería, Morganne murió, lo que confundió a Marcus, Elisabeth robó mi piedra. Ella es de otro mundo, ¿cuánto son dos décadas allí?


    —¿Dos décadas? —preguntó furioso—. No importa cuánto sean. Al cuerno con el tiempo. Es un juego de esa maldita zorra. ¡No es ella! No.


    —Acaso no has sentido ese dolor que rompe cada uno de tus huesos y que te hace desear la muerte durante unos instantes que parecen eternos.


    Iam bajó la cabeza apartando la mirada de su hermano. Lo había sentido.


    Darius apretó los labios para contener sus palabras. ¿Por qué la diosa lo dejaba hablar con su hermano cuando no lo había permitido con Lucien y Marcus?


    «Se acaba el tiempo», susurró una voz de mujer en la mente de Darius.


    —Quizás deberías volver y aclararlo.


    —No.


    «Tú no estás de acuerdo con nada. ¿Ni con Danaham?».


    —¡Ella no es la elegida! —le gritó furioso.


    —¿Iam? —preguntó Darius, confundido—. Yo no pretendo eso…


    «¿Acaso te importa?».


    —Me importa que juegues así conmigo. ¿Qué diablos quieres?


    —Yo solo quiero…


    —Darius, calla. No hablo contigo.


    «Quiero muchas cosas de ti —susurró Danu ronroneando—. Pero, de momento, quiero que admitas que Danaham es tu esencia».


    —Me niego a amar alguien a quien tú me has impuesto.


    En ese momento Darius supo con quien hablaba su gemelo.


    «No te la he impuesto. —La voz de la diosa dejó de ser suave y melosa—. Tu esencia la reconoció en cuanto tus ojos se posaron en ella. Es tu mitad, yo solo la puse en tu camino. Y me temo que jamás mandarás en tu corazón. No eres su dueño».


    –¡¡Soy dueño de mí mismo!!


    «¿Eso crees, iluso mío?».
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    Quizás no debería volver. Tal vez todo se olvidaría y se descubriría el engaño de la diosa, después de todo, había hecho lo mismo con McLavert. Someterlo a una mentira que casi lo enloquece. Todo era un juego. Un puto juego. Y estaba seguro que tenía algo preparado para él.


    Unos días en su mundo le servirían de gran ayuda.


    —Asegúrate de que la alcoba esté siempre vacía. No quiero criados husmeando a los que tener que dar explicaciones.


    —Así se hará. Yo mismo me ocuparé de que no falte un plato de comida en ella. Por si decides regresar en algún momento.


    —De momento, no tengo pensado volver allí. —Hizo un silencio, dudoso—. Pero quiero dejar las cosas claras. Eso o mi casa.


    —¿Querrás decir tu cueva? —se burló Darius.


    —No bromees conmigo —le advirtió Iam antes de desaparecer dejándole, como siempre, con la palabra en la boca.


    ¿Podría alguien llegar a acostumbrarse al carácter de su hermano?, se preguntó Darius cuando apareció en su propia cueva. Se acercó a la piedra de Fail y colocó sus manos sobre la superficie para recargar la energía perdida durante el cierre de las murallas. Durante un segundo, no más, tentó la mente de su hermano. Tan solo quería averiguar su había vuelto al mundo mágico de Nuada. Sonrió al notar su presencia en este lado.


    «No me vigiles».


    La amenaza de su gemelo no se hizo esperar. Darius torció el gesto en una burla. Por muy rápido que fuera, Iam siempre sentía el tiento.


    Cuando salió de la cueva, Elisabeth le esperaba sentada en el alfeizar de la ventana de la alcoba principal de la mansión. La cueva del señor de la tierra no tenía puerta de entrada. El suelo de su habitación era entero de tierra, lo que le permitía estar en contacto con la cueva. Tan solo era necesario descender por él para llegar a la gruta que servía de morada a la piedra de Fail, la reliquia sagrada que custodiada, ocupaba toda la superficie de la mansión.


    —¿Todo ha ido bien? —preguntó Elisabeth mientras se levantaba y se acercaba a él.


    —Sí —le respondió antes de que sus labios se sellaran en un beso que les dejó sin aliento.


    —¿Y tu padre? —inquirió Darius, deslizando sus manos por los pechos femeninos ansioso de su contacto.


    —Ha sido... ¡ahh! —Un jadeo escapó de su boca cuando Darius le pellizcó un pezón—. Extraño verlo… ¡Ahh! —Volvió a jadear ante las caricias urgentes de su amado—. Acabo de saber que es mi padre. ¡Sííí!


    El tiempo que pasaban separados se hacía insoportable para ambos y terminaban con un ansia desesperada de sentirse unidos en un solo ser. La camisola de Beth no tardó mucho en acabar en el suelo. Las manos de Darius acariciaban cada centímetro de su cuerpo anhelante y al mismo tiempo aliviado. Aún perduraba en su mente la última festividad en la que, al sellar las barreras, no la encontró en este lado. La alegría por saberla a salvo se convirtió su lujuria, en desesperación y necesidad. Sin delicadeza ninguna, la tomó en sus brazos y la depositó sobre la cama. Tiró con fuerza de sus calzas para liberar su miembro e introducirse en ella, con una sola estocada. Todo parecía poco por sentirse cerca de su amada.


    Elisabeth dejó de hablar de su padre. Las embestidas de Darius no la dejaban más que emitir jadeos y gemidos. Necesitaba sentirlo más cerca, más adentro y elevó las caderas, permitiendo que la penetrara más profundo. Se dejó llevar por la sensación que aquella unión de sus cuerpos producía en ellos, pues podía percibirla también en él. Una unión más íntima que el acto, más allá de un contacto físico. Eran un solo ser, una sola sangre inmortal. Eran los señores de la tierra, pues la propia piedra de Fail la había elegido a ella, como hizo con Darius. La magia los envolvía en una luz anaranjada que explotó cuando ambos llegaron al éxtasis.


    


    *****


    


    Cuando Iam apareció en la cueva, una impresión de vacío apareció con él. Tomó la lanza y se la colocó a la espalda como otras tantas veces y esperó. La reliquia vibró al reconocer a su dueño e inundó de energía y de luz el cuerpo de Iam. Sintió la magia recorrerlo por entero, pero no mitigó la extraña sensación que sentía. La idea de añoranza del otro lado pasó por su mente. En los últimos … meses, días, horas maldijo al no ser capaz de concretar el tiempo, su vida había transcurrido allí. ¿Tal vez su parte inmortal añorara su verdadero lugar? Nunca había estado tanto tiempo en el mundo de… interrumpió sus pensamientos al comprender lo que iba a decir: en el mundo de Danaham.


    No volvería. No volvería. Se repitió mientras saltaba a la antesala de Marcus. Aquella estancia era un punto medio entre la cueva impenetrable que custodiaba la reliquia del señor del agua, el caldero de Dagda y el salón donde el clan McLavert se reunía para las comidas. Estaba siempre preparada para aparecer allí y que nadie te viera llegar. Aunque los miembros del clan McLavert eran distintos al resto de los clanes. Ellos asimilaban que su laird era inmortal. Allí, Marcus no tenía que ocultarse tanto como ellos. Lucien abandonaba durante décadas su hogar para que nadie notase que no envejecía al mismo ritmo que los demás. Igual hacía Darius. Él nunca tuvo un lugar. Nunca arraigó en ningún sitio. Portaba su reliquia y era hombre sin tierra y sin hogar . Jamás quiso volver a ningún lugar, como ahora quería …


    Sacudió la cabeza con la intención de quitarse de encima unos pensamientos que no deseaba. Empujó con una ráfaga de aire la enorme puerta de madera y la atravesó. El bullicio de la comida lo envolvió mientras caminaba hacia la tarima donde el laird, su esposa y sus más llegados comían.


    Avanzó con paso decidido y portentoso, como el de quien se encuentra en todo el derecho de hacerlo, pues era superior a cuantos le rodeaban. Ese era Iam Blackstone. Tan solo hicieron falta unos pasos fuera de la antesala para que Marcus notase su presencia. Emanaba un aura inconfundible.


    Morganne se movió intranquila al percibir la agitación de sus hijas. No estaban allí, pero notaban la presencia de ese ser que les salvó la vida. De alguna manera parecían estar unidas a él.


    —Iam —le saludó Marcus—. Un placer tenerte en mi casa.


    —¿Hay un plato de comida para mí?


    —Eso siempre —contestó Morganne mientras Iam bordeaba la tarima.


    —Puedes ocupar mi lugar —ofreció James levantándose—. Tengo una cita —bromeó cediendo el asiento junto al laird McLavert.


    Iam le miró pensativo. Estaba claro que el brazo derecho de Marcus no sabía que las mentiras cambiaban el aire que le rodeaba, y él era aire. Podía descubrir una mentira incluso antes de ver a la persona. No obstante, agradeció el gesto.


    Marcus sonrió la estrategia de James. Era extraño que ese Blackstone apareciese a comer a su casa.


    Iam palmeó la espalda de James antes de ocupar el sillón que se le ofrecía.


    —Así se hace.


    En un gesto de respeto hacia quien se sentaba a la derecha del laird, o de miedo a quien era, todos acercaron las bandejas de comida al recién llegado. Marcus observó la situación, pero no tuvo tiempo de reaccionar, pues la respuesta de Iam le dejó petrificado. La inclinación de cabeza, el entornado de ojos y esa media sonrisa en los labios, solo podía indicar una cosa, y jamás la había visto en Iam Blackstone. Agradecimiento. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no lo hubiese creído jamás, e incluso así, no lo creía.


    El hombre que tenía sentado a su derecha no era el Blackstone arrogante que había entrado por la puerta. Ese que caminaba sobre el mundo como si fuera dueño de él, aunque siempre se jactaba de no ser dueño de nada.


    —Disculpadme. Las niñas me reclaman —se excusó Morganne.


    —Ante todo está el deber de una madre —le dijo Iam, y mordió un trozo de carne sin darle más importancia.


    Morganne le miró incapaz de especificar si eso era una burla o un elogio. Decidió pasarlo por alto dado que Iam pareció hacer lo mismo y acarició la espalda de su esposo en una íntima despedida. Marcus tomó la mano y la besó con más pasión de la que hubiera querido expresar ante su invitado, por lo que recibió una mirada de reproche de su mujer.


    Iam observó de reojo la muestra de cariño con una punzada en el pecho, que no hizo más que acrecentar el vacío del que huía.


    —Preséntales mis saludos.


    —Creo que ya han notado tu presencia en esta casa —le contestó Morganne sonriendo.


    La carcajada de Iam atrajo la atención de todos.


    Marcus se rascó la cabeza, pensativo, ¿qué ocultaba Iam? Su comportamiento era, cuanto menos, extraño. Pero no quiso preguntar ni intervenir, ya que no podía negar que temía las consecuencias de la diosa.


    «Provócalo», susurraron en su oído.


    Marcus giró la cabeza, no había nadie cerca. La voz era de mujer…


    «Se nos acaba el tiempo. Y el zoquete de tu hermanastro no quiere ver las cosas. Quizás necesite un buen empujón».


    Sus ojos se abrieron sorprendidos. El susurro no estaba en su oído, venía de la cueva. El caldero le hablaba. La diosa.


    —¿Eso que portas es la lanza? —preguntó Marcus.


    —Sí —contestó Iam, sin dejar de masticar. Un monosílabo que daba poca conversación.


    Aunque con el permiso de Danu de por medio, no necesitaba ser comedido.


    —Dime, Iam, ¿no sientes una sensación de vacío enorme cuando no estás cerca de ella?


    Iam volvió el rostro hacia él con los labios apretados en una fina línea.


    —¿Como si te faltara algo dentro de ti? —remató Marcus. ¡Cómo iba a disfrutar! Sentía hacerle aquello, pero el fin justificaba los medios.


    El inesperado visitante dejó de comer y fijó los ojos en él. Su mirada no auguraba nada bueno. McLavert notó que el aire se cargaba de energía en torno a él. Tener a ese Blackstone enfadado no era en absoluto agradable, pero no se retractó.


    —Así me siento yo cuando Morganne se aleja. Sé que está cerca, pero yo la necesito más aún. A veces, tanto que me muero por estar en su interior —explicó sin prestar atención al control que Iam ejercía para no explotar—. Ahora entiendo a mi hermano y la angustia que le llevó a entregar su vida a cambio de la de Thara.


    Iam desapareció. Allí, ante todos, sin importarle las consecuencias. Marcus examinó a los presentes en el salón. Tan solo un par de hombres miraban con la boca abierta el lugar que antes había ocupado el visitante, sin embargo, al observar que el laird se había percatado de su sorpresa bajaron la vista al trozo de carne que tenían delante y engulleron con rapidez.


    Marcus rio con fuerza al ver la daga con que Iam había estado comiendo enterrada en la mesa hasta la empuñadura. Había conseguido enfadar a Iam Blackstone, eso ya era un logro que apuntarse. Durante siglos, había sido la ignorancia personificada, pero, tras el contacto, su corazón había perdido la coraza como el de todos y él sería aún más inexperto, en cuestiones de sentimientos, de lo que habían sido ellos. La indiferencia y superioridad con que había vivido esos dos siglos ahora le pasarían factura.


    


    Iam se materializó en la cueva. Aún tenía en la mano derecha el corte que la daga le había hecho al clavarla en la mesa y apretarla para no comprimir la garganta de McLavert y ahogarlo sin tocarlo. Era el único capaz de moverse tan rápido que ni daba tiempo a curarse sus heridas.


    Las palabras de Marcus Se repitieron en su mente.


    ¿Era ese el vacío que tenía en su interior? Se llevó la mano, todavía con la herida abierta, al pecho. Su corazón latía, pero parecía como si algo faltara en él. ¿Era la ausencia de Danaham? Maldijo a Marcus por ponerle nombre a lo que lo angustiaba.


    Se arrancó la lanza de la espalda y la arrojó al fondo de la cueva con rabia. Él no era como el resto de sus hermanos. Él no sentía nada. No podía sentirlo. No por esa mujer. Él era más fae que ninguno de sus hermanos, vivía más tiempo en el mundo de… ¡Nuada!, recalcó. Él no amaba, como tampoco amaban los faes. Buscaría el amor humano por un día, como hacían ellos. Esa era la solución. Amaría a una mujer mortal por un día y a una fae por otro día, y su corazón volvería a ser neutral. Volvería a ser su dueño.


    «¿Sigues pensándolo así?».


    –¡¡Soy dueño de mí mismo!!


    «No eres dueño de nada».


    La rabia lo consumía. Blasfemó mil veces y otras tantas maldijo a la diosa. Era dueño de sí mismo, siempre lo había sido. Ese era su credo, en ello se basaba su vida.


    Su cuerpo tomó forma en una de las salas privadas de aquella mansión de oscura reputación. Madame McDougal se alegraría de verlo. Siempre había sabido complacerlo. Con ella no necesitaba fingir ni ocultar sus gustos. Seguro que ella le hacía olvidar todo. Le demostraría a la diosa que podía sentir lo mismo por otra mujer. Podía hacerlo, se repitió como un mantra.


    Salió al recibidor de aquella mansión y el bullicio fue el primero en darle la bienvenida. Los jadeos y los gritos de las habitaciones se mezclaban con las voces de los cantos que se hacían en el salón comunitario. Allí no había cabida para el pudor ni para la virtud. Una mujer pelirroja se acercó a él contoneando delicadamente las caderas con cada paso que daba. Su vestimenta dejaba muy poco a la imaginación, pues la delicada tela que la cubría era tan vaporosa que se podía ver a través de ella las hermosas curvas de la mujer.


    —¿Está solo, milord? —le preguntó con voz suave y cargada de sensualidad.


    —Ahora ya no. —Fue la respuesta de Iam antes de tomarla por la cintura y apretarla contra su cuerpo.


    Había venido en busca de una mujer, bien podía servirle ella.


    Tomó sus pechos entre las manos y los lamió. La mujer reaccionó encantada y se amoldó al cuerpo de Iam a la espera de sus caricias. Sin embargo, la respuesta no fue la que él esperaba. No hubo reacción en su cuerpo. No se le aceleró el pulso, ni creció su ansia por aquella mujer. No hubo despertar de su entrepierna y hambre primitiva de lujuria. No hubo nada. Aquello era tan frio como él. No tardó mucho en poner fin a las caricias. Aquellos pechos le asqueaban. De pronto, los sintió demasiados grandes para su mano. Ansiaba tocar unos que se amoldaran a sus dedos, como hechos para eso. La única alteración que hubo por parte de su cuerpo fue repugnancia y algo que atoró su pecho. Debería de haberse puesto duro ante una mujer desnuda, sin embargo, aquella pelirroja no había conseguido despertarle la entrepierna. Se apartó con brusquedad de ella y caminó por el pasillo en busca de Madame McDougal, convencido de que ella acabaría con el problema. Ella lo había complacido como ninguna en cada ocasión que lo requirió. Dejó que el aire llevara el nombre de la dueña del local, así ella acudiría a él. Mientras, volvió a entrar en la habitación en la que apareció y dejó la puerta entreabierta, a la espera. Una espera que no se hizo de rogar.


    —Milord —le saludó una voz femenina.


    Sabía que estaba allí desde el momento en que un susurro con su nombre pareció flotar en el aire. Y, como siempre, aquella brisa que repetía la llamaba parecía llevar algo más que unas palabras.


    Al acercarse a la puerta, no pudo evitar que su corazón se desbocase al pensar en estar entre sus manos. Los segundos que tardó en asearse se le hicieron eternos. A lo largo de los años en los que tuvo la suerte de contar con los favores del lord, había aprendido a ofrecer y recibir sin que mediara nada más entre ellos. Aunque, últimamente, eso no le bastaba, y con cada encuentro ella deseaba más.


    Detuvo sus pasos tan solo un segundo antes de traspasar el umbral de la habitación. Una corriente de energía la empujó sin llegar a traspasarla. Madame McDougal sonrió al notar la extraña y familiar sensación de sentir alguien dentro de ella. Aquella esencia compartía con ella los placeres del príncipe y a cambio, le daba la juventud de la que gozaba. ¿Quién usaba a quién? Era algo que nunca cuestionó. Ni tampoco le importó. Percibía que cada beso, cada caricia era sentida por ambas lo que duplicaba su placer. En ocasiones hasta escuchaba los jadeos del espíritu en su mente.


    Una pequeña corriente de aire cerró la puerta. Madame McDougal dejó caer la delicada bata de seda a sus pies, mostrándose desnuda ante él.


    —Acércate —ordenó Iam en un susurro.


    El cuerpo de la mujer tembló de anticipación antes de dar unos pasos hacia él.


    Iam se acercó a ella sin poder evitar que la rabia marcara sus andares. Debería estar duro y su miembro dormía plácidamente en sus calzas. ¿Cómo era posible que no lo excitara el cuerpo desnudo de esa mujer? Tomó los pechos entre sus manos y los apretó antes de llevárselos a la boca y morderlos.


    Madame McDougal arqueó la espalda para ofrecer mejor acceso a sus senos. Un jadeo escapó de sus labios. Unos labios que anhelaban ser besados, y que él jamás había hecho. Como tampoco nunca le dejó tocar su virilidad. Una inmensa tristeza brotó del ser que se había instalado en su interior antes de entrar, tanto fue así, que Madame la sintió como suya, hasta entender que sería la última vez que se verían.


    Un gruñido brotó de la garganta de Iam antes de soltar los pechos.


    Madame McDougal abrió los ojos molesta al dejar de sentir las caricias. Sorprendida, observó que él se volvía y le daba la espalda. La presencia dentro de ella se rebeló, negándose a dejarlo marchar, y tiró del cuerpo de su portadora hacia él.


    —¡No me toques! —gritó Iam, alejándose de ella.


    —Lo siento —se disculpó, molesta porque su acompañante etéreo hubiera roto una de las normas que habían trazado: jamás le tocaría sin su permiso. Eso molestaría a su amante, pero no le dio tiempo a comprobarlo, incluso ignoraba si había oído su disculpa; Iam desapareció, así, sin más, delante de ella y la dejó boquiabierta a ella y furiosa al ser que la poseía, que no tuvo contemplaciones al salir y la arrojó al suelo con fuerza.


    Iam se materializó en la cueva, consumido por la rabia. ¿Eso hacían los faes con los mortales, seducirlos hasta enloquecerlos? ¿Eso le ocurría a él?, ¿había caído preso de los placeres de las mujeres faes? Estaba convencido de ello. Era la única razón para lo que le pasaba. Ese anhelo de ella no era más que parte de la magia de los faes. Nada más. Apenas conocía a Danaham, apenas la había visto. No habían tenido tiempo para meterse de esa manera bajo su piel. ¿Cómo era posible que ella se hubiera adueñado así de su cuerpo y de su mente?


    Detuvo su devenir por la cueva. Maldita fuera su suerte, lo único que quería en esos momentos era salir corriendo en busca de ella y rogarle perdón. Lo que aún lo enfurecía más. Agarró con fuerza la lanza y saltó al mundo de Danaham. Tenía que deshacerse del embrujo de ella.


    Sus ojos enfocaron el pie de las columnas de ese pasillo que ya empezaba a odiar, y miraban los pies porque de nuevo había aparecido arrodillado como un sumiso. Lo que aumentó todavía más su rabia. Enfurecido, lanzó ráfagas de aire a un lado y a otro para destrozar las malditas columnas blancas. Estaba tan cegado por la ira que no se dio cuenta de que no estaba haciendo nada. No tenía magia en ese mundo, solo era aire. Sin el contacto de ella, no era más que su propio elemento en estado puro. Centró su atención en ello. ¿Solo ella? Nunca permitió que nadie en este mundo lo tocara. Tampoco nunca tuvo la necesidad de ser tocado, pensó con abatimiento. Tan solo con ella nació esa necesidad.


    Las comisuras de sus labios se elevaron en un intento de sonrisa por el discurrir de sus pensamientos. Si lo corroboraba, quizás eso demostrase que ella no era tan especial. Que podía sentir lo mismo por otra fae.


    Estaba decidido a averiguarlo. Caminó seguro unos pasos y luego se detuvo en seco. Algo dentro de él se removió y le oprimió el corazón. Maldita fuera su esencia mágica. Quería que estuviera equivocado. Quería que ella fuera especial. Todo en él lo quería. Perdía una batalla que ni siquiera había empezado. Su cordura era lo único que todavía luchaba en contra.


    —Hijo mío. ¿Has vuelto?


    Nuada no pudo contener la sorpresa al ver a su vástago. Volvía por voluntad propia. Quizás no estuviera todo perdido.


    —He descubierto en tu mundo nuevos intereses.


    —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso.


    —Ayer… hace un rato… —no fue capaz de precisar el tiempo— hice caso de tus sugerencias y probé los placeres de tu mundo.


    —¿Hiciste caso de mis sugerencias? —preguntó Nuada, feliz.


    —Habrá que sacarle partido a la parte mortal que hay en mí —comentó en tono burlón paseándose por la sala—. Pensaba que… tal vez… hubiera un sitio para mí… con un poco de intimidad.


    —¿Estas pidiendo una alcoba? —Nuada desbordaba alegría. Su hijo quería estar allí. No cabía en sí del asombro—. Por supuesto. Ordenaré que preparen una estancia para el príncipe.


    Iam observó al rey mirar al druida que no ocultó su desagrado por la situación, no obstante, se llevó el dedo corazón a la sien y cerró los ojos antes de hablar.


    


    *****


    


    «Hoy servirás a tu señor».


    Los ojos de Danaham se abrieron en cuanto su cerebro identificó la frase. Su cuerpo entero se tensó y sus pies se movieron hasta quedar en dirección a la puerta. De nada serviría oponerse a la orden. Su esencia estaba sujeta a ella y actuaría sola por mucho que ella se negase. De hecho, había dejado caer la prenda que llevaba en la mano y se había vuelto hacia la salida.


    Las lágrimas volvieron sus ojos cristalinos y rodaron por su mejilla.


    Por lo menos el príncipe se había marchado ya, pensó, sin saber si se alegraba de ello o el hecho le entristecía. No estaba allí para verla presa de Nuada, pero… tampoco estaba allí para protegerla, para intercambiarse por ella como había hecho con la hija de Leinad. Esa idea le rondaba la cabeza desde que él se fue. Los celos la carcomían por dentro.


    Él nunca haría eso por ella. La verdad de esa afirmación dolió más que la humillación de verse a manos del druida. Ella no era nada para él. Era una tonta al pensar que el príncipe haría algo por ella. No era tan importante para él. No podía serlo, apenas se habían visto lo suficiente como para crear algún tipo de vínculo entre ellos. El hecho de haber yacido juntos no podía ser bastante para fortalecer una unión y la diferencia en la línea del tiempo no ayudaba mucho. Aunque tampoco podía negar la atracción que despertaba en ella.


    —Te ordeno que prepares la alcoba dorada para mi hijo el príncipe Iam —Nuada derrochaba orgullo en cada palabra.


    La orden del rey la sobresaltó. Ni siquiera se había dado cuenta de que había entrado en la sala. Sus pies andaban solos hasta la presencia de Nuada como mandaba la orden.


    Danaham movió la cabeza en busca del príncipe. Su corazón se sobresaltó al encontrarse con sus ojos. Había tanta rabia en ellos.


    —Como ordene, majestad —contestó Danaham, atrapada en aquella mirada e incapaz de negarse. Una respuesta automática y una acción igual de controlada.


    


    La mente del príncipe unió demasiado tarde las piezas. No llegó a entender las palabras del druida, pero la reacción de su cuerpo no presagiaba nada bueno. Sus músculos se contrajeron de rabia sin motivo aparente y para cuando comprendió lo que sucedía, Danaham ya entraba en la sala del trono arrastrando los pies y con la mirada perdida hasta detenerse frente al rey. Solo cuando el rey le comunicó la orden, ella le buscó.


    Sus ojos se encontraron durante unos instantes. Los de ella, desgarrados de dolor, y los de él, llenos de ira e impotencia, se tiñeron de sangre.


    Otras pupilas quedaron fijas en la escena. El rey pudo no ver lo que ocurría, pues su mente divagaba en las posibilidades que la estancia de su hijo le podía dar. La felicidad y el orgullo de aquello nublaba su visión y no veía más allá de su propia felicidad. En cambio, Minch pudo verificar sus sospechas al contemplar que el príncipe y la sacerdotisa se miraban.


    Danaham se movió involuntariamente hacia la puerta. Tenía una orden que cumplir.


    Iam lo hizo con ella. Su silueta se desplazó con ella en un intento desesperado por protegerla. Ya no había lujuria en él, ya no había rastro del fae atraído por la magia de la sacerdotisa. Tan solo era él, en estado puro, consumido por un deseo de abrazarla y salvarla que había roto todo autocontrol. Fue incapaz de permanecer indiferente como había pretendido.


    —Hijo mío —le llamó Nuada—. ¿Dónde vas?


    —¡Eh! —Iam se volvió confuso, por unos instantes fue incapaz de ubicarse. Toda su mente estaba centrada en Danaham—. Con ella —contestó sin pensar en sus palabras.


    —¿Queréis ver vuestra alcoba, alteza? —preguntó Danaham, nerviosa. No quería que el rey sospechara de ellos.


    —Sí, sí —respondió el príncipe, agradecido por la ayuda.


    Nuada asintió y le dejó marchar con una amplia sonrisa en su rostro.


    —Majestad, quizás esa no sea la mejor decisión. Otra alcoba, tal vez… —comentó el druida.


    —Para mi hijo, la mejor —interrumpió Nuada.


    Minch apretó los dientes y frunció el entrecejo, maldiciendo para sus adentros la faceta de padre orgulloso que el rey mostraba a la menor oportunidad.


    Danaham ya caminaba hacia la alcoba que le habían ordenado con Iam detrás.


    —Espera —le pidió agarrándola del brazo para detenerla.


    —Alteza, recordad que no puedo evitarlo. Debo obedecer. Mis pies no se detendrán hasta cumplir la orden —le contestó sin dejar de andar.


    —Danaham. —Un nombre cargado de súplica y desazón. No podía pasar de nuevo. Danu, el rey y el maldito druida jugaban con ellos. Él debería poder romper ese hechizo.


    —¡Por el poder de la lanza de Lugh! ¡Por el poder del aire! ¡Por el poder que me fue concedido al nacer! ¡Yo, el señor del aire, rompo este hechizo de posesión! —gritó Iam con desesperación mientras sujetaba a Danaham, cuyos pies luchaban por continuar su camino.


    —¡Nooo! —exclamó cuando la soltó—. Mi príncipe. Alteza. No os apenéis, es la menor de las órdenes que he acatado —le dijo alejándose irremediablemente de él—. Os diré que es un placer preparar vuestra alcoba. Venid conmigo, estaréis cerca de Eve.


    Aquellas palabras, lejos de apaciguar al príncipe, lo encendieron aún más. «La menor de las órdenes…» Eso no era nada bueno. Su imaginación voló y su mente no visualizó ninguna escena agradable. Dudaba que el druida fuera honesto con ella después de haber visto cómo la trataba.


    —¡No podéis tocarla! —gritaron tras él.


    Danaham corrió hacia la habitación que debía preparar con el miedo en el cuerpo. Con el terror que aquella voz despertaba en ella.


    Iam se volvió furioso y con un sentimiento de posesión que le cortó la respiración para encarar a quien fuera aquel que le prohibiera tocarla.


    La sangre inmortal de sus venas, que en ese momento no era más que el aire de la silueta que representaba, se tornó huracán en su interior al ver al druida ante él.


    —¡Ella está prohibida! —le gritó.


    Los ojos de Iam lo miraron fijamente. El fuego refulgía en sus pupilas alimentado por la furia. Su rostro perdió, por unos segundos, todo vestigio de color, antes de volverse púrpura por la rabia contenida. Inspiró para hablar, pero la ira le impidió hacerlo. Abrió la boca, la volvió a cerrar para apretar la mandíbula tan fuerte que sus labios se volvieron blancos. Sus manos se cerraron y abrieron en sendos puños a los costados en un intento por calmarse. No podía enfrentarse a él siendo tan solo aire y correr en busca de Danaham para adquirir la solidez necesaria para obtener sus poderes, sería algo que los delataría a ambos.


    No obstante, la evidencia no ayudaba en nada a calmarle. Sentirse derrotado no era algo que asimilase muy bien Iam Blackstone. Pues en sus doscientos años de vida, era un sentimiento que jamás había experimentado. Inconscientemente, pequeños remolinos de aire comenzaron a formarse en sus manos. Corrientes de aire que desfiguraban las siluetas de sus dedos. Tenía que proteger a Danaham. Necesitaba protegerla, pero sin magia no podía hacer nada.


    Su ira aumentaba por segundos. Sus pensamientos eran leña que la alimentaban y el punto final fue la sonrisa de triunfo que se dibujó en el rostro del druida.


    El cuerpo del príncipe explotó, arrasando todo cuanto encontró a su paso y lanzó al druida varios metros lejos de él.


    —¡Soy Iam Blackstone, señor del aire … y nadie me prohíbe nada! —le escupió lleno de rabia.


    —Ella… está prohibida… para ti —balbuceó el druida mientras se ponía de pie para deshacerse del bochorno de que lo hubiera sorprendido con la guardia baja y humillado de esa manera—. Ella es del rey.


    Si el control de Iam ya estaba al límite, aquella fue la frase que lo rompió del todo. Nadie le prohibía nada a Iam Blackstone, tomaba cuanto deseaba, aunque no fuera dueño de nada y si encima lo que le negaban era algo que su esencia mágica anhelaba, habían cometido el mayor de los errores.


    —Míaaaa… —gruñó desde su interior. No sus labios, ni sus cuerdas vocales, sino algo más adentro.


    Maldita fuera aquella palabra. Maldita fuera su suerte. La imagen etérea del príncipe parpadeó consumida por un sentimiento de posesión que le ganó la batalla a su mente. La imagen de ella sentada en las rodillas de Nuada lo incendió aún más que el fuego de Lucien. Ella no era del rey, tan solo era su prisionera. Ella era suya. Todo en él se crispó al aceptar las palabras.


    Ella era suya.


    —Alteza, su alcoba está lista —informó Danaham.


    Había preparado la estancia con premura al haber dejado al príncipe con el druida y su mente divagaba entre las atrocidades que ese monstruo podría hacerle aprovechando que no era más que aire. Una vez cumplida la orden, era libre, y esperaba volver a encontrarse con él. Estar junto a él se había convertido en un consuelo para su triste vida. La hacía sentirse especial, sin la esclavitud de por medio. Con él, volvía a soñar con la esperanza de un final feliz en el que los brazos de él la rodearan y la llevaran lejos de allí.


    La voz de Danaham le hizo girar la cabeza al mismo tiempo que su corazón se detenía, presa del pánico. El druida podía hacer con ella lo que quisiera, en verdad no era nada suya.


    El aire entró de golpe en sus pulmones cuando el cuerpo del señor del aire se completó en el mundo de los mortales. El grito de furia se oyó en toda la casa antes de que la construcción volara por los aires como si cientos de barriles de pólvora hubieran estallado en su interior.


    Darius corrió en busca de su esposa con el corazón encogido por la preocupación. No tenía dudas de quién era el responsable de aquello, pero su primer interés estaba en el estado de su esposa. Morganne estaba entre los escombros de lo que había sido el salón. Colocó su mano sobre ella y ambos cuerpos se hundieron en la tierra hasta desaparecer.


    La cueva de la piedra de Fail les recibió. Darius extendió la mano hasta su reliquia.


    —Marcus. Ayúdame.


    Elisabeth abrió los ojos al oír a Darius. El señor de la tierra se arrodilló junto a ella para abrazarla con tanta fuerza que arrancó varios golpes de tos de su pecho.


    —Lo siento, mi druiws. ¿Estás bien? —preguntó con la voz tomada—. No sé qué le ha podido pasar a mi hermano.


    —¿Iam? ¿Él ha hecho esto? —Ahora, la preocupada era ella.


    —¿Estás bien? —Volvió a preguntar Darius mientras palpaba el cuerpo de su amada.


    —Darius, cálmate, estoy bien. Ve con Iam.


    —¡No! —gritó. Y tal como la palabra salió de su boca se dio cuenta de que había gritado demasiado fuerte—. Lo siento, mi druiws.


    Elisabeth tomó entre las manos el rostro de Darius y sus pulgares recogieron las lágrimas de sangre de sus ojos.


    —Estoy bien y él te necesita. Creo que es momento de devolverle lo que hizo por mí.


    Darius asintió, admitiendo las palabras de Elisabeth.


    —Marcus está fuera, esperándote. Quiero que te marches con él unos días. Necesito que estés a salvo.


    —Bien. Ahora comprobemos que nadie está herido ahí arriba. Luego me iré con McLavert.


    Darius tomó de la mano a Beth y la ayudó a incorporarse. Un quejido de dolor brotó de sus labios al incorporarse.


    —¡Beth!


    —No es nada, solo una magulladura.


    —Déjame verte.


    —Darius, no es nada. Vayamos a ver a los sirvientes.


    Maldita fuera su suerte, sabía que Elisabeth estaba herida. Lo leía en su mente y veía el esfuerzo que hacía por contener las muestras de dolor. Mataría a su hermano.


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó Marcus.


    —Iam. Estoy seguro de que ha sido él. Llévate a Elisabeth y cura la herida que tiene en el costado. —Sonrió al ver la cara de sorpresa de ella—. Yo me ocuparé de los sirvientes… y de Iam.


    Besó a su amada con desesperación antes de desaparecer y dejarla en manos de Marcus.


    Saltó a la habitación, o a lo que quedaba de ella, donde Iam reposaba, pero no halló ni rastro de él. Enfadado con su hermano como nunca lo había estado, enterró con fuerza la mano en el suelo y gritó el nombre de su gemelo antes de extender su poder bajo sus pies para buscar a los habitantes de la que fuera su casa. Encontró a uno y saltó junto él para apartar las piedras que lo aplastaban y verificar que aún vivía antes de buscar otro. Al final de día tuvo que lamentar la muerte de un sirviente y su cuerpo estaba agotado. Levantar de nuevo su casa requirió un enorme esfuerzo, aunque le sirvió para canalizar toda la rabia que sentía hacia su gemelo. Cuando hubo terminado, se sentó en el suelo de la cueva, con la espalda pegada a la piedra de Fail a la espera de que le recargara de nuevo. Hacía mucho que no agotaba hasta ese extremo su magia. Una sonrisa curvó sus labios al recordar que eso ocurrió en su búsqueda de la piedra cuando Elisabeth se la llevó. Ahora la tenía junto a él para recuperar esa magia, antes tuvo que recurrir al caldero de Dagda que custodiaba Marcus para obtener un poco de su poder. Tentó la mente de su amada para reconfortarse. McLavert había curado todas sus heridas gracias al líquido mágico que emanaba de la reliquia cuando el señor del agua lo invocaba.


    También intentó tocar la mente de Iam, pero no obtuvo resultado. Eso, antaño le decía que estaba en la cueva, en estos momentos, sabía que esa observación ya no era exacta. Podía estar en la gruta o podía estar en el mundo de Nuada.
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    El ser que apareció en la cueva, hogar de la lanza de Lugh, casi nada tenía que ver con el dueño de la reliquia. Su imagen desfigurada costaba reconocerla, y sus ojos, rojos como la sangre, daban vueltas cual huracán.


    —¡Zorra! ¡Maldita zorra! —La voz ronca de Iam rebotó entre las paredes de la gruta. —Sé que estas aquí. ¡Muéstrate!


    Danu permaneció inmóvil, disfrutando del momento de ser llamada por el señor del aire.


    —Muéstrate ante mí —repitió ante la indiferencia de la diosa—. Debes obedecerme. Soy el señor del aire, portador de la lanza de Lugh y tus leyes te obligan a obedecer mi invocación.


    «Pero no estas invocándome. Escupes órdenes que esperas que yo obedezca como una de tus amantes».


    —¡¿Cómo sabes tú eso?! ¡Zorra! —bramó Iam.


    Danu cerró la boca de Iam.


    «Dime, ¿vas a pedirme algo? El señor del aire es incapaz de controlarse y de permanecer en el inframundo. ¿Vas a pedirme ayuda para ello? ¿Vas a reconocer a tu pareja? Hazlo y te ayudaré a lo que quieras».


    —Pretendes que me empareje con una mujer tan solo para detener al rey.


    «No, quiero que lo hagas con la dueña de todo tu ser».


    —Pero ella no nació para mí como marca tu maldición. Y si lo hago, ¿qué pasará luego? Solo le haré daño.


    «Luego admites que te importa».


    —No he dicho tal cosa. Contesta, ¿qué pasará luego?


    «A veces las cosas no salen como planeas. Hasta para eso has resultado diferente. Escúchame, voy a contarte algo».


    —No quiero oír tus cuentos —interrumpió Iam.


    «Calla y escucha. Cuando los tuatha de danann llegaron a estas tierras, trajeron con ellos las reliquias sagradas de la luz. Las leyes decían que controlarlas suponía poder hacer lo que quisieras entre los mundos. Cuando mi raza acordó con los mortales permanecer bajo tierra y tu padre se reveló porque su deseo era gobernar también a los mortales, supe que buscaría la magia de las reliquias para romper el pacto. La profecía decía que solo los descendientes de los primeros tuatha de danann podrían controlarlas y dado el descontento de tu padre con el pacto, supe el camino que tomaría y añadí la maldición que hoy pesa sobre vuestras vidas».


    —«Haré nacer cuatro mujeres…» —recitó Iam—. ¡Fallaste! Ella no nació por ti.


    «No. Lo hizo por ti».


    Danu se rio de la cara de estupor que se le había quedado a Iam.


    «Uniros a cuatro esencias para toda la eternidad solo podía hacerlo dividiendo las vuestras. Así que justo antes de nacer y de que las reliquias os reclamaran, tomé la mitad de vuestras esencias mágicas y las guardé a la espera. Llegado el momento, solo debía soltarlas y ellas buscarían vuestra pareja. Después, yo solo debía ponerlas en vuestro camino. No imaginas cuál fue mi sorpresa al descubrir que tú ya lo habías hecho al ser concebido. Dos Iam, carne y aire».


    Danu guardó silencio unos instantes. Jamás le contaría que su madre enloqueció, incapaz de convivir cada día con la imagen etérea de su hijo, igual que un fantasma, cuando todavía no había nacido.


    —Eso no explica el nacimiento de Danaham —exclamó ansioso Iam.


    «Calla y escucha —le reprendió—. Siendo aire es difícil mantener la esencia unida a ti cuando aún no controlas tus poderes, y la primera vez que fuiste al mundo de Nuada, tu esencia se separó de ti y entró en el cuerpo de una pequeña niña que no tenía que haber nacido. Nunca el orbe fue compartido. Danaham debió morir al ser concebida. Sin embargo, tú la mantuviste con vida. ¿Cómo no? Debías contradecir todas las leyes. Tú debías marcar tu destino. Al ponerse en marcha la maldición yo debía asegurarme que todos los puntos se cumplieran para no cometer errores con Nuada. Así que hice que naciera de nuevo, por así decirlo, en una forma distinta, como debió nacer. Perdió las alas de ninfa y toda la magia pasó a su hermana, como debió de ser —recalcó— desde un principio, convirtiéndose ella en una mortal en un mundo de hadas.


    —¿Una mortal?? ¡Hiciste que Nuada la esclavizara!


    «La magia de Minch ayudó a volver a encarrilar la maldición que tú habías estropeado. Él tuvo que, de alguna forma, hacer que muriera para esclavizarla como la tiene. Con lo cual, hizo que naciera para mi maldición. Lo que Minch y Nuada desconocen es que renació sin la magia del orbe. Es decir, cuando Eve muera, con ella morirá la magia del orbe».


    —¿Nunca volverá a ser ella? ¿Con sus alas y su magia?


    «No lo sé. Nunca debió tenerlas».


    —No me importa. Yo la elevaré tan alto como quiera.


    Iam cerró la boca con fuerza cuando las últimas palabras salieron de ella. No era él quien hablaba, no era su cabeza quien pensaba…


    «Luego… ¿lo admitirás? Admitirás que has notado la conexión. Reconoces que completa tu esencia mágica. No lo admitas ante mí, no es necesario. Todo tu ser lo ha hecho ya. Tan solo tu obstinada cabezota sigue sin aceptar algo que tu corazón ya ha sentido».


    Iam guardó silencio.


    «¡No tengo una eternidad! —le gritó Danu sin ocultar su enfado y exasperación—. Tu padre me gana terreno y necesito la fuerza que genera vuestra conexión para vencerlo».


    —O sea, admites tú —Iam recalcó las últimas palabras— que nos necesitas.


    «Maldita sea, Iam. No es momento para bromas. Siempre os he necesitado para esto. Vosotros sois mi arma contra él».


    —¿Pretendes que lo matemos?


    «Pretendo inutilizarlo. El cómo me es indiferente».


    Danu sonrió al ver el cuerpo de Iam caer al suelo. El joven príncipe siempre fue su favorito. Esa cara de rebelde incontrolado, tan parecido a Nuada en su juventud. Con un sonoro suspiro, elevó el cuerpo del señor del aire y lo depositó en el lecho. Sabía que se ganaría otra lista de insultos por ello, pero era incapaz de dejarlo tirado allí.


    Se permitió darle una caricia tan etérea como él sería ahora en el otro lado.


    


    Iam elevó la mirada antes de levantarse. Él había destrozado ese pasillo, ¿por qué volvía a estar en pie?, preguntó furioso. Estaba harto de ese lugar. No había hecho más que aparecer en ese lado y ya estaba al borde del colapso. Con razón Danu se burlaba de él. Se había convertido en lo que siempre había odiado. Exhaló con fuerza el aire de sus pulmones. Por eso no quería caer en la maldición de Danu, por eso no quería reconocer a Danaham como su pareja, aunque su esencia mágica se empeñara en ello. Él no era un pusilánime. Él era Iam Blackstone, dueño de sí mismo y señor de nada.


    Se irguió lleno de poder y decisión. No era como sus hermanos, nunca lo fue.


    Caminó hacia la sala del trono, decidido a enfrentarse al druida y a aclarar las cosas con el rey. Basta ya de esconderse.


    —Hijo mío. —El eufórico saludo de Nuada no se hizo esperar. Parecía que a su padre le agradaba en demasía verlo por allí y eso lo irritaba.


    No hubo saludo de respuesta, el príncipe simplemente caminó por la sala hasta quedar frente a Minch.


    —Ordénale que venga.


    —¿Qué?


    —Ordénale a la sacerdotisa que venga. No voy a repetirlo.


    Los dedos de Iam se contrajeron hasta formar un puño que intentaba canalizar la rabia que lo dominaba.


    Minch miró a Nuada con el rostro sorprendido, Iam hubiera jurado que hasta con miedo en los ojos.


    —¿Ella? ¿Por qué? —preguntó Nuada antes de bajarse del trono y acercarse a Minch. No pudo evitar que su voz temblara, la petición de su hijo le había sorprendido tanto como asustado.


    —Pregúntale a él —contestó señalando al druida—. Tuvo el descaro de decirme que ella me está prohibida. Y nadie me prohíbe nada.


    —Estoy seguro de que no quiso decir eso. Es tan solo que ella no… Ella es … mi esclava.


    Las palabras del rey hicieron que la silueta de Iam parpadeara debido al esfuerzo que suponía mantener el control de su ira en esos momentos. «Mi esclava», esa definición se clavó en su pecho y perforó sus entrañas causándole tal sufrimiento que su cuerpo se contrajo interiormente. No estaba dispuesto a mostrar debilidad ante ellos.


    En la cueva, el cuerpo de Iam se retorció de dolor, al tiempo que sus puños apretados abrían heridas en la palma de la mano y la sangre se vertía sobre el lecho en el que yacía.


    —He dicho… que no lo… repetiría. —Las palabras apenas salían de sus labios ceñidos.


    —Espera, ¿cómo sabes que es una sacerdotisa? ¿Cuándo has hablado con ella? —preguntó Minch, encarándose con el príncipe y dispuesto a corroborar sus sospechas


    —¿Acaso eso importa? ¿Una sacerdotisa? ¿Una esclava? ¡Quiero verla!


    —Ella no… no…—Fue la respuesta incoherente del druida.


    —Ella tiene un propósito en este mundo, como también lo tienes tú —comenzó a decir Nuada—. Ella nos ayuda en esta lucha contra la diosa.


    —Has dicho que es tu esclava —recordó Iam. Necesitaba información antes de que la rabia consumiera el control de su cuerpo.


    —Es una forma de decir que no puede salir de aquí. Es prisionera de este mundo. No tiene libertad de movimiento.


    Iam respiró profundo antes de seguir con la conversación. Suerte que su cuerpo físico no estaba allí, pues las uñas se clavaban en su palma con fuerza y la sangre debía de brotar ya de ellas.


    —Entonces, ¿no os ayuda por voluntad propia?


    —Endemoniada criatura, ni siquiera tú lo haces y eres su hijo —gritó Minch—. Tampoco tú entregas la lanza. Que, por cierto, no tienes —le dijo mientras le rodeaba para comprobar que no la llevaba amarrada a la espalda como otras veces.


    —Está a buen recaudo custodiada por vuestra diosa.


    —¡Danu! —gritaron asombrados Nuada y Minch.


    —Se ha empeñado en que no puedo traerla a este mundo.


    —¿Has hablado con ella?


    —Vigila muy de cerca mis pasos, de eso no hay duda.


    Iam observó que el rey y el druida intercambiaban miradas de preocupación, lo que le provocó una carcajada que relajó sus músculos.


    —Esa zorra no solo me fastidia a mí. Olvidé que me hace la vida imposible a mí para amargárosla a vosotros.


    —Podríamos unir nuestras fuerzas para luchar contra ella —propuso Nuada—. Al fin y al cabo, parece ser un enemigo común.


    —¿Unirme a vosotros? ¿Como la sacerdotisa?


    Iam maldijo para sus adentros y sus puños se volvieron a cerrar a su espalda. No debía haber vuelto a ese tema.


    —¿Quieres verla? Yo te la traeré. —le amenazó Minch.


    Y dicho aquello, salió a grandes zancadas de la sala. Nuada quedó tan sorprendido como su hijo ante los hechos del druida. Aunque en el rey se veía un atisbo de miedo y en Iam de rabia. Tenía que reconocer que esperaba más un enfrentamiento con el druida que una cesión.


    Cuando Minch volvió arrastraba con él a una mujer que casi no se podía mantener en pie. El corazón de Iam dio un vuelco y su cuerpo avanzó un solo paso antes de volver a quedarse quieto. Miró con detenimiento a la mujer. El cabello dorado carente de brillo, su delgado cuerpo marfil envuelto en ropajes de sedas. Sin embargo, pasado el susto inicial, nada en el interior del príncipe se reveló. No hubo revuelo ni rabia que lo sacara de su autocontrol. No pudo evitar soltar un suspiro de alivio al ver que ya había pasado el efecto de Danaham sobre él. Aun así, no pudo evitar sentir pena y dolor por el estado en que se encontraba. No podía permitir que la trataran así. Ningún ser se merecía eso.


    La impasividad de Iam desconcertó al druida y arrojó el cuerpo de la mujer hacia él como si fuese basura.


    El príncipe se apresuró a coger a la mujer antes de que cayese, pero su cuerpo solo era aire y la sacerdotisa lo traspasó.


    —¿Eve? —susurró Iam, asombrado, al darse cuenta de lo que ocurría. Intentó varias veces tocar a la sacerdotisa, pero su mano no tomaba la consistencia necesaria para hacerlo—. ¿Eve?


    La sacerdotisa elevó su rostro hasta enfocar al príncipe y le dedicó una tímida sonrisa carente de alegría.


    —Sshh —le pidió con un dedo en los labios del príncipe que, si bien no lo tocaban físicamente, sí lo hizo con su magia.


    Eve le pedía que guardara silencio, que no delatara a su hermana.


    No era Danaham, por eso su esencia mágica no se había vuelto loca, por eso su cuerpo no se había vuelto firme.


    —¿Esto es tu sacerdotisa? ¿En este estado la has dejado? —preguntó burlón Iam.


    —Tú pediste verla —le contestó el druida.


    —Esto no me sirve para nada.


    —Pronto, a nosotros tampoco —murmuró el rey.


    Minch hizo señas al servicio para que se llevaran a la sacerdotisa. La duda se había instalado en su mente al ver la indiferencia con que el príncipe había tratado a la mujer. ¿Habría descubierto el príncipe quién era ella en verdad? O se había equivocado al dar por hecho el interés de Iam por la sacerdotisa que aún andaba libre. Ahora tendría que hacer más averiguaciones antes de hablar con el rey o todo podría salir mal.


    —¿Fue ella quien trajo La piedra de Fail?


    —No necesitas saber eso —le respondió Nuada.


    —Bien. Tampoco quiero.


    —La sacerdotisa te traspasó. Ni siquiera pudiste agarrarla.


    —Caprichos de tu diosa. A veces soy mortal, a veces el elemento que me pertenece. Tu diosa decide lo que toca —mentía, pero eso solo lo sabían él y la deidad.


    Iam se dirigió hacia la salida, como si estuviera en su propia casa, en esa casa que no tenía, pues en más de una ocasión había demostrado ser incapaz de conservarla en pie. Prueba de ello era el estado en el que había quedado la casa de su hermano.


    Caminó hacia la alcoba que le habían asignado.


    Buscarla a ella no era la mejor de las ideas. No necesitaba su magia para saber que el druida lo observaba. Debía tener cuidado con él. Tramaba algo, de eso estaba seguro, y enfrentarse a él siendo solo aire tampoco era una buena idea. La jugada de Eve le había salido mejor de lo que esperaba. Lo había apostado todo a un autocontrol que casi fue incapaz de mantener, tan solo para demostrarle a la diosa que podía permanecer en ese lado sin su ayuda. Casi lo pierde cuando el druida decidió traerle a la sacerdotisa.


    Minch intentó engañarle, al traer a Eve en lugar de Danaham. Y eso le sirvió para demostrarle que no tenía especial interés en ella. Sintió mucha pena por Eve, y también, un gran alivio al poder comprobar que no era Danaham. Tenía que ser honesto y reconocer que si llega a ser Danaham, quien apareció cargada por el druida, todo se hubiera ido al traste, pues casi fue incapaz de controlarse y nada en la aparición de Eve alteró su magia, no quería pensar lo que hubiera pasado si llega a ser ella.


    En esos momentos, huía del druida para cumplir su promesa hecha a Eve de no delatar a su hermana y porque en lo único que podía pensar era en comprobar que Danaham estaba bien.


    Zarandeó la cabeza para sacudirse unos pensamientos que no quería tener. Aún se preguntaba por qué esa mujer se había metido tan adentro en su mente. En los últimos días, todo parecía girar en torno a ella y él se encontraba haciendo cosas que no quería y que no entendía. Como en esos momentos, que su corazón latía con rapidez y la sangre parecía erosionar su cuerpo mortal.


    —¿Alteza? —El susurro le hizo girar la cabeza con brusquedad hacia el fondo de la alcoba. Estaba en penumbra y no veía a la persona que se ocultaba, pero tampoco lo necesitaba, esa voz era inconfundible.


    Se acercó al lugar de donde provenía la voz y extendió la mano.


    Danaham apenas le había tocado la mano cuando tiraron de ella con fuerza. El miedo desapareció en cuanto los brazos la rodearon y la apretaron contra el pecho para envolverla en un delicioso abrazo.


    —¿Por qué han sacado a Eve de la alcoba del rey? —preguntó, preocupada, al tiempo que se separaba del cuerpo del príncipe. Era la primera vez desde que la llevaron allí, hacía décadas, que su hermana salía de esa estancia.


    Fue sentir el roce de la mano femenina y su interior mágico se desató. Necesitaba sentirla cerca, un ansia de protección lo invadió. La rodeó con sus brazos como si eso pudiera salvarla de todo.


    —Minch pretendía engañarme. Quería hacerme creer que eras tú.


    —Pero…


    La separó unos centímetros para recorrerla con la mirada y comprobar su estado, luego volvió a encerrarla en la protección de sus brazos.


    —Le exigí que te convocara.


    Danaham se separó sorprendida.


    —¿Por qué hizo eso, alteza?


    —Por una tontería. Quería demostrar algo que ahora sé que me hubiera salido mal de ser tú quien hubiera aparecido.


    Reconocer aquello ya era demasiado para Iam.


    —Sigo sin entender por qué queríais que me llamara.


    —Ahora, yo tampoco —le contestó con toda sinceridad. Había querido ponerla en peligro tan solo por ganar una batalla a la diosa. Se sentía mísero y mezquino.


    La mirada de Iam se perdió en las profundidades de sus ojos azules marcados por la pena y el sufrimiento. Su corazón entristeció al recordar que nunca los había visto felices. Con el contacto de ella, su cuerpo tomaba consistencia y se transformaba en el ser de carne y hueso que era por naturaleza y en el ser mágico que era por nacimiento. Con el roce de ambos cuerpos, los pensamientos de ella eran tan visibles para él como los de cualquier ser en el mundo de los mortales.


    Danaham tenía miedo, mucho miedo por Eve, que se mezclaba con el suyo propio, tanto que lo ocupaba todo como si no hubiera nada más en su vida. Lo que entristeció todavía más a Iam. En verdad, no tenía nada más que un destino cruel. Acercó despacio sus labios a los de ella para besarla con la dulzura que se merecía. Sin embargo, su esencia mágica y su cuerpo no querían dulzura, anhelaba cada palmo de piel femenina. Mientras su esencia gritaba «mía» él se sentía pleno. Esa era la palabra, pleno. Por primera vez en su vida, parecía estar completo, lo que de pronto le produjo terror. Porque junto a ella las palabras de McLavert cobraban sentido, ella llenaba ese vacío que sentía cuando no la tenía cerca.


    —Maldita sea, Danaham, estoy harto de juegos. Las cosas deberían ser de otra manera. Quisiera que confiaras en mí, que entendieras que buscaré la forma de


    sacarte de aquí.


    Confiaba en él, quizás porque no le quedaba más remedio. Él era su única esperanza, pero también porque quería hacerlo. Puede que las cosas no salieran como ellos pensaban, por lo que atesoraría cada minuto que pudiera pasar con él. Una oleada de dulzura invadió a Danaham. No podía hablar. Sus ojos se llemaron de lágrimas y sus brazos rodearon el cuello del príncipe. Tiró de su cabeza hacia la de ella y él la apretó contra su cuerpo. El calor de la piel de Iam traspasó el vestido que ella se había puesto para él y puso en tensión sus pezones.


    La boca de Iam se movió de una forma salvaje y sus brazos casi le causaron dolor mientras la recorrían por entero, apretándola con fuerza y desesperación. Estaban tan cerca el uno del otro que los latidos de sus corazones se confundieron. El pulso de Danaham latía enloquecido y el de Iam era como un huracán embravecido. Sus besos se volvieron cada vez más largos y profundos.


    Los dedos de las manos de ambos se entrelazaron mientras él elevaba las de ella hasta sus hombros. Danaham dejó las manos allí y permitió que él le desabrochara los lazos de su vestido sin hacerlo estallar por los aires. Iam le bajó la prenda con lentitud y lo dejó caer en un círculo a sus pies. Danaham tembló ligeramente mientras los ojos de Iam se deslizaban por su esbelto cuerpo. Le resultaba imposible mirarlo a la cara, pues tenía miedo de lo que pudiera descubrir en ella. Su piel era marfileña, no bronceada, su cintura delgada, no curvilínea. Quería serlo todo para él. Quería ser perfecta para él.


    Iam recorrió el cuerpo de Danaham de arriba abajo con la mirada y volvió a recorrerlo en sentido contrario y con lentitud hacia su cara. Sus ojos se oscurecieron de pasión.


    —¿Sabías que eres hermosa? Muy hermosa —susurró Iam.


    La cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Iam se quitó las calzas y se inclinó sobre ella. Danaham se mordió el labio inferior para contener un gemido y cerró los ojos mientras él deslizaba la boca hasta sus pechos.


    Danaham se retorció debajo de él, anhelando sentir el peso de su cuerpo sobre el de ella. Iam colocó una mano en el vientre y la presionó contra el colchón.


    —Tranquila —murmuró Iam mientras rozaba con las yemas de los dedos la curva de la cadera de Danaham.


    —Quiero tenerte dentro de mí.


    —Todavía no. Quiero saborearte.


    Antes de que pudiera preguntar qué significaba aquello, Iam le levantó las piernas y se las abrió. Danaham se estremeció al sentir la mirada de él en el lugar más íntimo de su cuerpo.


    Iam permaneció inmóvil unos instantes, recreándose en la visión. Danaham interpretó el hecho como algo malo e hizo además de taparse.


    —Había olvidado que no hay vello en el cuerpo de los faes —le dijo Iam embelesado.


    —¿No os gusta? —preguntó ella con la voz temblorosa.


    La respuesta de Iam fue agachar la cabeza y tomarla con suavidad en la boca.


    Danaham sofocó un grito de placer y se sujetó a las sábanas de la cama. Iam la saboreaba como un animal salvaje y sus caricias le robaron el aliento. Con una mirada abrasadora se elevó para besarla, sin apartar los dedos de la humedad de su sexo. El dedo de Iam se movían de una forma ágil y sensible, deslizándose y acariciándola hasta que ella se arqueó hacia él, exhaló un leve gemido y se quedó inmóvil presa de una oleada de placer. La base de la mano de Iam frotó con ternura la suave zona que había entre los muslos de Danaham para alargar su éxtasis el máximo tiempo posible.


    Exhausta y temblorosa, sintió a Iam moverse y acomodarse entre sus piernas para penetrarla. Aceptó la plenitud de Iam en su interior. Sus pulmones se expandieron en oleadas mientras la profundidad de las entrañas de Danaham lo sujetaban con una presión de terciopelo. Iam se movió con un ritmo cuidadoso y regular y, antes de lo que esperaba, ella levantó las caderas en respuesta a sus embestidas. Los ojos vidriosos de Danaham buscaron los de Iam.


    —¿Lo sientes, Danaham?


    Danaham cerró la boca con fuerza para que las palabras no salieran. Ella sentía cómo formaba parte de Iam, cómo eran un solo ser y dudaba que fuera eso a lo que se refería él.


    Iam tiró de las caderas de ella hacia él y la penetró con un ímpetu repentino. La muda respuesta de Danaham a su pregunta, no había quedado tan silenciada como ella pensaba. Y para su desgracia, él estaba sintiendo lo mismo.


    Llevados por el nuevo ritmo que él había establecido, buscaron juntos una unión más profunda y, hechizados, se amaron hasta que el mundo se desvaneció a su alrededor. Iam busco la boca de Danaham con la suya y exhaló un gemido final en la boca de ella mientras experimentaba la misma explosión de éxtasis que contraía la carne del hada alrededor de la de él. Entonces ambos se desplomaron sobre el colchón, exhaustos y embargados por una sensación de plenitud.
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    —Iremos a ver a Eve —le comunicó—. Encontraremos una solución a esto, aunque tenga que rogarlo —le prometió entre besos y caricias.


    Tal vez primero debería explicarles a Danaham y a Eve las confesiones de la diosa.


    Y se dirigían a ello cuando tuvo que empujarla dentro de la habitación y cerrar la puerta entre ambos, pues jamás espero encontrarse con él allí.


    —¿Me esperabas? —le preguntó con desdén.


    —¿Te crees que no me he dado cuenta? —le preguntó el druida.


    Iam se volvió hacia él. Quizás si le contaba al druida que Danaham no tenía el orbe, la dejaría libre.


    —Me crees tan estúpido como el propio rey. Ese que se enorgullece de no amar a nadie y, sin embargo, se enardece con cada muestra de poder de vosotros, sus hijos. Sois el arma más débil que se puede blandir para su salvación.


    —No soy, no somos, el arma de nadie —se enfrentó Iam.


    —De verdad, ¿crees que no me he dado cuenta de que ya has encontrado a tu pareja? —continuó el druida.


    El príncipe no esperó aquella revelación. Ya no habría libertad para Danaham si el druida llegase a saber que, además de eso, ella no llevaba la magia del orbe, y nada impediría que acabase con su vida.


    —De que pronto la cuarta reliquia será entregada y que la condena en este mundo será permanente. La suya puede, pero la mía, no. Te puedo asegurar que haré todo lo posible por salir de este mundo, aunque para ello tenga que pasar por encima del rey —concluyó amenazante Minch.


    —¿Sabe el rey que estás dispuesto a traicionarlo con tal de salir de aquí? —le preguntó Iam con fingida indiferencia.


    Blasfemó para sus adentros, otro más que se unía a la batalla. Ya no solo tenía que preocuparse por el rey, sino también por ese ambicioso druida.


    —¿Crees que el rey os quiere tanto como para cambiar sus planes por vosotros?


    La respuesta a esa pregunta era sencilla y clara: Nuada no quería a nadie más que a sí mismo y desde luego, ninguno de ellos haría nada por el rey.


    —Yo os daré la respuesta. No lo permitiré. Como tampoco permitiré que estés con ella. «Hoy servirás a tu señor».


    Aquella frase produjo un escalofrío en el cuerpo de Iam que se tensó lleno de rabia. No solo por la impotencia de no poder impedir la muestra de superioridad del druida, sino porque acababa de descubrir a Danaham.


    La puerta de la alcoba no tardó en abrirse y Danaham apareció arrastrando los pies. Su corazón se encogió de dolor al pasar junto al príncipe.


    Iam tiró de ella con fuerza hasta colocarla junto a él. Los pies de ella se movían hacia el druida, pero no permitiría que se acercase a ese monstruo. Su mano libre invocó la fuerza de su magia en un tornado de ira que lanzó contra el Minch.


    —Ella me pertenece y lo sabes —le gritó, consumido por la rabia.


    —No puedes estar más equivocado. Ella es mi esclava.


    Aquellas palabras desataron la furia del señor del aire. La solidez del contacto con Danaham le dio la fuerza de su magia. Se sentía pleno, como nunca lo había estado. Una extraña energía lo envolvía y notó su elemento más vivo que nunca. Las palabras de la diosa rebotaron en su mente.


    «Tu esencia se separó de ti y entró en el cuerpo de una pequeña niña que no tenía que haber nacido». «Tus hermanos son ahora los seres más poderosos de este mundo y del otro. Su amor por ellas les da un poder descomunal...».


    ¿Eso sentía él? ¿Eso era lo que vibraba en su cuerpo? La parte de Danaham complementaba la suya.


    Se dejó llenar de esa sensación de plenitud y arremetió contra el druida con todo su poder. Convocó un tornado ante él que les protegió frente a Minch, y cuyo vértice manejaba como si fuera una extensión de su brazo. Azotó al druida con aquel látigo de aire descargando en ello la cólera de su odio y su frustración. Danaham era suya y eso no lo impediría nadie, ni el rey ni ese mago oscuro. Ya lidiaría luego con la maldición y los sentimientos, ahora solo quería acabar con el hechizo de cautiverio. Más tarde ajustaría cuentas con la diosa y sus imposiciones.


    Danaham se vio envuelta en un ataque de magia. El príncipe azotaba con fuerza el cuerpo del druida mientras este parecía no conseguir librarse de los ataques. Se aferró al cuerpo del príncipe con la esperanza de infundirle más poder para acabar con Minch. Iam no dio tregua al druida y lo atacó sin descanso. Nadie le pararía esta vez.


    De pronto, el cuerpo del mago vibró y se llenó de luz. Entonces, tomó el vértice del tornado y tiró de él como si de una cuerda se tratase, haciendo que el príncipe diera un paso hacia adelante.


    Iam lanzó el tornado hacia Minch, que perdió el equilibrio y retrocedió unos pasos antes de recuperarse y lanzar golpes de energía, en un contrataque que muy lejos dejaba la posibilidad de haber acabado con él.


    Iam repelía cada golpe que le arrojaban con el escudo de aire que desplegó ante él. En un enfrentamiento sin cuartel donde ninguno parecía ceder ni un ápice de terreno.


    Minch se recomponía cada vez que parecía derrotado. En un instante, casi tocaba el suelo y al siguiente, volvía a mostrar todo su apogeo.


    Como si se recargase…


    El apretón de Danaham a su espalda llegó en el mismo momento en el que él se dio cuenta de lo que ocurría. Iam sintió las lágrimas de Danaham y el dolor que la evidencia le producía.


    —Eve —sollozó—. Está consumiendo su magia.


    El mundo entero cayó sobre Iam. No podía continuar luchando contra el druida o acabaría con la vida de la sacerdotisa. Ni siquiera eso se le permitía, admitió con pesar. Se volvió hacia Danaham y la envolvió entre sus brazos para resguardarla del ataque del druida, pues no podía atacarlo.


    Abrazado a ella, soportó las duras embestidas del druida, que no parecía haberse dado cuenta de que ya no era atacado y siguió descargando su rabia sobre ellos. El cuerpo del señor del aire se contraía con cada ataque que recibía, pero aguantaba estoicamente. Lo que no llevaba tan bien era el llanto de Danaham al darse cuenta de que el druida absorbía la fuerza vital de su hermana en cada golpe que lanzaba contra Iam.


    —Lo siento. No me culpes de ello —le susurraba mientras la protegía.


    —Haz que pare —le rogó Danaham—. La va a matar —le advirtió entre sollozos de angustia.


    Iam permaneció en silencio. No podía enfrentarse al druida, eso solo haría que acabase con Eve antes. Apretó los dientes, solo le quedaba una solución. Lo último que hubiera esperado hacer en su vida. Algo que jamás había hecho. Respiró hondo antes de hablar.


    —¡Danu! —pronunciar ese nombre ya suponía una derrota para él—. Sé que me oyes. Sé que estas aquí. No voy a invocarte.


    Tras decir aquellas palabras dejó de sentir todo a su alrededor. Los ataques del druida quedaron congelados en el aire. Danaham quedó inmóvil entre sus brazos. Supo entonces que su llamada había sido escuchada.


    La diosa contuvo el ruido de satisfacción que su etéreo cuerpo quería manifestar. Que él le invocase sería el mayor placer que hubiera tenido. Iam jamás lo había hecho, jamás le había dado ese momento. Todos sus hermanos, en algún momento de su vida la habían invocado, pero él se había negado a ello siempre. Oír el ruego en su voz, su nombre en los labios masculinos… su cuerpo tembló de deseo.


    «Hazlo», rogó para sus adentros, y todo su ser vibró de anticipación.


    Iam respiró profundamente y se tragó su orgullo. Acababa de comprender que, por ella, rogaría hasta a la misma muerte o lo que era peor… a la misma diosa. Sabía que la deidad le había oído, estaba tan seguro de ello como de que esperaba que se rebajase más.


    —Danu… Mi diosa… Yo te invoco. Ven a mí.


    Aquellas palabras extasiaron a la clamada hasta el punto de no poder ni contestar ni materializarse. Su mente divagaba por deseos imposibles, por caricias que jamás tendría, por sueños que jamás se cumplirían. El silencio de la diosa solo hizo que Iam se angustiara aún más. En aquel momento estaba dispuesto a todo. Proteger a Danaham era su prioridad y estaba seguro de que el druida la mataría cuando supiera la verdad de su nacimiento, y enfrentarse a él no era viable en esa situación.


    —Oye mis palabras… Por el poder que me ha sido concedido por la lanza de Lugh, por el poder de mi sangre inmortal, óyeme. No te invoco, ni te pido, te ruego que vengas a mí.


    La impotencia que teñía la voz de Iam no ayudó a Danu en lo más mínimo. Cada palabra cargada de desesperación y dolor se volvía placer a los oídos de ella. Llevaba tantos siglos tras aquello, que al obtenerlo fue incapaz de sobreponerse a las emociones que la avasallaban.


    Iam le rogaba… Iam Blackstone, aquel que se autodenominaba dueño de sí mismo y que juró nunca servir a nadie, le rogaba… le suplicaba a ella.


    No había mayor prueba de amor que hacer aquello que llevaba toda la vida negando. Danu supo que había perdido a Iam en el mismo momento que la nombró. Tan solo le quedaba jugar una carta y la pondría sobre la mesa.


    «¿Me invocas?».


    —Ayúdame… —le rogó Iam—. Ayúdanos.


    «Sabes que me cobraré la ayuda».


    —Te daré lo que quieras.


    «¿Estás seguro? ¿Tanto vale ella?».


    Iam abrazó el cuerpo inmóvil de Danaham antes de responder.


    «Tanto y más».


    —Dame una noche. Quiero sentir tus manos en mi cuerpo.


    El corazón del señor del aire dejó de bombear y sus pulmones dejaron de respirar. Tal era su asombro que se dejó caer hasta sentarse en el suelo. Había esperado cualquier cosa de la diosa, pero desde luego nunca eso. La lascivia que había sentido en varias ocasiones de la deidad no eran imaginaciones suyas. Danu estaba prendada de él.


    —¿Y la salvarás? —preguntó cuando, al fin, pudo articular palabra.


    «Abriré las murallas a tu don. Te permitiré ir allí en tu forma mortal. Estoy segura de que tú harás el resto. Eres inteligente».


    La respuesta de Iam fue un simple movimiento de cabeza afirmando, incapaz de pronunciar las palabras.


    «Dilo, no me sirven los gestos».


    Iam tomó aire varias veces antes de hablar.


    —Acepto.


    «¿Estás dispuesto a engañarla?», preguntó Danu, ahora sorprendida de que aceptara su petición. Las dudas de los sentimientos de Iam la sobresaltaron. ¿Se había equivocado?


    —No tengo otra salida. No puedo salvarla a costa de la muerte de su hermana. No me lo perdonaría en la vida, ni ella ni yo.


    «Te lo ofrecí en la festividad de Beltaine. Si hubieras aceptado entonces, quizás no estaríamos ahora aquí».


    —Creo que no me equivoco al pensar que el precio hubiera sido el mismo. Llevas mucho tiempo detrás de verme en un apuro como este.


    La risa de Danu fue la respuesta que esperaba.


    —Ahora dime, ¿cómo lo haremos? No tienes cuerpo tangible. Y antes pondrás a salvo a Danaham hasta que yo vuelva.


    «Siempre exigiendo. Las cosas no van a ser así. Yo ordenaré y tu obedecerás».


    —No me vengas ahora con acuerdos extras. Sabes lo que soy y cómo soy.


    «Pero con ella…».


    —¡A ella la dejarás al margen de esto desde ya! —ordenó Iam—. Es más, quiero que la lleves con Darius. No me fio de tus artimañas y quiero su seguridad por encima de todo.


    Arriesgaba mucho para que Danu se andase luego con juegos. Si iba a claudicar en ese encuentro lo haría con las cosas bien atadas.


    «Tampoco tú puedes cambiar las reglas del juego», le amonestó.


    —No son cambios, es seguridad de que obtendré lo que estoy pagando. Los siglos me han enseñado que no eres de fiar.


    »Me ofendes. Estoy ofreciéndote mi ayuda», le dijo con fingido dolor.


    —No te confundas, en estas condiciones, no me ayudas. Estas cobrando por un trabajo y a un alto precio.


    «Así lo haces tú, pagando la mayoría de las veces», le soltó Danu a sabiendas de que aquellas palabras le harían daño.


    Iam apretó los dientes. Era cierto, casi siempre había pagado por sus encuentros sexuales, así se aseguraba que no hubiera malentendidos en lo que buscaba.


    —Es cierto. Pues ya sabes cómo va esto. No me hagas esperar.


    La orden en la boca de Iam hizo temblar de anticipación a la diosa. Sus entrañas se estremecieron.


    «¿Quién quieres que sea?», le preguntó la diosa y ante él apareció la imagen de Danaham.


    Iam dio un paso hacia ella antes de pararse en seco. La pregunta de la diosa cobró sentido para él.


    —¡Jamás! —gritó furioso.


    Thara, la pareja de Lucien, ocupó el lugar de Danaham. Iam gruñó de rabia ante la insinuación de la diosa.


    —¿Vas a usar el cuerpo de otra mujer? A mí me da igual. No obstante, creo que antes tienes algo que hacer. No he visto a Danaham con mi hermano.


    La alcoba de Darius se formó en torno a él. Iam dudó de su veracidad. La diosa podía crear un espejismo para engañarlo.


    —Quiero llevarla yo —le dijo.


    —Por supuesto. Olvidé que no te fías de mí.


    Con aquellas palabras todo volvió a tomar forma. Ante él tenía de nuevo al druida lanzando sus ataques contra el escudo de aire que había levantado para protegerles. Iam miró a ambos lados aturdido y confundido.


    —No tardes. Mi oferta no durara eternamente —le susurró una voz femenina que le devolvió de golpe a la realidad.


    —Déjame ponerte a salvo —le dijo a Danaham mientras se giraba y la tomaba en sus brazos.


    Como si de cualquier traslado se tratase, Iam llevó a Danaham a la cueva.


    —Ese no era el trato —le reprochó Danu.


    —Un rodeo para asegurarme el camino.


    Quería comprobar que la llevaba a donde quería, no a un sitio ideado por la diosa. Saltó a Laverty House tan solo unos segundos para luego aparecer en la alcoba que su hermano tenía preparada para él.


    —Darius —llamó mientras ponía a Danaham en el suelo.


    —Alteza, ¿qué sucede? ¿Dónde estamos?


    —No te preocupes, estás a salvo en la casa de mi hermano.


    Danaham se quedó inmóvil, las palabras del príncipe produjeron ese efecto. Era imposible que hubieran salido del mundo de Nuada. Miró a su alrededor, no conocía nada de lo que allí había. Dio un paso atrás y perdió el equilibrio al ver aparecer a otro hombre idéntico al señor del aire.


    Iam corrió a sujetarla para que no se cayese. Y la ayudó a sentarse en el lecho.


    —Iam —llamó su hermano sorprendido de verlo allí, de ver a una mujer con él.


    —Ella es Danaham —le dijo a su gemelo—. Cuidadla, pues respondes con tu vida.


    —Pero…


    —Tengo algo que hacer —le interrumpió Iam.


    —Alteza, no puedo quedarme aquí… Ellos…


    Danaham corrió hacia el príncipe y le tomó las manos asustada. Su cuerpo temblaba de miedo. Ese miedo encogió el corazón de Iam. Merecía la pena el sacrificio, se dijo.


    Tomó la temblorosa barbilla de ella y la elevó con delicadeza hasta quedar frente a sus ojos.


    —Aquí estarás a salvo de ellos y cuando yo vuelva, serás libre.


    Y la besó con pasión. Sus labios expresaron el tumulto de sentimientos que se acumulaban en su corazón. La angustia por ella, la incertidumbre por su destino y la necesidad de sentirla hicieron de aquel beso una muestra desesperada de anhelo.


    Darius observó más atónito que antes la escena que tenía delante. No era propio de él hacer eso.


    Iam rompió el beso con fuerza y golpeó a su hermano en el hombro antes de desaparecer.


    Darius dio un paso atrás cuando ya su gemelo se esfumó. No por la fuerza del golpe, sino por el asalto de pensamientos e imágenes que le trasmitió.


    «He hecho un trato con la diosa».


    Aquel hecho trastocó tanto a Darius que durante unos instantes permaneció quieto sin poder reaccionar. Oía el llanto de la mujer que Iam había traído y no pudo consolarla. Tan solo el zarandeo de Elisabeth hizo que volviera en sí.


    —Darius. Darius. ¿Qué sucede?


    El señor de la tierra sacudió la cabeza y miró a su pareja.


    —Lo que nunca imaginé. Debemos cuidar de ella.


    Darius caminó hacia la mujer que lloraba angustiada a los pies de la cama.


    —Tranquila. Todo irá bien —le dijo mientras se arrodillaba junto a ella.


    —¿Quién eres? —preguntó Elisabeth tomando la misma postura que su amado.


    —Es la pareja de Iam. Debemos cuidarla hasta que él vuelva.


    Elisabeth asintió y acercó el cuerpo de la joven que no paraba de llorar a su pecho para consolarla. Tendría su misma edad.


    —¿Su … pareja? —preguntó Danaham entre sollozos—. Os equivocáis, no soy nada del príncipe.


    —Créeme, lo eres. Mi hermano no haría un trato con Danu ni a cambio de su vida.


    Aquellas palabras sacaron a Danaham de su estado.


    —¿Su hermano? Eres el señor de la tierra.


    Darius asintió.


    Danaham se volvió hacia la mujer que estaba a su lado y que la había abrazado sin importar quien era ella.


    —¿Eres la hija de Leinad?


    —¿Conoces a mi padre? —preguntó Elisabeth, sorprendida.


    —Sí, me ha ayudado mucho. Creo que es el único fae allí que me habla. Explícame —se volvió hacia Darius—, ¿qué es eso de que el príncipe ha hecho un trato?


    —No creo que me corresponda a mi explicarte eso. Mi hermano no me lo perdonaría en la vida.


    —Dinos quién eres, cuéntanos algo de ti —le pidió Elisabeth poniéndose en pie y ofreciéndole la mano para ayudarle a hacer lo mismo.


    Danaham observó al mismo tiempo que era observada. Examinó a la hija de Leinad, poseía la belleza de los faes, pero su piel no era marfileña como la suya. Tan solo los ojos verdes como la hierba y el cabello del color del otoño eran signos de la belleza fae.


    Elisabeth y Darius contemplaron a la recién llegada. Sabía que era fae, pero no del todo, algo en ella era distinto. El mismo cabello dorado como el oro de los faes, los ojos azules de un brillo intenso y su piel bañada por los polvos mágicos de las hadas. Esperó ver las alas a su espalda y que saliera volando, mas no lo hizo; no las había.


    —Elisabeth O'Rourke, encantada de conocerte.


    —Darius Blackstone, señor de la tierra.


    —Danaham, sacerdotisa de los faes. Prisionera de Nuada. Y sigo sin entender cómo el príncipe ha conseguido sacarme de allí si no conseguimos romper el hechizo del druida.


    —Me temo que esto es solo temporal. En algún momento, que espero no sea muy largo por el bien de mi hermano, volveréis al mundo de Nuada a acabar lo que halláis empezado.


    —Tampoco pensaba quedarme aquí. Mi hermana está allí, tan prisionera del rey como yo, bueno, ella más. El druida absorbe su magia para atraer las reliquias sagradas a nuestro mundo y cuando ella muera, yo ocuparé su lugar.


    Elisabeth ahogó un grito con su mano. ¿Cómo podía haber alguien tan malvado como para hacer eso?


    —Nuada y su guerra por salir de su mundo —le contestó Darius sin que ella formulara la pregunta.


    


    *****


    Había dejado a Danaham con su hermano. Despedirse de ella era lo más difícil que había hecho en mucho tiempo. Sentía culpa por engañarla de esa manera, quería pensar que el fin justificaba los medios y, sin embargo, eso no servía ni para acallar su conciencia. Se dijo que era igual que cuando lo intentó antes con Madame McDougal tan solo para demostrarse a sí mismo que no había nada entre Danaham y él, pero ya entonces no salió bien y esta vez no iba a ser distinto. Bueno, lo distinto era que, en aquella ocasión, se retiró a tiempo, en esta, no había retirada posible. Había hecho un trato, dado su palabra y la cumpliría.


    Tras mucho pensarlo, saltó al mundo de Nuada y esperó en la alcoba que se le había designado. Jamás comprometería la cueva, así que no tenía otro lugar. Pasaron unos minutos que se le hicieron eternos y la diosa no apareció. Blasfemó contra ella al percatarse de que la deidad lo humillaría hasta lo indecible, empezando porque seguramente esperaba que la llamase de nuevo.


    —Estoy listo. Muéstrate.


    «No estás listo, así no se recibe a tu señora», le contestó la deidad inmediatamente, lo que corroboró la idea de Iam de que esperaba que la invocase de nuevo.


    La ropa de Iam desapareció con las palabras de la diosa y se cuerpo se movió hasta quedar sentado sobre sus talones.


    Apretó los puños y los dientes al reconocer la postura, así exigía él que las mujeres lo esperaran. Aquello iba a ser más que un intercambio sexual.


    —No me lo estas poniendo fácil. ¿Pretendes que mi cuerpo reaccione?


    «Yo me encargaré de eso».


    Por alguna extraña razón, su miembro se endureció y se irguió por voluntad propia, no, por orden de la diosa. Una esperanza se abrió paso en su mente, no iba a engañar a Danaham. Soportaría la vejación.


    —Bien, ahora muéstrate.


    Madame McDouglas apareció ante él. Iam sacudió la cabeza y la miró intrigado.


    —Veo que sigues prefiriendo alguien que me sea familiar, aunque ya veo que no tendrás problemas para mantener mi erección. Mi cuerpo ya no me pertenece.


    —Y aun así vas a traicionarla.


    —Tengo toda la eternidad para pedir perdón por un engaño, en cambio, si la pierdo, la eternidad no bastará para olvidarla.


    


    Madame McDouglas se acercó a Iam y le acarició la espalda. Los músculos masculinos se tensaron bajo su contacto.


    —Nunca te había visto tan tenso. Relájate y disfruta como tantas veces hemos hecho.


    —Tú y yo nunca hemos hecho nada. Puede que si con ese cuerpo, pero no con el ser que lo habita.


    La carcajada de la deidad retumbó en la alcoba.


    —Que equivocado estás, mi príncipe. Este cuerpo nunca perteneció a su dueña. Nunca te acostaste con ella. Tan solo quiero una última vez. Me quedé con mal sabor de boca cuando saliste huyendo la última vez que nos vimos.


    Las gotas de sangre asomaban a las palmas de Iam. Sus dedos se hundían en la piel como muestra de rabia y de impotencia.


    —¿Me has engañado? Zorra traidora. Me has usado.


    —No oses hablarme así. Recuerda que tenemos un trato.


    —No me necesitas para nada. Has hecho que mi cuerpo reaccione solo. Haz el resto tú misma.


    Danu abofeteó el rostro de Iam con fuerza.


    —Te recuerdo que tenemos un trato. Eres mío. Me mirarás como la miras a ella y me tocarás como la tocas a ella.


    Iam se observó a sí mismo, estaba desnudo, sentado sobre sus talones, con una erección imponente y en su mente no había ni una gota de lujuria ni de pasión. Había una claridad que no esperó encontrar en esos momentos y mucha pena por la mujer despechada que tenía ante él.


    —Me temo que ahora la ilusa eres tú. Ahora sé que no podré mirarte como la miro a ella porque como ella solo hay una. Esa mirada que tú tanto anhelas no se puede fingir, es el vivo reflejo de mi corazón. De ese corazón que envolví en una carcasa pétrea que ella rompió. No me pidas que te mire como a ella.


    La franqueza de aquellas palabras sorprendió a la diosa. No era lo que había imaginado. Despechada y enfadada empujó el cuerpo de Iam hasta dejarlo tendido en el suelo y se colocó a horcajadas sobre él. Iam miró sorprendido a la diosa, aunque solo viera el cuerpo de Madame McDouglas, no supo cuando la ropa de ella había desaparecido, solo sintió el cuerpo desnudo de la deidad rozarse contra su miembro erguido. Apartó el rostro de ella y miró el lecho donde antes, sin saber cuánto tiempo había pasado desde entonces, había amado a Danaham. Lágrimas de sangre resbalaron sobre su mejilla mientras un susurro escapaba de su boca.


    «Lo siento, Danaham. Te amo».


    *****


    Nuada paseó una vez más la mirada por la sala. Las dudas lo corroían por dentro. No debía haberse dejado convencer por Minch. Aquella locura podía suponer su última baza. Jugárselo todo a una carta. Sin embargo, las explicaciones habían sido tan elocuentes que había llegado a consentir el plan. En cambio, ahora, esperar no le parecía tan mala idea. Iam parecía cooperar… Pero no, no podían seguir esperando. Aquello ya había durado demasiado. Y si el druida tenía razón y su hijo pequeño se sentía atraído por la sacerdotisa, estaban ante un serio problema. La unión de ellos supondría el fin de su plan.


    —Hazlo —le ordenó.


    Minch asintió con la cabeza y en su rostro se dibujó una sonrisa marcada por la maldad.


    Al fondo de la habitación, una mujer levantó la cabeza del lecho, con cuidado de no ser vista y rogó entre lágrimas que sus pensamientos estuvieran equivocados.


    


    *****


    Iam apareció en la alcoba, su aspecto era el de un guerrero derrotado y hundido. Permaneció quieto sin mirar más que sus pies. ¿Cómo se le pudo ocurrir que saldría inmune de aquel encuentro? ¿Que podría abrazar a Danaham y simplemente pedir perdón?


    No se merecía el perdón. Era consciente de la traición.


    —¡Alteza! —gritó Danaham cuando lo vio. Corrió a su encuentro y lo estrechó entre sus brazos mientras unas lágrimas de alegría rodaban por su rostro.


    El príncipe no se movió.


    —Iam —le llamó Darius—. ¿Qué ha sucedido?


    —Lo siento —habló por fin—. Pensé que podría hacerlo y rogar perdón luego… Pero cómo pedir un perdón que ni yo mismo puedo darme.


    —Alteza, ¿qué ha pasado?


    —¡No me toques! —le gritó, apartándola con fuerza—. Estoy sucio. Soy indigno de ti.


    —¿Alteza…?


    El señor de la tierra se acercó. La orden de no tocar iba dirigida a Danaham, no a él y si su hermano no estaba dispuesto a hablar, había otras formas de conseguir información. Concentrado en su propósito, simplemente lo rozó al pasar a su lado. Su rostro se quedó blanco. Su hermano estaba demasiado sumido en la pena como para levantar barreras y el encuentro con la diosa le sacudió. Sintió el dolor y la humillación de su gemelo.


    —¿Crees que los demás no hubiéramos hecho lo mismo en tu situación? —le dijo abrazando a Elisabeth—. Créeme, eso y más.


    Iam levantó la cabeza y le miró. Danaham se giró sorprendida hacia el hermano del príncipe.


    —Lucien dio su vida por ella. Marcus fue engañado hasta casi enloquecer. Yo mismo, moví las barreras de los mundos por Beth. «Debimos ver que pagarías tú». —La última frase fue dicha tan solo en la mente de su hermano—. «Ninguno vio el capricho de la diosa. Has dado lo que más importancia tenía para ti, tu dignidad. No hay mayor prueba de amor».


    —Alteza, ¿qué ha sucedido? ¿A dónde habéis ido? ¿Y mi hermana?


    Iam la miró sopesando la manera de contar las cosas. Lo había hecho con un propósito y lo lograría.


    —Eve está bien.


    «Hoy servirás a tu señor».


    La orden llegó como un susurro en la lejanía que hizo reaccionar tanto al cuerpo de Danaham como al de Iam. Ninguno de los dos necesitaba oírla bien para saber lo que eso significaba.


    Un bufido de rabia fue toda la respuesta de Iam, seguido por una carcajada irónica y malvada. Dudaba que el druida fuera capaz de abrir un portal para llevarse a Danaham. Si estaba allí era por medio de la diosa, ninguna fuerza mágica cambiaría eso. A ver qué iba a hacer ahora Minch.


    —Alteza, si no voy acabará con Eve.


    Eve. Eve. Ella era siempre el punto débil en esto. Un punto que se acabaría ahora mismo.


    —Yo mismo te llevaré —le dijo sujetándola con fuerza por la cintura—. Darius avisa a los demás. Que estén alerta. Esto acaba aquí y ahora —aseguró antes de desaparecer—. He pagado un alto precio y no pienso demorarlo más.


    Darius se quedó mirando el lugar donde había estado su hermano. No había quedado una parte de él en este lado. Iam se había desmaterializado entero. Cabeceó varias veces afirmando. Ese había sido el trato con la diosa. Moverse por los mundos. Ahora sí, había llegado el momento de enfrentarse a Nuada.


    Abrazó a Elisabeth con fuerza, inundado de alegría y salpicado de dudas para después invocar a sus hermanastros.


    


    *****


    —Hoy… ya no servirás a tu señor.


    Nuada y Minch se volvieron hacia la voz que había pronunciado la frase. Ese no era el plan que habían trazado. El príncipe había aparecido de la nada con la sacerdotisa de la mano.


    «Hoy servirás a tu señor. Tu última orden es entregar el orbe», Minch repitió la orden como enfrentamiento al príncipe.


    Danaham se movió hacia el druida, atraída por el hechizo.


    Iam la tomó por los hombros y la volvió hacia él. Aquella era la última orden, su sentencia de muerte. Danaham debía acudir junto a su hermana y entregar la magia al druida. Sonrió al pensar que eso nunca ocurriría, de una forma u otra.


    —No soy merecedor de ti —le dijo—. Hoy menos que nunca. Mis últimas acciones me han hecho indigno de ti. Quizás tenga que pedir perdón el resto de la eternidad y lo haré hasta que me sienta digno de ti. Hoy, aquí —Iam hizo una pausa durante la que elevó su mano derecha y esperó unos instantes— y en posesión de la lanza de Lugh —que acababa de llegar hasta él como si hubiera venido volando—, yo te reclamo.


    —¡Nooo! —aulló Nuada—. ¡No puedes hacer eso!


    —Míreme, Danaham. No sé si te amo, pues nunca he sentido amor por nadie. Tan solo sé que es real el dolor que siento en mi interior cuando te creo en peligro, que daría mi vida por la tuya sin dudarlo y que pactaría hasta con el mismo diablo por ponerte a salvo.


    —¡No puedes hacerlo! —volvió a gritar Nuada mientras se acercaba, consumido por la rabia a su hijo y lo golpeaba con fuerza.


    Iam apartó a Danaham de él y dejó que el rey descargara su furia.


    Se volvió como si nada estuviera sucediendo y le pidió a Danaham que fuera con su hermana.


    Danaham le miró confusa. No podía irse. El hechizo se lo impediría. En cuanto él la soltara correría al encuentro del druida.


    —Ya no. Eres libre.


    Iam la soltó y Danaham permaneció inmóvil durante unos segundos y luego, y sin pensarlo dos veces, corrió alejándose de allí.


    —¡Eres mortal! —exclamó Minch al ver que el príncipe ya no era aire en su mundo.


    —Soy el señor del aire, portador de la lanza de Lugh. —La ira teñía sus palabras, sus ojos se volvieron rojos al recordar lo que había dado a cambio de ello— Y soy inmortal.


    Una aureola de energía comenzó a manar del cuerpo de Iam como si fuese el mismo centro de un huracán. Tornados de aire se formaron en ambas manos que expresaban todo el odio que sentía y los lanzó contra Nuada.


    —¿Querías las reliquias? —preguntó.


    Nuada se levantaba del suelo cuando respondió:


    —Son mías. Yo os creé para invocarlas. Vosotros me pertenecéis.


    Minch tan solo había pestañeado cuando tuvo frente a él a los cuatro señores de las reliquias. Apenas había visto parpadear la silueta del príncipe y fue suficiente para que trajera a sus hermanos.


    —Nuada. El druida es mío —les dijo Iam con la voz ronca.


    Sabía que debía ser rápido y sin contemplaciones para que no le diera tiempo a reponer su energía.


    Nuada observó a sus hijos colocarse en posición de ataque, afianzando sus piernas en el suelo para detener un contraataque y sus manos dispuestas a convocar su elemento. Lucien convirtió sus manos en fuego, el brazo derecho de Marcus fue una lengua de agua, el suelo tembló bajo los pies de Darius mientras el aire vibraba envolviéndolo todo.


    Eso era lo que Danu había vaticinado, la unión de los cuatro señores de las reliquias acabaría con Nuada. Por sí solo ninguno podría hacerlo, pues Minch lo protegería con la fuerza vital de la sacerdotisa y tan solo él, en su forma natural podía convocarlos a los tres allí. Solo él podía llevar a más de una persona en un solo salto, solo él podía moverse por los mundos. Solo él podía desencadenarlo todo. Todo estuvo preparado desde un principio.


    La fuerza de Iam aumentaba por segundos, como si las reliquias se unieran a él.


    —El aire alimenta el fuego. —Las palabras salían de la boca del príncipe, pero no parecía ser suyas. El fuego de Lucien creció hasta extenderse por el techo.


    —Vuelve el agua aún más destructora. —La manga de agua de Marcus se volvió violenta.


    —Azota la tierra y la levanta. —El suelo entero se sacudió.


    Minch retrocedió asustado ante el despliegue de poder de los hijos de Nuada. Volvió la cabeza hacia la puerta y después corrió hacia ella. Necesitaba la fuerza de la sacerdotisa y la necesitaba cerca.


    Iam caminó despacio tras él. Sabía dónde iba y se recreó dándole tiempo.


    La puerta voló por los aires antes de que Iam se acercara a ella. Ni se perturbó cuando vio que Minch tenía agarrada a Danaham. En cambio, los ojos del hada se abrieron sorprendidos al ver el despliegue de poder del príncipe. No pudo menos que sentirse feliz porque estuviera allí para defenderla a ella y a Eve.


    —¿Acaso crees que puedes protegerte tras ella? —le preguntó con una voz extraña y hueca que retumbaba entre las paredes.


    Minch se miró las manos vacías. De nuevo, no había visto ni al príncipe moverse. El miedo se apoderaba de él y Nuada ni siquiera estaba por allí para ayudarlo. Se irguió, haciendo acopio de valor y tomó a Eve del brazo. El delicado cuerpo de la sacerdotisa no opuso resistencia, su magia estaba al borde de la extinción.


    Sintiéndose protegida por el príncipe, Danaham corrió junto a su hermana y tiró de ella para apartarla del druida. Lo único que consiguió fue salir despedida por un golpe del mago.


    —Tu magia es mía —pronunció Minch—. Entrega el orbe.


    Una luz brotó del cuerpo debilitado de la sacerdotisa.


    Las manos de Iam sacudieron el aire de atrás adelante y atrajo parte del poder de sus hermanos. A sus dedos se unieron el fuego de Lucien, el agua de Marcus y las rocas de Darius formando una sola cuerda. En un solo ataque unió el poder de las reliquias y lo lanzó sobre el druida. El fuego lo quemaba por dentro, el agua llenaba sus pulmones, la tierra ahogaba su garganta y el último aliento fue robado de su boca. El cuerpo del mago cayó al suelo y fue tragado por la tierra cuando se convirtió en cenizas.


    Danaham abrazó a su hermana, mientras lloraba angustiada. Su respiración era tenue y su cuerpo estaba lacio.


    Iam ni siquiera lo pensó un segundo, pues no tenía ese segundo que perder. Saltó junto a Marcus y se lo llevó.


    La cueva apareció ante el señor del agua.


    —El caldero. Eve se muere.


    Marcus no necesitó explicaciones. Ese hombre se movía a la velocidad del viento. En un segundo estuvo de vuelta con McLavert que portaba en sus manos el líquido mágico del caldero de Dagda. Lo hubiera traído en sus manos, pero solo Marcus podía trasladarlo. Observó como McLavert se arrodillaba junto a la sacerdotisa y vertía el fluido azul en sus labios.


    Cuando Marcus acabó, se levantó y le miró apenado, Eve ni siquiera había abierto la boca para tragárselo.


    —Lo siento.


    Danaham permaneció sentada en el suelo con el cuerpo de su hermana en el regazo y llorando a raudales. No sentía el aura de Eve, no sentía nada en ella. La sacerdotisa se moría.


    Iam se arrodilló junto Danaham.


    —Lo siento. Nunca quise que esto acabará así. Debí haber sido más rápido,


    Danaham sorbió por la nariz y dejó escapar un grito de dolor. No era culpa del príncipe, pero se moría por esa lucha contra él que ellas nunca quisieron.


     —Esto aún no ha acabado. Tengo que ocuparme de Nuada.


    Danaham solo asintió con un movimiento de cabeza.


    Iam la miró destrozado. No quería dejarla en esas circunstancias, pero apremiaba acabar con aquello. No cometería el error de dejar escapar a Nuada.


    —Danaham —susurró con la voz entrecortada como despedida.


    No tuvo tiempo de entretenerse. Lucien y Darius todavía intentaban liquidar a Nuada y, para colmo, él se había llevado a Marcus.


    —Padre —le llamó Iam.


    Nuada le miró reticente. Era la primera vez que lo llamaban así.


    Iam se le acercó despacio, seguido de sus hermanos.


    —¿Querías las reliquias? ¿Querías su poder unido? Obsérvalo.


    Iam elevó sus manos por encima de la cabeza y entre ellas formó el torbellino de su elemento.


    —El aire es vida, el aire lo une todo. A mí, el agua. —Una lengua de violenta agua se unió al aire creando la tormenta perfecta. Sostuvo con una mano aquella fuerza de la naturaleza—. El aire alimenta el fuego y lo vuelve destructivo. A mí, el fuego. —El crepitar de las llamas inundó el aire—. Arrasa la tierra. A mí, la tierra. —Iam fundió la tierra con el fuego y envolvió con los cuatro elementos a su padre—. Hoy, nosotros, tus hijos, te daremos lo que tanto has ansiado: salir de aquí. Vivirás en el mundo de los mortales.


    —Pero…


    Iam rio a carcajadas.


    –Yo, te llevaré arriba.


    Nuada miró a su alrededor. No podía creer que hubiese salido de su mundo.


    —Y yo, con el poder de la piedra de Fail, sellaré tu esencia en las rocas para que no puedas volver.


    El rey de los faes giró hasta encarar a su hijo, ¿qué estaba pasando allí?


    —La espada de la Luz —recitó Lucien— atravesará tu cuerpo para que la sangre lo abandone.


    El cuerpo de Nuada se elevó atravesado por la espada.


    —Y el caldero de Dagda —añadió Marcus— la volverá mortal para que vivas esa vida que tanto has deseado.


    Durante unos instantes guardaron silencio mientras el ciclo se completaba.


    —¡Oh! Espera —se burló Iam cuando Nuada volvió a estar de pie—. ¿No era eso lo que tú tenías pensado? Pues ese es nuestro regalo.


    —¡Antes la muerte! —gritó Nuada, colérico.


    —No me tientes, padre. Te la daría gustoso, pero esto es mejor. Envejecerás y morirás como los mortales a los que tanto has odiado.


    Nuada se desplomó y cayó de rodillas al suelo gritando furioso.


    Iam se apartó de él e hizo un gesto a sus hermanos para que lo acompañaran.


    —Dejadlo ahí, ya volveré a por él. Ahora tengo algo que acabar.


    —No te preocupes por él —le dijo Lucien—. Yo me encargo.


    —Ve y arregla las cosas allí —le animó Darius.


    —Veo que ahora eres libre de moverte por los mundos.


    —Caro me ha costado. Sin embargo, mereció la pena. Os veo luego —y diciendo aquello desapareció sin dejar nada detrás. Nunca más sería aire en el otro lado.


    El primer cambio de su nueva condición fue poder trasladarse con su propio cuerpo al mundo de Danaham, el segundo le arrancó una sonrisa. No había aparecido de rodillas en el eterno pasillo de columnas sino a las puertas de la habitación de la sacerdotisa. Los gritos de Danaham llegaron hasta él y las hojas de madera se abrieron de golpe. Iam corrió al encuentro de ella dispuesto a consolarla y a hacer más llevadero su dolor. Sin embargo, sus pasos se detuvieron de golpe.


    —Pero Danu dijo…


    Iam observó hipnotizado las hermosas alas que tintineaban en la espalda de Danaham mientras giraba con Eve y sus gritos de felicidad retumban como un eco en la alcoba.


    «Dije que no sabía lo que podía pasar.»


    Iam sonrió, emocionado de ver a Danaham tan alegre. Todo había acabado bien para ellas. Y permaneció allí, inmóvil, disfrutando del momento.


    


    


    «Por cierto, tengo algo para ti» le dijo la diosa.


    Una escena se coló en su mente. El cuerpo de Iam se contrajo de rabia al recordarla.


    «Miró sorprendido a la diosa, aunque solo viera el cuerpo de Madame McDouglas, no supo cuando la ropa de ella había desaparecido, solo sintió el cuerpo desnudo de la deidad rozarse contra sus partes íntimas.


    Apartó el rostro de ella y miró el lecho donde antes, sin saber cuánto tiempo había pasado desde entonces, había amado a Danaham. Lágrimas de sangre resbalaron sobre su mejilla mientras un susurro escapaba de su boca.


    —Lo siento, Danaham. Te amo.


    Y se preparó».


    «Me ha costado la propia vida arrancarte una confesión».


    Iam miró hacia arriba esperando ver a la deidad desnuda sobre él y allí no había nadie. Estaba vestido y solo de nuevo.


    —¿Qué has dicho? ¿Qué ha pasado?


    «Nada. ¿Qué esperabas? ¿Que te violara? Ya he tenido mis momentos contigo. Pero eso ya es historia».


    —No has… es decir, no…


    «Me ofendes. Te aseguro que te acordarías si lo hubiera hecho».


    —Esto…


    «Ve en busca de Danaham y termina esto. Se acerca Samhain y Nuada jugará su última partida.»


    —Entonces, ¿no…? Es decir, ¿no…? Maldita zorra, me hiciste creer que…


    «Un poco de respeto. No me he portado tan mal contigo. He tenido mis momentos y acepto el final de ellos».


    Blasfemó por lo bajito, si hasta había sentido deseos de abrazar a la diosa y agradecerle que no lo hubiera vejado de esa manera.


    «No me tientes que me aparezco».


    —No te preocupes, ya pasó —se burló Iam.


    En ese momento lo único que quería era abrazar a Danaham. Se acercó despacio, no quería interrumpir la celebración de las hermanas y a duras penas contuvo sus ganas de hacerlo. Aunque no lo necesitó, las dos sacerdotisas se volvieron hacia él y lo hicieron partícipe de la alegría de ser libres.


    Iam tomó la boca de Danaham y le expresó, a su manera, lo feliz que era de que aquello hubiera terminado. Sus labios devoraron y reclamaron como nunca lo habían hecho.


    —Te amo —confesó, cuando rompió el beso, aunque no el contacto. Sus labios siguieron sobre los de ella.


    —Alteza… No lo hagáis, no merezco vuestra entrega ni vuestro amor. Soy fae, no hay amor en nuestros cuerpos.


    —Al cuerno con el que diga eso. La cosa es muy sencilla y se basa en una sola decisión. Dime, ¿prefieres que esté aquí o en mi mundo?


    —Lo que vos prefiráis, solo quiero que estéis bien. Este mundo parece hacer estragos en vuestra salud. Sois aire aquí. —Las palabras comenzaban a trabarse en la garganta de Danaham, no quería pronunciar ninguna de ellas. Tan solo quería estar con el príncipe. Todos decían que los faes no amaban, pero ella no tenía otra explicación para lo que sentía por el príncipe. No obstante, no estaba dispuesta a verlo sufrir por ella.


    —Eve, puedes tocarme —le pidió Iam a la sacerdotisa que hizo lo que le pedían. Tenía que demostrarle a Danaham que era sólido para todos, no solo para ella—. Soy yo en este mundo. Yo entero. Mi esencia no volverá a ser arrancada de tu lado. Soy yo, en este cuerpo de mortal, con sangre inmortal en mis venas y toda la magia de la lanza de Lugh que ahora me dice que estas mintiendo. Y si me permites tocarte, te diré exactamente qué piensas.


    Danaham se rio y le abrazó con fuerza.


    —Entonces, no hay más que decir puedes leerlo en mi mente —le contestó Danaham y todos estallaron en vítores.
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